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INTRODUCCIÓN 


Mi relación con Alfonsina como poeta comenzó muy temprano en mi vida. Aprendí a leer cuando 
tenía unos 4 años, gracias a mi Tía Celia, quien, cansada de leerme una y otra vez, las tiras cómicas 
de “Periquita Hace lo Que Puede,” decidió enseñarme a leer. Estas tiras, que recolectaba a lo largo 
del año, para que yo las disfrutara en mis visitas veraniegas, marcaron el comienzo de mi viaje por 


el mundo de las letras. 


Crecí rodeada de revistas, pero con escasos libros, que leía durante las horas de la siesta, horas 
obligadas de descanso y silencio. Entre mis libros favoritos se encontraba una antología de poesías 
infantiles de autores hispanohablantes, donde se presentaban los poemas de Alfonsina Storni. 


Mi madre, quien había conocido a Alfonsina cuando concurría a la Facultad de Filosofía y Letras 
en Buenos Aires, fue la primera en hablarme de ella. Durante aquellos años de fervor feminista en 
las aulas académicas, Alfonsina se destacaba como uno de los grandes defensores de este 
movimiento de liberación, y mi madre se convirtió en una gran admiradora de ella. 


A través de mi madre, descubrí los versos de Alfonsina, que ella me leía antes de que yo pudiera 
hacerlo por mí misma, y luego yo los leía una y otra vez hasta memorizarlos. Me encantaba subirme 
a la mesa del comedor y declamar sus poesías y otras gauchescas con mucho entusiasmo, 
convirtiendo el comedor en mi escenario de declamación. Mi amor por la poesía y la declamación 
perduraron durante mi adolescencia; así en la escuela, era yo siempre la elegida para declamar 
poemas patrióticos durante las ceremonias escolares. A lo largo de los años, continué leyendo y 
releyendo los escritos de Alfonsina, manteniendo viva mi conexión con sus palabras. 


Más tarde, en Southern Illinois University, tuve oportunidad de sumergirme en el mundo de la 
Literatura Hispanoamericana. Un curso sobre este tema me permitió realizar investigaciones serias 
sobre Alfonsina que resultaron en un largo manuscrito. Más tarde, en un viaje a Brasil y 
Argentina, para asistir a un congreso de SALALM, pasé muchos días en Buenos Aires, inmersa en 
el Archivo General de la Nación, en la Biblioteca Nacional, y en los archivos de varios periódicos 
nacionales, buscando documentos y artículos acerca de Alfonsina y escritos por ella. 


Incluso durante mi estadía en La Biblioteca del Congreso en Washington, DC, aproveché parte de 
mis momentos libres para revisar documentos y libros relacionados con esta poetisa. 


Posteriormente, en San Diego State University, IVC, participé en un panel académico, en la 
Universidad Autónoma de Baja California, donde discutimos a Alfonsina, entre otras figuras 
femeninas de la poesía latinoamericana como Juana de Ibarbourou, Gabriela Mistral y Delmira 
Agustini. Durante ese periodo, hice una propuesta de un libro sobre Alfonsina que no prosperó. 


A lo largo de los años, recopilé los resultados de estas investigaciones en varias cajas que 
permanecieron olvidadas por mucho tiempo. Ahora, ya jubilada, con tiempo disponible, he 
decidido finalmente dar forma a todo este material acumulado. Y el resultado es este libro. 
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BREVE RESEÑA CRONOLÓGICA 


1892 Nace el 22 de Mayo en Sala Capriasca, Cantón Ticino, Suiza, de padres suizos italianos que 
habían emigrado previamente a la Argentina. 


1896 La familia regresa a San Juan, Argentina. 

1900 Nace su hermano Alberto. 

1901 La familia se muda a Rosario, Provincia de Santa Fé. Abre sus puertas el Café Suizo. 
1903 El Café Suizo se cierra. La familia se ve económicamente arruinada. 


1904 Alfonsina escribe su primer poema. Trabaja como costurera con su madre y su hermana 
para mantener a la familia. 


1906 Fallece su padre. Alfonsina trabaja cosiendo en una fábrica de gorras. 


1907 Actúa con la compañía de teatro de José Tallaví. Con el elenco del teatro realiza una gira 
por la Argentina durante un año. 


1908 Su madre se vuelve a casar y se mudan a Bustinza, Provincia de Santa Fé. 


1909 Alfonsina ingresa a la Escuela Normal Mixta de Maestros Rurales en Coronda, Provincia 
de Santa Fé. 


1911 Recibe su diploma de maestra rural. 


1911 Consigue un puesto como maestra en la Escuela Primaria N* 65 en Rosario, Provincia de 


Santa Fé. Publica sus primeros poemas en El Mundo Rosarino y Monos y Monadas 


1912 Su hijo Alejandro Alfonso nace el 21 de abril. Al final del año escolar se trasladan a 
Buenos Aires. 


1913 Aparecen sus primeras publicaciones en Caras y Caretas. Trabaja como cajera en una 


farmacia y en una tienda llamada "A la Ciudad de México". 
1914 Trabaja como corresponsal psicológico en una empresa importadora de aceite. 


1916 Publica su primer libro La Inquietud del Rosal. Escribe como columnista en diversas 


publicaciones. Se une al grupo Nosotros. Deja su trabajo por motivos de salud y se dedica 
al periodismo para su sustento. 


1917 Es ganadora del Premio Anual del Consejo Nacional de Mujeres por "Canto a los Niños." 
Es nombrada "Maestra Directora" en el Internado Privado Para Niños Marcos Paz. 


1918 Inicia trámites para obtener ciudadanía argentina. Publica su segundo libro El Dulce Daño. 
"Cinco Cartas" se publica en Hebe, N* 4. Aparecen sus primeros poemas en Nosotros. 
Consigue otro puesto docente. 


E vii Ta 


1919 


1920 


1921 
1922 
1923 


1925 
1926 


1927 


1930 
1932 
1934 
1935 
1936 


1937 


1938 


Publica su tercer libro Irremediablemente. Imparte clases de Literatura y Declamación en 


institutos privados, y ocupa cargos docentes en escuelas públicas. Escribe una columna 
semanal en La Nota. "Una golondrina" se publica en Hebe, N.* 7. Traduce a Marcel 
Prévost y Delfina Bunge de Gálvez del francés. 


Publica su cuarto libro Languidez. Recibe el Primer Premio Municipal y el Segundo Premio 
Nacional de Literatura. Aparece la segunda edición de El Dulce Daño. Veintitrés de sus 
poemas son publicados en traducción italiana por Alfonso Depascale, Poesie Scelte de 


Alfonsina Storni. Dicta conferencias en la Universidad de Montevideo. Colabora en La 


Nación bajo el seudónimo de Tao-Lao. Se naturaliza argentina. 
Dicta una cátedra de declamación en el Teatro Infantil Labardén. 
Inicia sus retiros anuales a una casa de reposo en Córdoba. 


Es nombrada Profesora de Lectura y Declamación en la Escuela Normal de Lenguas Vivas. 
Sus Poesías son publicadas en Barcelona por la Editorial Cervantes. 


Publica su quinto libro Ocre. Organiza la primera "Fiesta de la Poesía" en Mar del Plata. 


Es nombrada Directora del Conservatorio de Música y Declamación. Publica su libro 
Poemas de Amor. 


Su obra teatral “El Amo del Mundo” se representa en el Teatro Cervantes por la compañía 
de Alejandro Flores y Fanny Breña, con una tirada corta. 


Viaja a Europa con Blanca de la Vega. Visita su pueblo natal. 
Segundo viaje a Europa con hijo. Su obra teatral “Dos Farsas Pirotécnicas” es publicada. 


Publica su sexto libro Mundo de Siete Pozos. 


Descubren un tumor en su seno izquierdo. Se somete a una cirugía para extirpar el cáncer. 


Se festeja el cuatricentenario de la fundación de Buenos Aires. Dicta la conferencia 
"Desovillando la Raíz Porteña", publicada posteriormente. 


Recorre Bariloche y los lagos australes. Publica "Carnet de Ventanilla" sobre este viaje en La 
Nación. Su amigo y consejero Horacio Quiroga se suicida. 


Publica su séptimo libro Mascarilla y Trébol. Participa en un congreso en Montevideo con 


Gabriela Mistral y Juana de Ibarbourou; imparte una conferencia: "Entre un Par de Maletas 
a Medio Abrir y las Manecillas del Reloj". Publica la Antología Poética. Recurre el cáncer. 
Se suicida ahogada el 25 de Octubre en Mar del Plata. (Phillips, ix-) 


LA MUJER - SU VIDA Y SU FIGURA 


Durante el primer cuarto del siglo XX, cuatro desconcertantes mujeres poetas hicieron su 
aparición en la literatura latinoamericana. Hellen Ferro, el autor argentino de la Historia de la 
Poesía Hispanoamericana explica cómo se diferenciaban de sus predecesoras: “Más que los 


hombres, escribieron por sí mismas, ofreciendo un sutil análisis del alma femenina; llegaron a la 
conclusión de que eran mejores que los hombres a los que consideraban, al igual que las Valkirias, 
como un mal necesario pero admirable. A estos efectos, las mujeres poetas invirtieron los términos 
de la poesía amorosa masculina, transformándose de deseada a deseosa, de humillada a 
humilladora, de vilipendiada a injuriadora, de acusada a acusadora.” Estas cuatro poetas son las 
uruguayas Delmira Agustini (1886-1914) y Juana de Ibarbourou (1892-1979), la chilena Gabriela 
Mistral (1889-1957), y la argentina Alfonsina Storni (1892-1938). 


Estas escritoras son reconocidas como las iniciadoras, en la América Latina, del movimiento de 
liberación femenino, que en las artes se conoce como Modernismo, donde los antiguos valores se 
rompen y se libera de la cruz impuesta por la iglesia católica. Aunque su producción literaria no es 
del mismo calibre, están unidas por el enfoque audaz a todos los temas, especialmente 
relacionados con el amor, desasociando a la narradora del poema de las falsas limitaciones del 
tiempo y el espacio. (Palau de Nemes, p. 10-11) 


No hay duda alguna. La vida de Alfonsina Storni fue como un subibaja entre los halagos y la soledad. 
Alfonsina no conoció las satisfacciones espontáneas y si el rechazo por la incomprensión. 
Agudamente inteligente y creadora careció de las facilidades que le hubieran simplificado el esfuerzo. 
La lucha y el sufrimiento fueron los compañeros constantes de su existencia. Consagró su vida a la 
militancia por la emancipación de la mujer. Predicó la liberación femenina, y vivió toda su vida, a 
pesar de los dolorosos vejámenes de la sociedad, como creía que debía vivirla una mujer. Como 
muchos literatos, hombres y mujeres, de su época, tuvo una vida dramática que, en su caso, terminó 
fatalmente. ¡Triste y valiente Alfonsina! 


LOS PRIMEROS AÑOS 

Alfonsina Storni nació, casi por casualidad, en Sala Capriasca, un pueblecito montañés en la Suiza 
Italiana, el 22 de Mayo de 1892. Hija de Alfonso Storni y de Paolina Martignoni de Storni, 
matrimonio de origen suizo-italiano que se había establecido en la ciudad de San Juan, Argentina en 


1880. (Villarino, p. 9). 


Allí, en San Juan, Alfonso, juntamente con sus hermanos, fundaron una pequeña empresa 
familiar; pronto, la primera cerveza sanjuanina con la etiqueta “Cerveza Los Alpes, de Storni y Cía”, 
se hizo famosa en toda la región. El padre de Alfonsina, Alfonso Ambrogio Carlo Storni, era un 
hombre gallardo, inteligente, aunque poco serio y dotado de un claro talento para los negocios. 
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ILUSTRACIÓN 2 - ACTA DE NACIMIENTO DE ALFONSINA. 


Su madre, Pasqualina Paolina Martignoni, una mujer extraordinariamente bonita y 
cuidadosamente educada, captura la atención de la sociedad sanjuanina, no sólo por su posición 
económica y las modas parisinas que luce, sino también por las tertulias que organiza en su casa 
donde concurría la alta alcurnia sanjuanina. Paolina entretiene a los invitados cantando acompañada 
del piano. Todo San Juan la conoce como la “Pequeña Patti.” Esta es la época dorada de la familia 
Storni. (Andreola, Alfonsina Storni, p. 119). 


Pero, este bienestar no iba a durar mucho. Poco a poco, por razones desconocidas, Alfonso comienza 
a desinteresarse por los negocios. Se le ve taciturno y sombrío; bebe más de la cuenta. Se ausenta de la 
casa largas horas y aún días enteros; se va a cazar o a buscar supuestas minas de plata. "Dentro de la 
historia familiar será el capítulo fatídico, repetido una y mil veces ... y muchas veces lo escuchará ... 
una chicuela que sentirá hondamente el relato que en un lejano futuro tomará la pluma para 


» 


recordarlo en su poema “De mi padre se cuenta”: 


De mi padre se cuenta que de caza partía, 
Cuando rayaba el alba, seguido de su galgo, 


Y en el largo camino, por divertirse en algo, 


Lo miraba a los ojos, y su perro gemía. 

Que, por días enteros, vagabundo y huraño, 
No volvía a la casa, y, como un ermitaño, 
Se alimentaba de aves, dormía en el suelo. 


.........»... +... +... +... +... ..o....o..... 


De Mi Padre se Cuenta, (Storni, Antología Poética, p. 111) 


La salud de Alfonso se quebranta rápidamente; como último recurso, el matrimonio Storni viaja a su 
tierra natal, con la esperanza de que Alfonso se recupere. A finales de 1891, Alfonso y su mujer 
Paolina viajan a Suiza, dejando en San Juan a los dos hijos mayores, María y Romero. Y así, 
mientras pasaban una temporada en Sala Capriasca, en casa de unos familiares, nace el tercer retoño, 
una niña a la que llaman Alfonsina. (Percas, p. 85). Era el 22 de Mayo de 1892. 


Sólo cuatro años pasa Alfonsina en aquel lugar, pero dejan en ella una impresión tan grande que la 
hacen volver, en 1930, a conocer su pueblito natal, acompañada de su amiga Blanca de la Vega. 
Recorrió la casita y hasta trató de encontrar una jaula que decía recordaba haber tenido cuando 
chiquita. (Orosco, p. 238) 


Luego, lo recordará, años después, en un poema desolador donde resuelve el cociente de la vida. 
"Con dramatismo de ojos secos, sin énfasis, sigue el trámite burocrático que constituye la única certeza 
del gran enigma:” 


El día que me muera, la noticia 
Ha de seguir las prácticas usadas, 
Y de oficina en oficina al punto, 
Por los registros seré yo buscada. 
Y allá muy lejos, en un pueblecito 
Que está durmiendo al sol de la montaña, 
Sobre mi nombre, en un registro viejo, 
Mano que ignoro, trazará una raya. 
Borrada, (Storni, Languidez, p. 66) 


La familia regresa a San Juan en 1896 con renovadas esperanzas, pero el abandono de los negocios, el 
creciente desinterés, y la depresión de Alfonso llevan a la familia a la bancarrota y se ven sumidos en 
la pobreza. Alfonsina recordará más tarde estos años, como un período de absoluta libertad y 
abandono por parte de sus padres, sumidos en sus propias preocupaciones: 


Crezco como un animalito, sin vigilancia, bañándome en los canales 
sanjuaninos, trepándome a los membrillares, durmiendo con la cabeza 
entre los pámpanos. A los siete años aparezco en mi casa a las diez de 
la noche acompañada de la niñera de una casa amiga donde voy 
después de mis clases y me instalo a cenar. A los ocho, nueve y diez 
años miento desaforadamente: crímenes, incendios, robos, que no 
aparecen jamás en las noticias policiales. Soy una bomba cargada de 
noticias espeluznantes. La propia exuberancia de las mentiras me 
salva... (Veiravé, p. 796) 


Esta libertad excepcional quizás explique su espíritu independiente que perdurará toda la vida y se 
manifestará en todo lo que hace. Pero también es posible que esa falta de guía le haya creado esos 
sentimientos de inseguridad, ansiedad y necesidad de aprobación que también fueron una de las 
características notables de su personalidad. 


La afición por las letras se reveló madrugadora en su alma. ¿Cómo fue? 


“Estoy en San Juan. Cuento cuatro años. Me veo colorada, redonda, chatilla y 
fea. Sentada en el umbral de mi casa, muevo los labios como leyendo un libro 
que sostengo en la mano y espío con el rabo del ojo el efecto que causa en el 
transeúnte. Unos primos me avergúenzan gritándome que tengo el libro al 
revés y corro a llorar detrás de una puerta.” 


A los seis años ocurre algo peor. ¿Cómo no transcribir su confesión? Hela aquí: 


“A los seis años, robo con premeditación y alevosía el texto de lectura en 
que aprendí a leer. Mi madre está muy enferma en cama; mi padre perdido 
en sus vapores. Pido un peso nacional para comprar el libro. Nadie me hace 
caso. Reprimendas de la maestra. Mis compañeras van a la carrera en su 
aprendizaje. Me decido. A una cuadra de la escuela normal a la que 
concurro, hay una librería: entro y pido El Nene. El dependiente me lo 
entrega; entonces solicito otro libro cuyo nombre invento. Sorpresa. Le 
indico al vendedor que lo he visto en la trastienda. Entra a buscarlo y le 
grito: Allí le dejo el peso y salgo volando hacia la escuela. A la media hora las 
sombras negras, en el corredor, de la directora y de aquél, encogen mi 
corazoncillo. Niego; lloro; digo que dejé el peso en el mostrador; recalco 
que había otros niños en el negocio. En mi casa nadie atiende reclamos y 
me quedo con lo pirateado.” (Capdevilla, pp. 112-114) 


La familia Storni comienza a perder la posición prominente de que gozaba en San Juan. Siguen 
tiempos de penurias y de necesidades económicas. Alfonsina siente el dramatismo del momento, los 
fracasos, las aspiraciones irrealizadas de su madre, que era quien más sufría, acostumbrada a los lujos y 
los agasajos, y las inhibiciones impuestas por la sociedad que le impiden sacar la familia a flote. 


Años más tarde su madre se convierte en la mujer tipo que reclama y no consigue el derecho de 
igualarse al hombre en expresión y actitud. Es la mujer que ella viene a liberar (Etchenique, pp. 67-68) 


Dicen que, en los solares de mi gente, medido 
Estaba todo aquello que se debía hacer... 
Dicen que silenciosas las mujeres han sido 

De mi casa materna...Ah, bien pudiera ser... 

A veces de mi madre apuntaron antojos 

De liberarse, pero se le subió a los ojos 

Una honda amargura, y en la sombra lloró. 

Y todo eso mordiente, vencido, mutilado 
Todo eso que se hallaba en su alma encerrado, 


Pienso que sin quererlo lo he libertado yo. 


Bien Pudiera Ser, (Storni, Irremediablemente, pp. 159-160) 


ADOLESCENCIA 


En 1900, nace Alberto el último hermano de Alfonsina. Al año siguiente, en 1901, para no sufrir las 
humillaciones de una familia venida a menos, la familia se traslada a Rosario, Provincia de Santa Fe. 
Para ayudar en el mantenimiento del hogar, Paolina abre una escuelita. Los alumnos abonaban un 
peso con cincuenta cada uno y llegaron a ser cincuenta chicos; esos pequeños ingresos no permitían 
una vida cómoda. Pronto cierra la escuela, pues Alfonso decide abrir un café al que llama, con vieja 
nostalgia, "Café Suizo," cerca de la Estación Sunchales del Ferrocarril Provincial. La familia se muda 
una vez más y ocupa los cuartitos de atrás del negocio. Toda la familia tiene que ayudar en la atención 
del negocio. A Alfonsina le toca atender las mesas y lavar la vajilla. 


Pero a pesar de los esfuerzos de toda la familia, dos años más tarde, el negocio fracasa rotundamente. 
La madre de Alfonsina, sobreponiéndose a la humillación, que sin duda esta ocupación le causara 
comienza a: "...coser para afuera. Uno de los contados medios que se ofrecía a las mujeres en aquella 
época para ganarse la vida honradamente." (Nalé Roxlo, p. 8) Hasta altas horas de la noche deben 
quedarse las hermanas cosiendo lo que al otro día deben entregar. 


Se producen cambios radicales durante estos años en la vida de Alfonsina, y por esos tiempos se 
despierta su vocación de poeta: 

...A los doce años escribo mi primer verso. Es de noche: mis familiares 

ausentes. Hablo en él de cementerios, de mi muerte. Lo doblo 

cuidadosamente y lo dejo debajo del velador para que mi madre lo lea 

antes de acostarse. El resultado es esencialmente doloroso: a la 

mañana siguiente, tras una contestación mía levantisca, unos 

coscorrones frenéticos pretenden enseñarme que la vida es dulce. 

Desde entonces los bolsillos de mis delantales, los corpiños de mis 


enaguas están llenos de papeluchos borroneados que se van muriendo 
como migas de pan. (Vairavé, p. 796) 


In 1906, muere Alfonso, el padre de Alfonsina; pero para la familia que ya no contaba 
con su ayuda económica fue un golpe más. 


Estos años de sufrimiento, especialmente los de su madre, le hacen reflexionar por medio de su 
poesía, la inexorabilidad del destino de la mujer, en pugna constante con esa sociedad que no le 


permite dar riendas sueltas a sus sentimientos y aspiraciones que habían permanecido ocultos a través 
de los siglos. (Gómez Paz, p. 104) 


Tú me dijiste: no lloró mi padre; 

Tú me dijiste: no lloró mi abuelo; 

No han llorado los hombres de mi raza, 
Eran de acero. 

Así diciendo te brotó una lágrima 

Y me cayó en la boca...más veneno 

Yo no he bebido nunca de otro vaso 
Así pequeño. 

Débil mujer, pobre mujer que entiende, 
Dolor de siglos conocí al beberlo: 

Ob, el alma mía soportar no puede 


Todo su peso. 


Peso Ancestral, (Storni, Irremediablemente, pp. 63-64) 


Viendo Alfonsina que lo que gana en su casa cosiendo es muy poco, consigue un trabajo en un taller 
de costura cosiendo gorras. “Dos años de una vida amarga” - diría más tarde, en Montevideo en 1938, 
refiriéndose a esta etapa de su vida - “compartida a hurtadillas con lecturas avanzadas que me llenan 
ya de una sed espiritual voraz.” (Villarino, p. 10) 


El año siguiente le deparará a Alfonsina una oportunidad que tendrá un impacto indeleble en su 
formación intelectual y en su imaginación impresionable de adolescente: llega a Rosario, en la 
Semana Santa de 1907, la compañía de Teatro Tallaví, dirigida por un amigo de los tiempos de San 
Juan. Alfonsina siempre había querido ser actriz, y a su insistencia Paolina, la madre de Alfonsina, la 
presenta al director del teatro. Paolina, ya había hecho contacto con la compañía y se le había 
asignado el papel de María Magdalena en la obra “La Pasión”. 


Dos días antes del estreno se enferma la actriz que personificaba a San Juan Evangelista. Alfonsina 
había asistido a los ensayos y se sabía de memoria todos los papeles. Ella interpretó a San Juan, con 
elogiosos comentarios de la prensa. 


Al poco tiempo, un representante de la compañía teatral de José Tallaví, va a Rosario para 
entrevistar a Alfonsina. Esta demostró que podía recitar y memorizar largos versos, así que es 
aceptada y por un año recorre el país dando varias presentaciones en diversas ciudades, como 
Santa Fe, Córdoba, Mendoza, Santiago del Estero y Tucumán representando obras de Ibsen, 
Benito Pérez Galdós y Florencio Sánchez. A su regreso, al término de la gira, escribió su primera 
obra de teatro: “Un corazón valiente”. 


Por fin, parecía que Alfonsina había descubierto, ente aplausos y candilejas, un escape para su espíritu 
creador y combativo. Esta euforia, sin embargo, le dura poco. Se agota demasiado y la emoción del 
escenario le causa una gran depresión. Alfonsina recuerda estos años en una carta que le envía a Julio 


Cejador: 


A los trece años estaba en el teatro. Este salto brusco, hijo de una serie 
de casualidades, tuvo una gran influencia sobre mi actividad sensorial, 
pues me puso en contacto con las mejores obras de teatro 
contemporáneo y clásico... Pero, casi una niña y pareciendo ya una 
mujer, la vida se me hizo insoportable. Aquel ambiente me ahogaba. 


(Nalé Roxlo, pp. 39-40) 


Al año regresa a su hogar, ahora en Bustinza, Provincia de Santa Fe, donde su madre 
radica acompañada de su nuevo esposo, el Sr. Perelli. Allí se queda por unos meses, 
ayudando a su madre y se hace miembro del Comité Feminista de Santa Fe, la 
primera indicación de una trayectoria que seguiría el resto de su vida. 


Al fin se da cuenta que la única manera de seguir progresando es seguir estudiando, 
pues hasta entonces su educación había sido inadecuada, ya que había perdido varios 
años de escuela. 


En 1909, es admitida y se matricula en la nueva Escuela Normal Mixta de Maestros 
Rurales de Coronda, que acababa de abrir. Su examen de ingreso es deficiente, pero 
la directora de la escuela, reconociendo el talento innato de Alfonsina y (la necesidad 
de alumnos) la admite como alumna. 


Aquí Alfonsina trabaja como celadora por $40.00 pesos por mes para poder vivir. 

Este sueldo apenas le alcanza para poder subsistir, pero a raíz de este detalle, ocurre un 
incidente que tiene carácter significativo porque apunta a temas que recurrirán en su 
vida y su poesía: la necesidad de aprobación, el rechazo a la incomprensión, y la 
muerte como liberación, "...el reino donde todo estará aplacado." (Orozco, p. 239) 


ILUSTRACIÓN 4 - CASA DONDE VIVIÓ LA POETA. CALLE SARMIENTO 
ESQUINA 9 DE JULIO, CORONDA, PROVINCIA DE SANTA FE, ARGENTINA. 
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ILUSTRACIÓN 3 - ESCUELA DONDE SE GRADUÓ DE MAESTRA. CALLE SAN 
MARTÍN ESQUINA SARMIENTO, CORONDA, PROVINCIA DE SANTA FE, 
ARGENTINA. 
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Arturo Capdevilla recuenta este momento: 


Se aposentaba Alfonsina en la pensión que atendía la señora del 
comisario...Eran duras cuentas las de cada fin de mes. Asignación: 
$40.00. Casa y comida: $30.00. Saldo: $10.00. Diez pesos para todos 
sus gastos incluido el del vestirse... Economizaba ella en cuanto podía 
hasta el recado de escribir, pues el papel en que anotaba sus versos o 
atendía a su correspondencia no era otro que el de los formularios de 
los telegramas que recogía en la oficina de correos donde acaso se 
proveía de plumas también... y solía suceder por fines de semana o 
vísperas de días festivos, que con un envoltorio de no se sabía qué, 
tomase el tren de Rosario, como si saliera de paseo y convite. 

¿Adónde iba y a qué fin? Ni las más despiertas comadres acertaban... 
sucedió una mañana en el histórico campo de San Lorenzo, cerca de 
Rosario, en ocasión de haber ido a la escuela suya a conmemorar allí el 
aniversario de la batalla célebre: 


-¡Qué cante, ¡Qué cante Alfonsina Storni! 


Y ella, como siempre, accedió y hubo de cantar con su bien templada 
voz, canciones criollas. Pero no solamente aplausos alcanzó... Alguien 
dijo, entre la heterogénea concurrencia convocada al reclamo de la 
función: 


-¡Qué gracia! Esta es la misma que canta los sábados y domingos en el 
teatrito del barrio tal... no le falta más que el traje de corista. 


El secreto de sus comentadas ausencias y de su hato de viaje quedaba 
revelado, puesto en plaza para que todos la devorasen a su gusto... 
Volvieron al pueblecillo; ella recogida, silenciosa, deliberando consigo 
misma. Llegó a su casa, entró a su habitación, tomó una hoja de papel 
y escribió: "Después de lo que ha sucedido he resuelto eliminarme. 
Adiós". Y se marchó misteriosamente. Por fortuna, alguien la había 
visto salir y enderezar hacia la barranca del Paraná. Y hacia el río 
partieron las buenas amigas, en busca del rastro de la suicida... Allí 
estaba, solitaria, y más bien plácida, en una piedra que le prestada de 
asiento, contemplando el anchuroso río. 


-¡Alfonsina! ¡Alfonsina! 
Y corrieron a ella que se levantó muy tranquila para serenarlas. 


-No pasar más cuidado. Continuaré viviendo. Reaccioné. 


(Capdevilla, pp. 129-132) 


Y en esta anécdota se presenta otra de las características de Alfonsina que desconcierta a quienes la 
conocen: esa habilidad suya de pasar, sin ninguna aparente transición del abatimiento más profundo 


a la risa estridente o al gesto burlón. Al regresar a la pensión, se presenta serena y despreocupada 
como si nada hubiera pasado. (Nalé Roxlo, p. 45) 


Al final de dos años de estudios se recibe. En la ceremonia de graduación, se incluye una recitación, 
por un niño del jardín de infantes, de su poema “Un Viaje a la Luna.” 


Enseguida, gracias a la influencia de su padrastro, consigue un puesto en Rosario, como maestra en la 
escuela primaria No. 65. 


ILUSTRACIÓN 5 - ALFONSINA CON 
UNA DE SUS ALUMNAS DE LA 
ESCUELA PRIMARIA. 


Y es en este mismo año, 1911, cuando Alfonsina da sus primeros pasos como escritora. Sus primeros 
poemas aparecen en las revistas Monos y Monadas y Mundo Rosarino. (Percas, p. 86) 


También es aquí, en Rosario, donde conoce al hombre que iba a ser el padre de su hijo ilegítimo. 
Conrado Nalé Roxlo lo describe como un hombre mucho mayor que ella, inteligente, bohemio, de 
cierta posición social y de renombre en la política. Ejercía el periodismo y tenía inclinaciones 
literarias. "No hubo engaño. Alfonsina supo que había impedimentos para su unión, pero ella lo 
amaba, y no era de las que hacen cálculos." (Nalé Roxlo, p. 46) 


Años más tarde, Alfonsina por la voz de Márgara en El Amo del Mundo, nos hace entrever estos 
mismos sentimientos y de paso sus ideas poco convencionales acerca del matrimonio: 


MARGARA. - (Tranquila). Si, totalmente al revés de lo que juzgaría 
un hombre. Un esposo razonaría: puede ser mi amante, pero no 
alcanzaría a ser mi esposa. 


CLAUDIO. -- Sin embargo, otro alcanzó a ser su amante. 


MARGARA. - (Vehemente). Y no lo hubiera hecho mi marido. Era 
demasiado grande mi locura, la verdad de mi corazón. Amé a un 
hombre por él mismo, sin preocuparme de su inteligencia, de su 
condición social, de su ambiente, o de su educación; lo amé con 


inocencia, con sacrificio, a perderlo o a ganarlo todo: eso sólo justifica 
en una mujer de alma honesta un amante. Un marido, en cambio, 
puede justificarlo la necesidad, el miedo de estar sola, el deseo de tener 
un compañero de minucias diarias... ¡bah!, cosas adocenadas. 


............+...+... +... +... +... +... +... +... ..o..«...o.. 0... .o...0..o...0... 


MARGARA. - (Orgullosa de un hecho en el que se había jugado la vida.) ...Un día, 
cualquier día, le contaré en detalle, si se interesa, como ocurrió todo; pero no para ser 
disculpada, no quiero ser disculpada. No he sido una chiquilina engañada; he obrado 


por elección, por decisión, por voluntad, como un ser libre. ¿De qué aspiraría a ser 
disculpada?... (Storni, El Amo del Mundo, pp. 13, 22) 


Su hijo Alejandro Alonso nace el 21 de abril de 1912. Alfonsina comprendiendo la imposibilidad de 
vivir con su hijo en Rosario, ciudad de ambiente pueblerino y conservador en aquel entonces, deja su 
puesto de maestra y se va a Buenos Aires, donde quizás pueda vivir más o menos en la anonimidad. 


ILUSTRACIÓN 6 - ALFONSINA CON SU HIJO ALEJANDRO. 


El valor y el desafío de Alfonsina hacia una sociedad que no comprende se intensifican y son 
especialmente evidentes en sus ideas acerca del matrimonio, los derechos de la mujer, la maternidad, 
ideas que expresa libremente, en cualquier lugar, y a quien quiera escucharla, ideas que según Sonia 
Jones aparecen cincuenta años antes de tiempo. (Jones, p. 27) 


Es un tributo a la capacidad creadora y luchadora de Alfonsina, el poder sobrellevar este peso y el 
poder haber mantenido sus ideas de liberación y de individualidad, en un momento en que sus 


contemporáneas esperaban todo lo contrario. Quizás su poesía, fue su válvula de escape. Y así dice en 
este desafiante poema "La Loba": (González Lanuza, pp. 55-57) 


Yo soy como la loba. 

Quebré con el rebaño 

y me fui a la montaña 

fatigada del llanto. 
Yo tengo un hijo fruto del amor sin ley, 
Que yo no pude ser como las otras, casta de buey 
Con yugo al cuello; ¡libre se eleve mi cabeza! 
Yo quiero con mis manos apartar la maleza. 
Mirad cómo se ríen y cómo me señalan 
Porque lo digo así: (Las ovejitas balan 
Porque ven que una loba ha entrado al corral 
Y saben que las lobas vienen del matorral.) 
El hijo y después yo y después... ¡Lo que sea! 
Aquello que me llame más pronto a la pelea. 
A veces la ilusión de un capullo de amor 
Que yo sé malograr antes de que haga flor. 


La Loba, (Storni, La Inquietud del Rosal, pp. 89-91) 


"Entre los amanerados cantos del cisne en boga" - dice Conrado Nalé Roxlo, refiriéndose a "La Loba" - 
"sacude como un latigazo este grito de mujer real, que tiene más de desafío que de confesión. El hijo 
y después yo, y después... ¡lo que sea! En estas diez palabras cabe todo el programa de su vida." (Nalé 


Roxlo, p. 61) 


En Buenos Aires, Alfonsina trabaja en varios comercios, hasta que consigue un empleo en una casa 
importadora de aceite como "corresponsal psicológico con redacción propia.”” En sus propias 
palabras: 


...encerrada en una oficina; me acuna una canción de teclas; las 
mamparas de madera se levantan como diques más allá de mi cabeza; 
barras de hielo refrigeraban el aire a mis espaldas; el sol pasaba por el 
techo, pero no puedo verlo; bocanadas de asfalto caliente entran por 
los vanos y la campanilla del tranvía llama distante. Clavada en mi 


sillón, al lado de un horrible aparato para imprimir discos, dictando 
órdenes y correspondencia a la mecanógrafa, escribo mi primer libro 
de versos. Un pésimo libro de versos. ¡Dios te libre amigo, de la 
Inquietud del Rosal! Pero lo escribí para no morir. (Nalé Roxdlo, p. 


58) 


AUTORA 


El cambio para Buenos Aires prueba ser una movida fortuita. Comienza una nueva etapa en la vida 
de Alfonsina. Lee ávidamente a los nuevos escritores y poetas; comienza a presentarse tímidamente 
en los establecidos círculos literarios. Roberto Giusti, uno de sus críticos más penetrantes, recuerda la 
ocasión en que la ve por primera vez: 


Vimos aparecer a Alfonsina Storni en nuestros círculos literarios allá 
por 1916, cuando publicó La Inquietud del Rosal. Festejábamos una 
noche a Manuel Gálvez por el éxito de su segunda novela El Mal 
Metafísico. Tres personajes de esta novela clave estaban presentes en 
el banquete: José Ingenieros, Alberto Gerchunoff, que ofreció la 
demostración, y el librero Balder Moen. 


A la mesa también se sentaba Alfonsina Storni, por primera vez que yo 
recuerde, en nuestros banquetes. Recitó versos suyos y de Arturo 
Capdevilla, éstos repetidos después por ella misma en la versión 
italiana de Folco Testena... Desde aquella noche...esta maestrita 
cordial, que todavía después de su primer libro de aprendiz, era una 
vaga promesa, una esperanza que se nos hacía necesaria en un tiempo 
en que las mujeres pocas - pertenecían generalmente a la sub-literatura, 
fue camarada honesta de nuestras tertulias, y poco a poco, 
insensiblemente, fue creciendo la estimación intelectual que teníamos 
de ella, hasta descubrir un día que nos hallábamos frente a un 
auténtico poeta. (Giusti, pp. 372-373) 


Desde entonces Alfonsina estuvo presente en todas las reuniones de escritores y fue una de las más 
asiduas colaboradoras en estas ocasiones. Y otra vez Alfonsina rompe con todas las normas 
tradicionales establecidas por la sociedad. La presencia de una mujer asombra a los literatos. Dice 


Capdevilla: 


Pues bien: la promoción literaria a la que pertenezco fue la primera 
que incluyó una rareza hasta entonces no conocida entre nuestros 
poetas: la presencia de una mujer en su seno. Se trataba de Alfonsina 
Storni. Fue sorpresa y fue júbilo. (Capdevilla, p. 29) 


ILUSTRACIÓN 7 - ALFONSINA, LA ÚNICA MUJER EN UN BANQUETE DE 
INTELECTUALES EN 1920, EN BUENOS AIRES. 


La aparición de la Inquietud del Rosal, libro que causa sorpresa, descreimiento y, a veces, duras 
críticas, le abre a Alfonsina, sin embargo, las puertas al mundo literario y comienzan los años más 
productivos de su vida. Empieza a escribir asiduamente para El Hogar, Mundo Argentino, La Nación, 
Caras y Caretas, Nosotros, Hebe, y algunas otras revistas. Su poema "Canto a los Niños" recibe el 
Premio Anual del Consejo Nacional de Mujeres, en 1917. Es nombrada directora del internado para 
niños Marcos Paz; trabajo que le agrada, pero que le fatiga enormemente por las largas horas que debe 
pasar en la docencia. En una carta a Julio Cejador, más tarde, le confiesa: "De este encierro nació mi 
segundo libro de versos: ¡El Dulce Daño!... Todo lo que he hecho hasta ahora es, pues más obra de mi 
propio instinto que de mi cultura, que no he tenido ni tiempo ni calma para ensanchar a mi propio 
gusto." (Nalé Roxlo, p. 71-72) 


Ese mismo año inicia los trámites para la naturalización argentina, consiguiendo el propósito en muy 
poco tiempo, pues a ella le desagradaba que no la consideraran argentina y recurrió a medios legales 
para lograr su ciudadanía (Orosco, p. 241) 


Ese año comienza a colaborar en Atlántida. Siguen dos años más de febril producción literaria: en 
1919 aparece Irremediablemente, y en 1920, Languidez, por el cual recibe el Primer Premio 
Municipal y el Segundo Premio Nacional de Literatura. Para la edad de 28 años Alfonsina era ya una 
poetisa consagrada no sólo en su país, sino en el exterior; 23 de sus veros habían sido traducidos al 
italiano por Alfonso Depascale y reunidos en un folleto titulado: Poesie Scelte di Alfonsina Storni. 


Sin embargo, Alfonsina sufre ataques de inseguridad y de desconfianza en sí misma. En otras de 
sus confidencias a Julio Cejador, expresa: "De esos achaques la voluntad sale mal parada: me echo 
a dormir, sueño. De pronto la fiebre me posee y lo olvido todo: en esos momentos produzco, 
publico. Y el círculo de estos hechos se prolonga sin variantes sobre la misma espiral..." (Nalé 


Roxlo, p. 86) 


A principios de 1920 es invitada a Montevideo, Uruguay, junto con Manuel Gálvez a dar una 
conferencia sobre Delmira Agustini, la poetisa uruguaya. Aquí la conoce Juana de Ibarbourou, quien 
tiempo después recordará la ocasión en una conversación con Dora Issella Russell y que Arturo 
Capdevilla transcribe: 


En 1920 vino Alfonsina a Montevideo por primera vez - recuerda 
Juana - era joven y parecía alegre; por lo menos su conversación era 
chispeante, a veces muy aguda; a veces, también sarcástica. Levantó 
una ola de admiración y simpatía. Recitaba muy bien. Y con su 
cabeza menuda parecía, en el paraninfo de la Universidad, un 
duendecillo gracioso, cuya comunicación con el público se estableció 
enseguida de un modo espontáneo e íntimo. Dio tres conferencias, 
una de ellas sobre Delmira Agustini, nuestro ídolo; y el Uruguay 
entero se lo agradeció... Un núcleo de los más granado de la sociedad 
y de la gente intelectual la rodeó, siguiéndola por todos lados. 
Alfonsina en ese momento, pudo sentirse un poco reina. Tuvo su 
corte. Tuvo sus cortesanos. Ella reía; jugaba... (Capdevilla, p. 110) 


En suma, 1920 es su año de consagración. En 1921, Roberto Giusti y Enrique Villarreal le ofrecen el 
primer medio estable de subsistencia: una cátedra específicamente creada para ella, en el Teatro 
Infantil Labardén. (Giusti, p. 373). Alfonsina que siempre se había interesado por el teatro, se da de 
lleno a esta tarea. Escribe apresuradamente muchas de las obras de teatro que los niños representan 
en los parques y jardines de la ciudad. Sigue un ritmo acelerado de vida, publicando y desplegando 
incansable energía en las cátedras que ahora enseña en la Escuela Normal de Lenguas Vivas y en el 
Conservatorio Nacional de Música y Declamación. "Le obsesionaba la idea de producir," - dice 
Orozco - "de crear”. En sus últimos años escribe casi diariamente y en cualquier parte. Durante la 
noche se levantaba para anotar algún pensamiento que se le ocurría y otras veces, tomando un lápiz, 
daba forma rápidamente a un soneto. En su cerebro - decía - ya estaba aquel enteramente construido 
y no necesitaba sino transcribirlo." (Orozco, p. 242) 


También Alfonsina juega un papel muy activo en la formación de la Sociedad de Escritores 
Argentinos. "Es ella” - comenta Giusti - "quien intenta en 1925 convertir en realidad esa vieja 
aspiración, e invita a varios escritores a una reunión:... No falte...El pensamiento manda, pero manda 
mejor organizado. Adhiérase con sus proyectos, con sus ideas, con su grupo.” (Giusti, p. 307) 


Era, además, asidua participante del grupo "Anaconda", cuya figura central era Horacio Quiroga; y de 
“La Peña", otro grupo literario formado por el pintor Emilio Centurión. Ambos grupos ejercieron 
una profunda influencia en el desarrollo de los movimientos literarios argentinos. (Nalé Roxlo, pp. 


104, 127-129) 


En 1925 aparece su quinto y más logrado libro, Ocre; libro por el cual Alfonsina manifestó 
predilección, diciendo de él, algunos años más tarde: "A ese libro se le puede perdonar la vida". Ese 
mismo año, se organiza en Mar del Plata, a su instancia, la Primera Fiesta de la Poesía, que luego se 
convertiría en una tradición, en aquel popular balneario. (Nalé Roxlo, p. 105) 


En 1926, es nombrada Directora del Conservatorio de Música y Declamación. También publica 
Poemas de Amor, versos en prosa, de menor valor literario. (Jones, pp. 75-76) En 1927 estrena en 


Buenos Aires su obra teatral El Amo del Mundo, obra recibida con mucho sarcasmo por parte de la 
crítica, y que dura en cartelera sólo unos días; ese mismo año la publica, en su totalidad, en el número 
470 de la revista Bambalina. 


En 1930, Alfonsina viaja a Europa acompañada de su amiga Blanca de la Vega; éste es sin duda "el 
mayor acontecimiento de su vida." (Percas, p. 93) El mundo artístico y literario de España la recibe 
con gran admiración y agasajos. Es en este viaje cuando Alfonsina visita su pueblo natal, Sala 
Capriasca. En 1932, hace otro viaje a Europa, esta vez acompañada por su hijo Alejandro, quien 
se siente amargado porque, para hacer la travesía, la poetisa ha tenido que pedir adelantado dos 
meses de sueldo. (Nalé Roxlo, pp. 131-132) Pero España la recibe con los brazos abiertos. Las 
figuras más prominentes de la literatura la festejan; se le abren las puertas de Ateneos y 
Universidades; sus admiradores se multiplican. "y, lo que quizás es más importante para ella - dice 
Giusti - el público aplaude, gusta y aprende sus versos. ¡Vuelve triunfal! (Giusti, p.132) 


En estos años, Alfonsina comienza a frecuentar un nuevo grupo literario, "El Signo", grupo bohemio 
donde se consumía más whiskey que café y donde los hombres iban hasta sin corbata. Aquí, 
Alfonsina conoció a Federico García Lorca, al que más tarde le dedicaría un emotivo poema. No hay 
duda de que, en un grupo tan irreverente, Alfonsina estuviera a sus anchas. (Jones, p. 46) 


ILUSTRACIÓN 8 - ILUSTRACIÓN TOMADA DEL DIARIO LA NACIÓN EN EL 80 
ANIVERSARIO DE SU MUERTE. 


LOS ULTIMOS AÑOS 

Nueve años han pasado desde que publicó su último libro. Alfonsina ha cambiado. Ya lo ha notado 
Arturo Capdevilla, cuando dice de estos años: "Por ese tiempo, Alfonsina no es la misma de antes. Se 
ha vuelto algo cáustica. Cultiva la ironía y no poco el sarcasmo. Afina su genio hasta lo más sutil 


dialogando con Quiroga. Además, recita admirablemente sus versos. Pero ¡qué nervios los suyos! 


(Capdevilla, p. 42) 


Tiempo hacía que Alfonsina había anunciado que deseaba dejar la poesía subjetiva y sentimental para 
incursionarse en el mundo de los símbolos. Temía repetirse. (Ghiano, p. 63) Sin embargo, sus 
admiradores no estaban preparados para su sexto libro, Mundo de Siete Pozos, que aparece en 1934. 
Este libro desconcierta e inquieta. Ya no hay en él aquel lirismo y subjetividad de los anteriores; son 
poemas cerebrales marcados por un profundo fatalismo. Es como si Alfonsina presintiera que un 
profundo mal comienza a roerla inexorablemente. (Etchenique, p. 132) 


En 1935, mientras vacaciona en Mar del Plata, descubre un tumor en su pecho derecho, sospecha 
cáncer; el diagnóstico es confirmado y es operada ese mismo año. Sigue un período de profunda 
depresión, en el que rehúsa ver a sus amigos y busca la soledad. Los años siguientes son de franca 
mejoría, pero Alfonsina ha perdido las ganas de vivir. 


En 1937, sufre un gran golpe cuando su amigo y consejero, Horacio Quiroga, se quita la vida, 
tomando cianuro. También él sufría de cáncer. Le deja una carta a Alfonsina junto a su cuerpo. 
Alfonsina le dedica una poesía: 


A Horacio Quiroga 
Morir como tú, Horacio, en tus cabales, 
y así como en tus cuentos, no está mal; 
un rayo a tiempo y se acabó la feria... 
Allá dirán. 
No se vive en la selva impunemente, 
ni cara al Paraná. 
Bien por tu mano firme, gran Horacio... 
Allá dirán. 
"Nos hiere cada hora - queda escrito - 
nos mata la final." 
Unos minutos menos... ¿quién te acusa? 
Allá dirán. 
Más pudre el miedo, Horacio, que la muerte 
que a espaldas va. 
Bebiste bien, que luego sonreías... 
Allá dirán. 
A Horacio Quiroga, (Storni, Antología Poética, pp. 276-277) 


Pareciera que, en esta poesía, ya estaba Alfonsina justificando una decisión que ella misma tomaría, 
poco tiempo después. 


ILUSTRACIÓN 9 - ALFONSINA STORNI Y HORACIO QUIROGA. 


En 1938, es invitada a dar una conferencia en Montevideo, Uruguay, conjuntamente con las otras dos 
grandes poetisas latinoamericanas, Juana de Ibarbourou y Gabriela Mistral. 


ILUSTRACIÓN 10 - 
ALFONSINA STORNI CON 
JUANA DE IBARBOUROU 
Y GABRIELA MISTRAL EN 
MONTEVIDEO. 


Su charla se titula: "Entre un par de maletas a medio abrir y las manecillas del reloj." La primera parte 
de esta charla está llena de recuerdos de la infancia y adolescencia. es una confesión muy íntima que, 
aunque dice al comenzar: "No entraré a tratar el tema de cómo me hice poetisa,” sin embargo 
cuenta: 


Mi presencia aquí quiere significar un homenaje a la uruguaya y la chilena; a Gabriela y 
Juana, y en ellas mi adhesión a la mujer escritora de América; mi fervor por su heroísmo 
cuya borra conozco y mi recuerdo inclinado para las mayores desaparecidas y las que, 
ausentes corporalmente en esta tribuna, están en ella por el valor magnífico de sus obras. 
No entraré a tratar el tema de cómo me hice poetisa; entre mis maletas a medio abrir y la 
manecilla del reloj que apura, ordeno velozmente esta charla escrita. No: entrar en aquel 
tema significaría rever mi vida. Dejad que el muerto se quede solo, abrazado a su humedad 
subterránea; mi brazo no tiene fuerzas, en tal angostura de tiempo, para levantar el pesado 
cuerpo inerte. Mejor será volar un poco con el vuelo ligero de los pájaros que dejé esta 
mañana en Colonia, cuyas aves, para mí desconocidas, logran hacer entreabrir los párpados 
exhaustos. Poco importará aclarar si mi verso se coló por la rotura de las toxinas que tenía 
mi bisabuelo X o mi abuela R, o si Dios instaló en mí —como en todo artista— una sucursal 
suya de suburbio; o sí a la glandulilla interna Z, se le dio por armar una revolución en su 
maleta. El hecho es que, como en otros despierta tarde, y no por tal circunstancia menos 
acosadora, la afición por la palabra escrita se reveló en mi madrugante. 


La segunda parte de su charla sirve como una introducción a su último libro, Mascarilla y Trébol, que 
aparece en 1938, y del cual lee varias poesías. Este, su último libro, es una colección de antisonetos 
herméticos y casi incomprensibles, pero de gran perfección estilística. (Percas, p. 133) En la 
introducción al libro, Alfonsina ofrece un vislumbre de su estado anímico de esa época: 


En el último par de años cambios psíquicos fundamentales se han 
operado en mí; en ello hay que buscar la clave de esta relativamente 
nueva dirección lírica y no en corrientes externas arrastradoras de mi 
personalidad verdadera. (Villarino, p. 18) 


Los últimos meses de este año, 1938, son para Alfonsina un período de amargura, de pánico 
constante, unido a un fuerte dolor en su brazo derecho. Margarita Abella Caprille recuerda los 
últimos días de Alfonsina: 


“Margarita...sufro una neurastenia tan espantosa que no se si quitarme 
la vida... * 


Y rió largamente, nerviosamente, como procurando dar a su frase un 
cariz de broma... 


Y un poco más adelante, en la conversación referida: 
“Mi vida, la he gastado toda - replicó - y ya no puedo más.” 


Luego, cambiando de expresión levantó la cabeza, miró el cielo, el 
paisaje primaveral de las islas y volvió a reír fuertemente. (Abella 


Caprille, p. 63) 


El 18 de Octubre toma el tren para Mar del Plata. Los últimos días los pasa sentada en el corredor, 
entre enredaderas floridas, envuelta en un poncho, escribiendo. (Nalé Roxlo, p. 165) Pero el dolor 
del brazo se agudiza, ya casi no puede escribir. Ese sábado hace un esfuerzo y lleva personalmente al 
correo una carta dirigida a La Nación; es su último poema "Voy a dormir". 


El 25 de Octubre se suicida en la ciudad de Mar del Plata arrojándose de la escollera del Club 
Argentino de Mujeres. Alfonsina consideraba que el suicidio era una elección concedida por el 
libre albedrío y así lo había expresado en un poema dedicado a su amigo y amante, el escritor 
Horacio Quiroga, que también se había suicidado. 


> 


A 


Manuscrito póstarro que Alfonsna Storni dejara en su habitación, momen- 
10s antes de adoptar su trágico fin. El documento está trazado con 
tinta roja, sobre papel oficio verjarado color celeste y en sus letras de agua 
se loe: “La Florxla” Extra-Strong. 

Obsérvese los rasgos gráficos de la escritura y el impulso nervioso, obaw- 
bilado, de la mano (Reprodscción peobibida. ) 


ILUSTRACIÓN 11 - NOTA QUE ALFONSINA DEJÓ EN SU HABITACIÓN, 
MOMENTOS ANTES DE SUICIDARSE, 


El documento dice: “Me arrojo al mar.” El documento está escrito con tinta roja en un papel azul. 


(Andreola, Alfonsina Storni, p. 102.) 


El martes 25, a la mañana muy temprano, un par de boteros recogen su cuerpo del mar. A las once 
y Pp Pp 8 Pp 

de la mañana, Alejandro, su hijo, oye nítidamente el fragmento de una frase que se destaca entre el 

palabrerío de la radio: "...el cuerpo fue rescatado de las aguas frente a la playa La Perla." No ha oído 

su nombre, pero sabe a ciencia cierta que es su madre 


En un diario local aparece la siguiente noticia: " ..apareció esta mañana el cadáver de una mujer como 
gu 
de cincuenta años, de cabellos blancos, muy menuda y pobremente vestida..." (Nalé Roxlo, . 167) 


El soneto "Voy a dormir" llega a tiempo a La Nación para salir al día siguiente al pie de la necrología: 


Dientes de flores, cofia de rocío, 
manos de hierbas, tú, nodriza fina 
tenme prestas las sábanas terrosas 

y el edredón de musgos encardados. 


Voy a dormir, nodriza mía, acuéstame. 
Ponme una lámpara a la cabecera; 

una constelación; la que te guste; 
todas son buenas; bájala un poquito. 


Déjame sola: oyes romper los brotes... 
te acuna un pie celeste desde arriba 
y un pájaro te traza unos compases 


para que olvides...Gracias, Ah, un encargo: 
si él llama nuevamente por teléfono 
le dices que no insista, que he salido... 
(Storni, Antología Poética, pp. 259-260) 


Con este estremecedor soneto denominada por Roberto Giusti como un verdadero “Testamento 
Poético” Alfonsina nos dejaría definitivamente. 


Escrito presumiblemente entre el 20 y 21 de Octubre de 1938, fue personalmente enviado por ella a 
“La Nación” y publicado al día siguiente de su muerte. 


La muerte de Alfonsina fue sentida hondamente en el mundo literario. El Senado de la Nación le 
tributó un rendido homenaje, por medio del Senador Alfredo Palacios, que manifestó, entre otras 
palabras: 


En dos años han desertado de la existencia, tres de nuestros más 
grandes espíritus, cada uno de los cuales bastaría para dar gloria a 
un país: Leopoldo Lugones, Horacio Quiroga y Alfonsina Storni. 


No permanezcamos indiferentes antes los poetas y seamos capaces 
de crearles una atmósfera propicia. Comencemos hoy, nosotros, que 
rendimos homenaje a veces justicieramente, a los personajes 
oficiales, por tributar a la memoria de Alfonsina Storni, el que 
merece su Obra significando así nuestro recuerdo respetuoso a los 
valores creados por aquel alto espíritu, que son hoy un bien 
nacional. 


Alfonsina Storni, vencida por la enfermedad, la pobreza y la 
incomprensión, fue nuestra poetisa de mayor alcurnia, por la fuerza 


de su talento poético y por su idealismo militante. Ha sido 
considerada como una gran expresión de la poesía castellana y 
argentina, que trajo a nuestro idioma matices renovados en el arte 
lírico; poetisa comparable por su seriedad fundamental y su don 
imaginativo con las mejores de otros países. (Nosotros, 13, 8, 1938, 


p. 488-89) 


Giusti, en un artículo publicado en Nosotros, unos días después de su muerte, relata del entierro 
que "...nunca en Buenos Aires se había tributado a un poeta ...un homenaje de adhesión tan 
general, conmovido y sincero como se le rindió a Alfonsina...rarísima vez, el féretro de un escritor 
se vio rodeado de tan numeroso concurso.” (Giusti, p. 245) 


ILUSTRACIÓN 12 - SU CUERPO FUE VELADO EN EL CLUB ARGENTINO DE LAS MUJERES EN LA CALLE 
MAIPÚ AL 900, EN BUENOS AIRES. 


ILUSTRACIÓN 13 - NOTICIA PUBLICADA EN EL DIARIO LA NACIÓN DE 
CHILE, EL 26 DE OCTUBRE DE 1938. 


María Rosa Oliver, dice de Alfonsina, en su entierro: “En nombre de la Unión Argentina de 
Mujeres vengo a decir unas breves palabras de adiós a quien fue en el más alto sentido del término 
“Toda una mujer.” Ella nunca se quejó, nunca dijo que es muy difícil, y a veces, es muy heroico ser 
“toda una mujer.” (Oliver, Sur, p. 88) 


Germán Berdiales, poeta argentino y admirador de Alfonsina, le dedica un poema, publicado en 
Nosotros, 3, 8, 31 en el mismo mes de su muerte. 


REZO PARA ALFONSINA 


Yo soy la mujer triste, 
A quien Caronte ya mostró su remo. 
A.S. 
Triste y sola viviste 
Tremendamente triste, 
Tremendamente sola. 


Triste y sola partiste, 
Tremendamente triste, 
Tremendamente sola. 


Te recibió la ola, 
Tremendamente triste, 
Tremendamente sola. 


Y devuelta nos fuiste, 
Tremendamente triste, 
Tremendamente sola. 
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ILUSTRACIÓN 14 - NOTICIA DE SU MUERTE EN EL 
PERIÓDICO LA CAPITAL, EL 26 DE OCTUBRE DE 1928. 
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En el exterior, fue también ampliamente recordada: en Montevideo, en Quito, en Caracas, en 
París, en Madrid, se publicaron homenajes y se celebraron conferencias en su honor. Su cuerpo 
fue velado inicialmente en Mar del Plata y finalmente en Buenos Aires. Sus restos se encuentran 
enterrados en el cementerio de la Chacarita. Un monumento, una placa y uno de sus poemas: 


"Quisiera esta tarde divina de Octubre 
Pasear por la orilla lejana del mar; 


Que la arena de oro, y las aguas verdes, 


Y los cielos puros me vieran pasar. 


Ser alta, soberbia, perfecta, quisiera, 


Como una romana, para concordar 


Con las grandes olas, y las rocas muertas 


Y las anchas playas que ciñen el mar. 


Con el paso lento, y los ojos fríos 


Y la boca muda, dejarme llevar; 


Ver cómo se rompen las olas azules 


Contra los granitos y no parpadear; 


Ver cómo las aves rapaces se comen 


Los peces pequeños y no despertar; 


Pensar que pudieran las frágiles barcas 


Hundirse en las aguas y no suspirar; 


Ver que se adelanta, la garganta al aire, 


El hombre más bello, no desear amar... 


Perder la mirada, distraídamente, 


Perderla y que nunca la vuelva a encontrar: 


Y figura erguida entre cielo y playa, 
Sentirme el olvido perenne del mar." (Orozco, pp. 250-251) 


ILUSTRACIÓN 16 - MAUSOLEO Y TUMBA DE ALFONSINA 
STORNI EN EL “RECINTO DE LAS PERSONALIDADES” EN 
EL CEMENTERIO LA CHACARITA EN BUENOS AIRES, 
ARGENTINA. TAMBIÉN, INCLUYE LA PARTE DE ATRÁS 
DEL MAUSOLEO DONDE ESTÁ EL FÉRETRO. 


SU FIGURA Y PRESENCIA 


Quienes conocieron a Alfonsina Storni superficialmente quedaban siempre sumamente 
impresionados con ella. Tenía el don especial de la simpatía, un aire inteligente e intelectual, un 
aspecto despreocupado y juvenil, y una sonrisa a flor de labios. Quienes la conocieron más 
profundamente, encontraron además un alma turbulenta y atormentada, "temperamental y muy 
variable, inconformista, irreconciliablemente fundamental con lo inamovible, y herida de un 
fatalismo vital." (Etchenique, p. 72) 


Gabriela Mistral, compañera y admiradora de Alfonsina, publicó en El Mercurio, de Chile, en Abril 
1926, uno de los más espontáneos y penetrantes retratos de Alfonsina: 


Me habían dicho "Alfonsina es fea, y yo esperaba una fisonomía 
menos grata que la voz escuchada por teléfono, una de esas que viene 
a ser algo así como el castigo dado a la criatura que trajo excelencia 
interior. Y cuando abrí la puerta a Alfonsina me quedé desorientada 
y hasta tuve la ingenuidad de preguntarle "¿Alfonsina?" -Sí, Alfonsina, 
y ella se ríe con una buena sonrisa cordial. 


Extraordinaria la cabeza, pero no por los rasgos ingratos, sino por un 
cabello enteramente plateado que hace el marco de un rostro de 
veinticinco años. Cabello más hermoso no he visto: es extraño como 
lo fuera la luz de la luna al mediodía. Era dorado y alguna dulzura 
rubia quedaba todavía en los gajos blancos. El ojo azul, la empinada 
nariz francesa, muy graciosa y la piel rosada, le dan alguna cosa 
infantil que desmiente la conversación sagaz de mujer madura. 
Pequeña de estatura, muy ágil, y con un gesto, la manera y toda ella, 
jaspeada (valga la expresión de inteligencia.) 


No se repite, no decae, mantiene a través de un día entero de 
compañía su encanto del primer momento...Toda la fiesta de su 
amistad la hace su inteligencia. Poco emotiva...Profunda cuando 
quiere, sin trascendentalismos; profunda porque ha sufrido y lleva 
como pocas la cavadura de la vida. Alegre, sin esa alegría de tapiz 
coloreado de las gentes excesivas; con una alegría elegante, hecha de 
juego. Muy atenta a quienes están a su lado, con una atención hecha 
de pura inteligencia, pero que es una forma de afecto...Sencilla, y hay 
que repetir, con una sencillez también elegante...Una ausencia igual 
de ingenuidad y pedantería. Una seguridad de sí misma que en 
ningún momento se vuelve alarde. (Mistral, p. 6) 


Roberto Giusti describe a Alfonsina como una mujer sencilla y jovial, con la apariencia de una 
chicuela despreocupada y feliz hasta que la sucumbió su enfermedad; sin embargo, Manuel Gálvez la 
recuerda como un alma atormentada, que vivía en el sufrimiento "por cosas que no hacen sufrir a 
otras mujeres.” (Gálvez, p. 369) 


Alfonsina Storni no pertenecía al tipo de los escritores que, fríamente, pegan con arte unas 
bellas palabras junto a otras bellas palabras. Puede afirmarse que se ha arrancado del alma 


cada uno de sus poemas. Porque cada uno corresponde a un dolor diverso, a un matiz del 
mismo dolor; o a una inquietud casi obsesionante; o a una angustia moral. No ha habido en 
nuestra literatura un alma tan atormentada como ella... Por toda esta cantidad de dolor que 
había en su alma, era, como mujer y como escritora tan humana. (Gálvez, p. 369-370) 


María de Villarino, aunque dice que la trató muy poco, la recuerda a Alfonsina en su última época 
como a una persona menuda, ágil, sonriente, de mirada "nomeolvides, la cabellera en grandes masas 
plateadas. Y con esa flecha siempre presta al impromptu, a la broma, con que solía abatir sus asomos 
de sensibilidad, ternura y bondad." (Villarino, p. 11) 


El mismo Arturo Capdevilla recuerda cuando la conoció en Buenos Aires, cuando fue a verla al 
departamento donde ella vivía. Explica como Alfonsina lo recibió y luego continúa: 


A los pocos minutos de fácil conversación, ya estábamos los mejores 
amigos. Imponía Alfonsina un sentimiento de estimación por su 
persona y su singular destino, que no se borraba nunca. Aquel 
denodado coraje con que se disponía a andar su sendero, sola, libre y 
fuerte, subyugaba. Merecedora de todos los respetos, jamás nadie se 
los escatimó. Pudo tocar después de excéntrica e intemperante, pero 
contó siempre con las sinceras reverencias de todos. (Capdevilla, p. 


33) 


La misma Alfonsina, según Capdevilla, era por excelencia, la gran autora de sus propios autorretratos 
y nos ha dejado poemas y unos pasajes donde pinta con claridad conmovedora, y a veces hasta 
tajante ironía, la opinión que tenía de sí misma. Se mira con sobriedad y lucidez y se burla de sí 
misma, pero tras la burlase esconde un matiz melancólico que le nace de una experiencia dolorosa. 


(Malauff, p. 35) 


Uno de estos poemas, rescatado por Gómez Paz, y que apareció encuadrado en varios retratos de la 
poetisa, en los cuales su rostro siempre cambiante, hacen parecer como que fuera la misma persona. 
"Esto ocurría - dice Gómez Paz - siempre en sus retratos, quizás porque su naturaleza móvil o su ser 
tremolante se translucía sobre todo en la pureza del timbre de su voz y en la cálida onda de su 
presencia." (Gómez Paz, p. 47) Por eso al verse apenas reconocida, decidió encarar a la impostora de 
sus retratos: 


A la Mujer que Aparece en mis Retratos 
Subterránea mujer de mis retratos 

de rostro oscuro y lacia cabellera, 
perdida tengo en ti mi primavera 

que, aunque segunda, reflorece a ratos. 
¿Por qué conmigo haces malos tratos? 
¿Por qué me vuelves torpe la manera, 


muñón deforme la nariz reidera, 


los discretillos ojos garabatos. ..? 

Te he dado vida y me odias despiadada. 

No te pedía que me hicieras hada: 

una mujer común que tiene acento. 

Pero al bromuro o sepia te me enconas, 

y ya fuera de ti, gritas, pregonas, 

contra tu pobre madre a todo viento. (Gómez Paz, p. 48) 


Y por último este trabajo autobiográfico que Alfonsina escribiera poco antes de su muerte y que ha 
sido recogido por Carlos Andreola, en su libro Alfonsina Storni. Es una sincera y espontánea 


confesión sobre su aspecto físico, su vida y su obra: 
Siguiendo la corriente: 


Están de moda las autocríticas, los autorretratos. El ser moderno es mucho más 
valiente de lo que parece, y allí están, si no, los aviadores que cumplen proezas y 
trabajos tan fuertes como los de Ulises o Hércules en la antigúedad. 


Voy a hablar en este artículo de mí misma y de mi obra literaria porque, a decir 
verdad, soy la persona que tengo más a mano. (Esto lo dijo Sarmiento: que hablaba 
siempre de sí mismo porque era la persona que tenía más a mano). 


Empezaré reconociendo que siempre me han ocurrido cosas extraordinarias en la 
vida: por ejemplo, ser mujer y tener sentido común; tenerlo y escribir versos; 
escribirlos y que resultaran buenos; también es extraordinario que una persona se 
ponga a hablar mal de sí misma, cuando, dedicados a esa tarea, existen oficiosos 
amigos; pero estamos en el siglo de la ayuda social y me siento compañera en el 
empeño que demuestran. 


Empezaremos por el cofre, tubo, envoltura, vaina, casa o cuerpo que encierra mi alma 
astral. 


ALTURA: 1,57 (medida para la cédula de identidad). 
NARIZ: Mirona del cielo, insolente: achatada en su base y audaz en su punta (fea). 


OJOS: De discusiones ¿azules? ¿grises?, ¿claros? ¿oscuros? Tengo ojos para todos los 
días de la semana: ojos de domingo (azul pálido). Ojos de viernes (gris acerado). 
Ojos de miércoles (azul esperanzado). 


BOCA: Bien hecha; pequeña, como quien dice la salvación de la familia de rasgos. 


CABELLO: Estupendo, estupendo. Oro plateado de primavera. Recuerdo, a 
propósito de mi cabello, un verso de un poeta del Pacífico que, refiriéndose al cabello 
dorado de su novia, dice: 


"¡Cuánto oro, cuánto oro! 
Habría lo suficiente 
Para ir a Europa y volver". 
(En mi caso habría que decir: ¡Cuánta plata, ¡cuánta plata!) 
PIE: Grande (número 37, de cualquier calidad de calzado que sea). 


Pero esto me agrada, las bases deben ser amplias si han de sostener un edificio de 
buena duración, y cuanto, a duración, voy probando que en años soy de resistencia 
ejemplar. 


Con respeto a mi subsistencia, alma, luz, esencia, yo absoluto, encerrados en aquella 
armadura, me he hecho una composición de tantos por ciento que, creo, ningún 
crítico ha realizado hasta ahora con tanta precisión: 


INSTINTO: 20% 
FANTASIA: 9% 
CORAZON: 1% 
AZUCAR: 70% 


Gustos: Sencillos, prefiero la carne asada; las sopas harinosas, ensaladas y frutas. No 
me gusta el caviar, los dulces, las golosinas. Mastico bastante antes de tragar; me 
cepillo las manos antes de comer; no corto el pan con el cuchillo y no hago ruido al 
sorber la sopa. Me visto cómo puedo y no como quiero; prefiero que los vestidos no 
tengan botones; me agrada que las telas no se arruguen para no tener que plancharlas 
continuamente; opto por el gusto práctico de las norteamericanas, con algún toque 
juvenil y sobrio. Nunca me he comprado modelos de $300. 00, pues soy un ser 
normal. 


Hábitos: Trabajo; vuelvo a trabajar; trabajo de nuevo. De vez en cuando, yo también 
descanso. Voy poco al cine. Los besos al celuloide me cargan. Voy poco al teatro. 
Prefiero el teatro leído, aunque las traducciones estén mal puntuadas. Me acuesto 
tarde y me levanto tarde. Duermo unas once horas diarias para desarrugar la piel de 
la cara y los nervios. Soy muy nerviosa, pero todavía-eso se sabe por los diarios-no he 
mordido a persona alguna, pues admiro a los neurasténicos que se castigan a sí 
mismos y se pintan rosas en la cara para alegrar a quienes los rodean con una palabra 
cordial acompañada de una sonrisa amable. Soy muy puntillosa en el trato con los 
demás (esto es muy feo). no tolero la menor traición. cuando ataco, soy como el toro: 
cierro los ojos y atropello (nada elegante). 


Propósitos confesables: Tengo pensado mandar hacer una tarjeta de visita que diga: 


ALFONSINA STORNI 
(buena persona y rigurosamente abstemia) 
Defectos de varias clases: No me agrada formar parte de sociedad alguna. No 
contesto cartas. No acuso recibo a libros que merecerían elogios. No sé adular. Voté 


con justicia cuando fui en la Capital Federal jurado de premios municipales. 
Cuando lloro me pongo horriblemente fea. No creo en la caridad. No creo en la 
reforma moral del ser humano. No creo en la educación común y menos en el 
escolar. Veo mejor los defectos de las personas que quiero que los de los de las que 
nada me importa. Tengo infinitos defectos morales que no conozco: me los han 
creado seres ajenos a mí que aseguran conocerlos muy a fondo; soy humilde; los 
soporto sin disfrutarlos. mi defecto capital es la indiferencia (la indiferencia, dicen 
los moralistas, es la forma más aguda, aunque elegante, del egoísmo). 


Obra literaria: No puedo negar la opinión corriente: soy una gran poetisa (¿Cómo 
podría un ser tan azucarado contradecir la voluntad de Dios?). ¡Ah!, pero tengo 
serios defectos y he escrito mucho malo. 


Mi primer libro, La Inquietud del Rosal, es sencillamente abominable; cursi, mal 
medido a veces, de pésimo gusto con frecuencia. Desearía verlo arder en una plaza 
pública, acompañado de conjuros y denuestos. Irremediablemente, mi tercer libro de 
versos, lo escribí en dos meses. Así salió: los versos son como los panes que se sacan 
de un horno arrebatado. De vez en cuando se salva un panecillo que no está ni 
crudo ni quemado... pero sólo de vez en cuando. Ocre, mi quinto volumen de 


poesías es ya un poco mejor; algo cerebral, pero se advierte que quien lo hizo 
gobernaba con alguna propiedad su instrumento. A este libro se le puede perdonar 
la vida. Tengo publicadas por ahí unas cartas con sentimiento tal que, cuando las 
releo, tengo vergúenza de mi corazón: ¡idiota, bestia! (el corazón). ¿Es posible que 
sepa, que haya cabido, aquel forro blanduzco en lo que debió ser y es, ahora, una 
cuña de acero fija? 


Pero ¿a qué seguir analizando? Mis obras teatrales son el hazmerreír de los críticos 
teatrales sesudos y los especializados en técnica teatral; ¡y ser autor teatral es una de 
mis confesables aspiraciones!... 


Diré ahora, para terminar con mi retrato, que soy profundamente estúpida. Si 
alguien dudara, le ruego que lea dos o tres veces este articulejo. (Andreola, pp. 15- 


18). 


ILUSTRACIÓN 17 - ILUSTRACIÓN 
TOMADA DE LA NACIÓN 
PUBLICADA AL 80 ANIVERSARIO 
DE SU MUERTE. 


La placa inferior dice: 


Homenaje de la Confraternidad 
Suizo-Argentina 


En este lugar se encuentra un cofre 


conteniendo tierra de la casa natal de 
Alfonsina Storni donado por el 
Municipio de Sala Capriasca. 


1892 22 de mayo 1976 


ILUSTRACIÓN 18 - MARTA STIEFEL AYALA JUNTO AL MONUMENTO EN HOMENAJE A ALFONSINA STORNI 
EN BUENOS AIRES, ARGENTINA, EL 10 DE JUNIO DE 1980. 


UBICACION DENTRO DEL MOVIMIENTO LITERARIO 
ARGENTINO 


Entre el primer grupo vanguardista del siglo XX, el grupo de Borges y Neruda, y el último grupo de 
modernistas, el grupo de Lugones, Valencia y Chocano, aparece una generación intermediaria 
nacida entre 1880 y 1896, que fue gradualmente apartándose de los ideales y prácticas de sus 
predecesores. Dentro de esta generación intermediaria hace su aparición Alfonsina Storni. Este 
grupo postmodernista, como se le llamó, modifica al "rubendariosmo agonizante, agotado por el 
abuso de los símbolos parnasianos o imágenes simbolistas, que había culminado en 1905 con Los 
Crepúsculos del Jardín de Lugones." (Capítulo, p. 793). Aparecen voces clásicas de Mayor perfección 
y equilibrio. También, en contraposición con estas obras, otras de matices subjetivos que contienen 
el empuje vital de una formación romántica. Entre los segundos, Storni ejemplifica esta dualidad. 
Publica sus obras desde 1916 hasta 1938, y cumple una trayectoria que va desde el ingenuo 
romanticismo hasta las puertas del surrealismo, al que intentó penetrar con la trascendencia de la 
metafísica y las libertades estróficas en el lirismo hermético de los "antisonetos" de sus últimos 
poemas (Capítulo, 793). Ella misma, recordará, años más tarde sus comienzos en el mundo literario: 


Cuando empecé a escribir se advertían los últimos resplandores de Rubén Darío. En 
nuestro medio, Fernández Moreno les pasaba el borrador. Las gentes de las letras 
empezaban a desconfiar de la inspiración y a considerar indispensable la biblioteca y 
el sistema. 


Nos reuníamos alrededor de la mesa tendida por Nosotros y allí solían estar Horacio 
Quiroga, Luis María Jordán, Arturo Capdevilla, José Ingenieros, Aníbal Ponce, Julio Noé, 
Manuel Gálvez, Fernández Moreno, Enrique Méndez Clazada, Marasso Roca, . .. y otros 
cordiales camaradas. Las mujeres todavía no concurrían a los banquetes. Era el ideal de 
aquel grupo la calle Florida y no les preocupaba la hegemonía de Buenos aires. Sabíamos 
todos donde iríamos a parar: premio nacional o municipal; colaboración en el diario más 
importante; algunas cátedras...y a esperar, en nuestro extremo geográfico, que el centro nos 
diera por existente (Storni, Nosotros pp. 158-159) 


La obra de Alfonsina puede dividirse en tres etapas diferentes. Desde La Inquietud del Rosal (1916), 
El Dulce Daño (1918), hasta Irremediablemente (1919), se extiende el primer período de su obra 
que se prolonga hasta Languidez (1920), aunque aquí ya se percibe el intenso lirismo de Ocre. Ocre, 
publicado en 1925, es el guion que vincula la primera época con la segunda, que va desde 1934 a 
1938 y abarca dos libros de poesía: Mundo de Siete Pozos (1934) y Mascarilla y Trébol (1938), más 
los poemas adicionales incluidos en su Antología Poética. 


Considerando estas dos épocas desde el punto de vista de su relación con la poesía argentina, 
la primera es netamente postmodernista; la segunda, en cambio, es "netamente vanguardista, 
por su libertad formal, su liberación de los límites fijados a la belleza, su complejo uso del 
lenguaje y su final voluntad de utilizar la poesía como medio de conocer el mundo." 
(Fernández Moreno, p. 27) 


Alfonsina incursionó por todos los géneros literarios, pero sin duda, su posición está dentro de la 
poesía, en las letras latinoamericanas. 


Probó su suerte en el teatro, pero este género no le reportó la satisfacción esperada, no quizás tanto 
por la calidad de las obras, como por su contenido, por lo cual no le dedicó continuos esfuerzos a 
pesar de su habilidad sobresaliente para ello (Orozco, p. 314). Para el cuento, también tuvo gusto y 
facilidad, pero dedicó poco de su tiempo a este género. Sus ensayos, muy numerosos y cubriendo 
gran cantidad de temas, son una fiel reflexión de su personalidad y pensamientos, pero nunca se 
sistematizaron ni formalizaron dentro de su creación literaria; ni tampoco cobraron gran importancia 
dentro de las consideraciones de la Mayoría de los críticos. Lo cual es lamentable porque en ellos se 
revela su conocimiento profundo del ser humano, y de la sociedad en que vivía. Recién últimamente, 
la prosa y la obra teatral de Alfonsina están tomando la importancia que merecen. 


PRIMERA EPOCA 


En el primer período, la obra de Alfonsina deja sentir la influencia del Romanticismo en el 
subjetivismo personal que se hace evidente aun cuando el modernismo la incita a buscar otras 
sonoridades formales en su lenguaje poético, y lo que es aún más importante, un sentido pagano de 
la vida que se advierte en su actitud frente a la vida y al amor. Uno de los rasgos más importantes 
herederos del Romanticismo es la aparición de la "mujer como testigo y personaje principal de las 
confidencias sentimentales, según los modos impuestos en el siglo XIX." (Capítulo, p. 749). La 
poesía femenina celebra el mundo de los sentidos en un acercamiento directo al mundo inmediato. 
Las figuras helénicas, los cisnes, las liras son reemplazados por una nueva forma de vida donde la 
naturaleza es celebrada en forma espontánea, sin falsos intelectualismos. Se advierte en ella una 
creciente objetivación del mundo de la mujer, centro temático principal de su obra inicial, 
contrapunto al mundo del hombre, el dulce y deseado enemigo. Las nubes románticas comienzan a 
desaparecer a medida que aumenta la objetividad y se confirma en sí misma como una verdadera 
ciencia de lo femenino: "Las mujeres lloramos sin saber, porque sí.” Esta estrofa de "Capricho," en 
El Dulce Daño, señala el principio de una conciencia que hace "inteligibles los Mayores, más 
profundo estigmas psíquicos y sociales de la mujer en el 'patriarcado' que comienza a enfriar sus 
tenazas." (Capítulo, p. 794) 


Hacia 1925, culmina la primera parte de su obra Ocre. Aquí "con un tono personal que la distingue 
entre los demás poetas de América" (Capítulo, p. 794) se equilibra la subjetividad de esencia 
romántica y la liberación de las nuevas formas poéticas iniciadas por el Modernismo. Su penetrante 
inteligencia y su honda autocrítica le advirtieron que habían aparecido nuevas formas literarias que 
reflejan un nuevo siglo. La corriente postmodernista que apareja con los nuevos poetas 
vanguardistas que aparecen al rededor del movimiento ultraísta. Y a pesar de la gran aceptación que 
goza Alfonsina con su poesía actual, da un viraje excepcional y deja terminada una época literaria 
para comenzar otra, completamente distinta. 


EN LA VANGUARDIA 


Este viraje la conduce a posiciones de vanguardia. Los movimientos literarios posteriores a la 
Primera Guerra Mundial se concentran en la lengua castellana, a través del ultraísmo que tiende "... a 
la integración lírica, a la rehabilitación genuina del poema. Esto es, a la captura de sus más puros 
elementos - la imagen y la metáfora - y la supresión de cualidades ajenas o parasitarias: la anécdota, el 
tema narrativo, y la efusión retórica." (Capítulo, p. 795) 


La época vanguardista de Alfonsina se presenta como una época "sustancial," es decir, que comienza 
a trabajar con la esencia de las cosas. El hombre ya no aparece como un ser físico, sino metafísico: ya 


no interesa el episódico amor sino su posible destino transcendente. "Así como en la forma, se 
produce un proceso de sublimación en todos los precedentes temas de Alfonsina, que se entregan a 
los ingentes motivos de su poesía: la vida, la muerte, el enigma del ser." (Fernández Moreno, p. 34) 


En estos dos últimos libros, El Mundo de Siete Pozos y Máscarilla y Trébol, desorienta a sus 
admiradores. En ellos abandona sus formas tradicionales y discurre por temas nuevos ahondados 
por la objetividad. Es el triunfo "de la inteligencia, de lo cerebral, de lo conceptual, y de la 
imagenería que deshecha lo sentimental, las confesiones subjetivas." (Capítulo, p. 795) 


SU OBRA POETICA 


A simple vista cronológica, la obra lírica de Alfonsina Storni se divide en dos 


partes: la primera corre entre 1916 y 1920, y comprende La Inquietud del Rosal, El Dulce 
Daño, Irremediablemente y Languidez. Ocre, publicado en 1925, es el guion que vincula 


aquella primera época con la segunda, que va de 1934 a 1933 y abarca sólo dos libros: 
Mundo de Siete Pozos y Mascarilla y Trébol, más los poemas adicionales incluidos en su 


Antología Poética. Considerando estas dos épocas en su relación con la historia de la 


poesía americana, la primera de ellas es netamente postmodernista, en el sentido temporal 
que da Federico de Onís a este marbete: sumisión al modernismo, pero morigerando sus 
exigencias escolásticas y diversificándolo con los matices que éste había negado o 
descuidado que en Alfonsina serían el romántico y el irónico). La segunda época, en 
cambio, es netamente vanguardista, por su libertad formal, su violación de los límites 
fijados a la belleza, su complejo uso del lenguaje y su final voluntad de utilizar la poesía 
como medio de conocer el mundo. (Fernández Moreno, p. 27). 


1. LA INQUIETUD DEL ROSAL 


Con unas palabras firmadas de la poetisa y una introducción de Juan Julián Lastra (que Storni 
incluye sin consultarle) aparece en 1916, el primer libro de poesías de Alfonsina Storni (Capítulo, p p. 
797). Libro de gran desahogo poético que, aunque lleno de > > > — 
versos sin pulir, y algo intranscendente en los temas líricos 
marca, sin embargo, el despertar de una fuerte personalidad que 
desafiará todas las presiones sociales y literarias de esa época 
(Etchenique, pp. 43-44). Son poemas escritos en un período 
angustiosos de su vida, que no sólo reflejan las influencias no 
asimiladas de un modernismo en decadencia, sino también las 
penurias y soledad de una adolescente que no estaba preparada 
para crear algo de gran valor artístico todavía (Jones, p. 55). Ya 
Nicolás Coronado reconoce este hecho cuando escribe en una 
de las críticas publicadas sobre la obra de Alfonsina: 


Bien que no posea aun la flexibilidad mental ni la 
riqueza de expresiones verbales que una obra definitiva 
exige, no cabe duda de que su libro es una bella promesa 


de las más altas perdurables manifestaciones. Hay en él una sinceridad y emoción. Hay 
además verdaderos aciertos en estilo y atrevimiento poético. Y si en ciertas ocasiones sus 
estrofas sorprenden por la escabrosidad de los temas que tratan, no deben apreciar en ello, 
como consecuencia de un deliberado propósito de llamar la atención. Es esta sinceridad la 
que salva a su libro de los reproches de la crítica. Porque incuestionablemente este libro tiene 
muchos defectos. Sus estrofas suenan a veces ásperas e incorrectas, dicen cosas ingenuas y 
pueriles. Carecen de seguridad en la expresión y de valor poético. Este libro de poeta joven, 
que no ha logrado todavía la integridad de sus cualidades, pero que en el futuro ha de darnos 
más de una valiosa producción literaria. (Coronado, pp. 406-407). 


Rachel Phillips considera a este libro como una obra del periodo de aprendizaje de Alfonsina, y el 
producto de una poetisa intelectualmente desnutrida (p. 15). Ya Alfonsina misma lo había dicho, en 
una entrevista que concedió a El Pueblo, de Montevideo, el 23 de febrero de 1935, donde recuerda 
"... que cuando estaba en provincia me nutría de Juan de Dios Peza y Espronceda... y a veces por 
transcripciones me llegaba una composición de Darío o Nervo." (Andreola, p. 173). Y aún más tarde 
Alfonsina reitera esta falta de conocimientos literarios que prevaleció en la primera parte de su vida: 
"La cultura literaria que en la Normal absorbo para en Andrade, Echeverría, Campoamor." 


(Andreola, p. 173). 


Sin embargo, en la Inquietud del Rosal, ya aparecen dos rasgos fundamentales que seguirán siendo 
característicos de sus obras posteriores, aunque menos acentuadas por un proceso de objetividad 
intelectual: por un lado, una rebeldía contra todo lo establecido, contra todas las convenciones 
sociales, y un "descarado realismo" (Etchenique, p. 44); y, por otro lado, un idealismo romántico que 
tiende a la belleza y a los valores espirituales (Percas, p. 100). 


Phillips, en su ilimitada y profunda crítica sobre este libro, ve cada poema como una obra de arte 
bien terminada, tan técnicamente perfecta como le fue posible a la poetisa. Cada poema, dice 
Phillips, es un acto transcendente, una declaración de los derechos de cada individuo de realizarse a 
sí mismo; esta obra de arte se ve como un acto de justificación propia. Contrastando esta fuerza 
positiva, Phillips ve la aparición de fuerzas negativas que llevan a Alfonsina a la aniquilación propia. 
La naturaleza, en estos poemas, parece ser como una mortaja que la reclamará en cuanto se sienta 
cansada de vivir. Su visión panteísta de la naturaleza, como origen del nirvana físico, persistirá en 
todos los trabajos de Alfonsina, pero es una característica fundamental de sus obras hasta 1925. La 
imagen de la naturaleza es usada en estos poemas como un vehículo para sus estados anímicos: está 
destinada a la tristeza, y como prueba, "van tres veces que planto y se muere el rosal." (p. 42) Ella se 
ve como "algo del Cosmos" (p. 45) y desea perder su identidad en esa inmensa unidad: "¡Cada célula 
mía quisiera ser un astro, / Un mar, todo el misterio de la fecundidad"" (p. 45) Para Alfonsina, según 
Phillips, la muerte, y la naturaleza simbolizan la nada a la que tarde o temprano regresará: "¡Morir 
sobre los campos / Tendida y en mi cuerpo deshaga el sol sus lampos!" (p. 48). Según Phillips, 
Alfonsina usa constantemente la imagen de la mujer pasiva controlada por las fuerzas de la 
naturaleza como una metáfora, hacia la pérdida de identidad en la muerte, y también hacia la 
pérdida de conciencia en la pasión física. El soneto, "¿Te acuerdas? .. .” es explícitamente la 
memoria de una escena de amor, y al momento supremo de ese amor lo describe así: 


Me libró la materia de su peso... 


Pasó por mí un fulgor de primaveras 


Y el alma anestesiada de quimeras 
Conoció fricción del embeleso (p. 29) 


Al momento erótico no lo percibe Alfonsina como un rito al paso hacia el nivel más alto del 
conocimiento, sino como un abandono temporal en la paz y en la nada. Esta actitud persiste en los 
poemas de Alfonsina, y es desconcertante en vista de su suicidio que lo expresó poéticamente en su 
soneto postrero como una mezcla entre la noche y la nada. Lo que en sus poemas se ve como el uso 
accidental de los símbolos - la pérdida del ser en la naturaleza para expresar la muerte y la satisfacción 
sexual - se convierte en este último poema en uno de los impulsos fundamentales en la poesía de 
Alfonsina: el deseo de aniquilación ya sea en el sueño, en la pasión, o en la muerte. Alfonsina usa la 
metáfora cósmica - mar, cielo, universo - y siempre construye los poemas con un cuidado técnico que 
pareciera ser la antítesis de ese deseo de no ser (Phillips, p. 20-23) 


Phillips también analiza la estructura física del volumen de La Inquietud del Rosal, y halla que, así 
como Alfonsina busca la perfección en la forma de cada poema, también le da una estructura formal 
al orden en que aparecen los poemas en el libro. En La Inquietud del Rosal hay un grupo de tres 
poemas que, aunque no dividen la obra en dos partes iguales, marcan, sin embargo, un cambio 
brusco de dirección en el tenor de las poesías. Estos poemas forman la trilogía alrededor de la loba, 
como protagonista y narradora, defendiéndose a ella misma y a su hijo de un mundo hostil. La 
ocasión de estas poesías es seguramente, el nacimiento de su hijo Alejandro, uno de los 


acontecimientos más importantes de su vida. 


Los poemas que preceden a esta trilogía están recargados de estados emocionales románticos 
encasquetados en los clichés estilísticos del Romanticismo y el Modernismo: imágenes de cisnes, 
anocheceres, lagos, nostálgicas reflexiones, princesas, liras, y demás. Después de "La Flor del Mal" (p. 
51) y "Absinthias" (p. 52) que son sin duda, dos poemas de inspiración Baudelairiana, Alfonsina 
interrumpe: 


La Loba 
La Muerte de la Loba 
El Hijo de la Loba 


En estos poemas sale a relucir, por primera vez, dos de los elementos más eficaces de la poesía de 
Alfonsina: su habilidad para crear una situación de drama dentro de la trama poética; y su capacidad 
para introducir el diálogo en el poema, creando así efectos especiales de coloquio que contrastan con 
la seriedad del tema. 


Después de esta trilogía, el tono de la Inquietud del Rosal cambia otra vez. El volumen termina con 
una serie de poemas que expresan varias manifestaciones del amor, afirmación hacia la maternidad, y 


piedad y comprensión hacia la humanidad. 


Este libro aparece en momentos en que las mujeres no revelan públicamente sus pensamientos más 
íntimos ni sus pasiones insatisfechas (Rosenbaum, p. 210). La crítica lo recibió con elogios excesivos 
a veces, con descreimiento otras veces, y con acerbas críticas la Mayoría de las veces. "Fue Alfonsina 
la primera que se atrevió a andar en ese avanzado por donde las mujeres no solo transitarían después, 
sino hasta lo harían con refinado gusto de poseurs." (Etchenique, p. 39). 


Al componer su Antología Poética, varios años después, Alfonsina misma, en retrospectiva reconoce 
el escaso valor literario de esta obra, y no lo incluye en esa antología. Roberto Giusti, su crítico más 
comprensivo y penetrante aplaude el gesto: "Hizo bien. Crítica inteligente de la propia obra - era más 
inteligente que instruida - debió sonreír de esos palotes rimados, trazados sobre la falsilla de todas las 
escuelas poéticas que se han sucedido desde las guzlas románticas hasta los cisnes decadentes." 
(Giusti, p. 375). La misma Alfonsina hablando de esta obra, en un artículo titulado "Auto 
demolición", deja entrever un cierto menosprecio por esta publicación: 


No niego, no, que publiqué un volumen de versos allá por el año 1916 - La Inquietud del 
Rosal - libro tan malo como inocente, escrito entre cartas comerciales, en tiempos en que 
urgencias poco poéticas me obligaban a estar nueve horas en una oficina...Para daros la 
seguridad de que este libro era verdaderamente malo, os diré que escribieron sobre una 
cantidad de artículos terriblemente elogiosos y ...mi nombre descendió del cuarto piso donde 


escribí mis versos, a las calles de la populosa Buenos Aires, y otras capitales de la fácil 
América (Storni, 329). 


En la misma entrevista ya mencionada, en el diario El Pueblo, dice Alfonsina otra vez de este libro: 


Mi primer libro La Inquietud del Rosal fue escrito en los paréntesis que me dejaba la 
correspondencia comercial en una casa donde introducía yerba "Mitre" y jabón "Bao" (no es 
aviso). Los primeros versos aparecieron en la crónica social, determinando el asombro de 
mis amigos. ¿Es posible que Alfonsina escriba versos? decían se asombrados. La Inquietud 
del Rosal fue escrito con ese ardor juvenil desordenado que es peculiar de los que primeros 
libros, sin intervención de la conciencia artística que llega ¡ay! algo más tarde. Sin embargo, 
tuvo éxito de crítica motivado tal vez por ser la primera mujer argentina que escribía versos 
con cierta originalidad (Andreola, p. 100). 


Y este mismo libro le hace exclamar, en su charla, en Montevideo: "¡Un pésimo libro de versos! 
¡Dios te libre de La Inquietud del Rosal!" 


Sin embargo, no todos los críticos fueron tan exigentes como Alfonsina lo fue de sí misma. Nicolás 
Coronado lo vio como un libro que ". .. si bien no posee aún la flexibilidad mental ni la riqueza de 
expresiones verbales que una obra definitiva exige, no cabe duda de que su libro es una bella 
promesa de las altas y perdurables manifestaciones .. . Hay en él sinceridad y emoción. Hay en él 
además aciertos en estilo y atrevimiento poético." (Coronado, pp. 406-407). 


Peyró de Ferrer, en una crítica publicada con motivo de la muerte de Alfonsina, señala: "La 
Inquietud del Rosal es un canto cariñoso a la vida, que, en ocasiones, aleve, la golpea." (Peyró, p. 


256). 


En todas las entrevistas, ensayos, cartas e introducciones a sus obras poéticas, Alfonsina siempre hace 
una crítica muy aguda de su obra, y constantemente enfatiza esa necesidad de superación y de 
renovación. Enrique Diez-Cano ya ha notado esta inquietud y la comenta al hablar sobre el título de 


La Inquietud del Rosal: 


. . al titularlo encontró instintivamente la mejor definición de sí misma. El rosal no se 
cansa nunca de dar rosas; en el suyo, más que la floración constante, nos sorprende el ansia 


de producir la rosa perfecta...Si Alfonsina no llevara en sí la facultad de renovación, veríamos 
en ella una poetisa más. . . (Diez-Cano, p. 73). 


La poesía que define mejor este momento de la vida de Alfonsina es la que da título al libro, donde 
se precipitan los momentos en un ansia impaciente de vivir (Orozco, p. 254). 


"Cabal retrato de un temperamento, de un alma, de una vida, ese título." Así lo defina Capdevila (p. 


32). 

La Inquietud del Rosal 
El rosal en su inquieto modo de florecer 
Va quemando la savia que alimenta su ser. 
¡Fijaos en las rosas que caen del rosal: 
¡Tantas son que la planta morirá de ese mal! 
El rosal no es adulto y su vida impaciente 


Se consume al dar flores precipitadamente. 
(Storni, p. 11) 


2. EL DULCE DANO 


En 1918, dos años después de la aparición de La Inquietud del 
Rosal, Alfonsina publica su segundo libro de versos titulado El 
Dulce Daño. En este libro Alfonsina presenta una poesía más 
acabada, donde quiere "aflojar la tensión que le provoca el diario 
vivir”. (Villarino, p. 12) 


El volumen está dividido en varias partes, y aún dentro de estas ¡EL DULCE DANO NE 
divisiones, el contenido está organizado en forma subjetiva. 7 
(Phillips, p. 30) Después de los primeros poemas líricos que le 
dan fisonomía al trabajo y cuyo tema principal es la dulce 5 NE) 

amargura de la vida, la obra se divide en 6 partes. "Ligeras" está > 

dedicada al Dr. Joaquín V. González, y está compuesta de poemas fi — is 
alegres, llenos de esperanza; "Los Dulces Motivos” son poemas a HT 
veces positivos, y a veces cargados de un amargo escepticismo; , 
"Fuertes Motivos" está dedicado a Juana de Ibarbourou, y presenta E 
al amor como destructivo, a la mujer como víctima, y al hombre como un ser plpectiva: 
"Movilidad Interior" alterna entre la esperanza y la desolación frente a la vida, comentando a veces 
sobre el conformismo vano de la sociedad; "Bajo la Noche" trata a la vida como un tormento que 
la lleva a la muerte; y "Hielo" tiene como tema un desprecio total hacia la sociedad y hacia la 
humanidad en general (Titiev, p. 49). 


Phillips ve en la organización del volumen, un arreglo temático más bien diferenciado. La 
primera parte, dice Phillips, (p. 30) está compuesta de poemas líricos donde la poetisa exalta un 


amor romántico, con un ser amado imaginario y complaciente en un escenario del mundo natural, 
un jardín, un campo donde coloca a la mujer como un ser pasivo, en estado de suspensión, 
esperando las misteriosas palabras de amor, y algún ingrediente mágico, que le falta a la mujer. La 
mujer es la paloma, la flor, la mariposa. El poema "Viaje Finido" rompe esta complacencia y desde 
allí en adelante, se crea una dislocación emocional colocando a la poetisa fuera de ritmo con la 
gente y la sociedad que la rodea. 


Tus manos ni se acerquen a las mías, 
Apártame tus ojos, tus palabras... 
Los mohos de tu zócalo secaron 
Raíces de mis plantas. 

Odio tus ojos largos. 

Odio tus años largos 

Odio tus catacumbas 


Llenas de agua. 


Viaje Finido, (p. 107) 


El tema del amor regresa, pero esta vez como un amor destructivo como lo vemos en 
"Transfusión" (p. 106). Al finalizar el volumen la poetisa se vuelve filosófica, introspectiva, y se ve a 
sí misma entre otros sufrimientos y amarguras, no solos los del amor. (Phillips, p. 34) 


Hice el libro así, 


Gimiendo, llorando, soñando, ay de mí. 
Así (p. 75) 


Que lo hizo así no cabe duda. Es un libro de transición, de afirmación. Ya aquí empieza a 
despojarse de las “mieles pegajosas” que a veces llegan a la sensiblería, y adquieren lucidez nueva 
que ha de levantar su poesía, y hace que su palabra aparezca nutrida de vitalidad, apuntado por el 
descubrimiento de un don que hasta ahora maneja con cierto pueril desborde. (Etchenique 53) 
Los poemas de amor de Alfonsina, en este libro, expresan varias modalidades, y se pueden dividir 
en dos tipos: poemas de ensueño y poemas de experiencia. En Los Poemas de Ensueño, Alfonsina 
habla desde una posición de inocencia, en actitud contemplativa, de expectativa. Son poemas 
líricos y alegres donde expresa la alegría de vivir basada en escenas de todos los días. La naturaleza 
es el escenario y la poetisa la protagonista. En estos poemas Alfonsina emplea los sentidos para 
expresar los goces del alma. (Malouf, pp. 86-87) A este grupo pertenecen los poemas como 
“Sábado” o "Primavera". Estos son los poemas a los que Giusti (p. 23) se refiere cuando dice que, 
en los poemas de amor, "su amor es más cerebral que puramente sensual. Es adoración estética." 
Este análisis, de todos modos, es a veces difícil de aceptar, más cuando se refiere a El Dulce Daño. 
Todavía es ella la única razón de ser de sus poemas, sus propias averiguaciones íntimas, su estado 


de interminable retrospección. Sale de sí misma en pequeñas escapadas, pero el "yo", que es 
siempre una mujer, prevalece, y en realidad de una forma u otra, reaparecerá siempre en toda su 
poesía. El "tú" es siempre un hombre, el ser amado, y a medida que define poéticamente el "tú", su 
ambivalencia hacia el amor erótico aumenta (Stycos, p. 44) 


En El Dulce Daño es el amor erótico el que inspira la Mayoría de sus poesías. Los poemas revelan 
un sentimiento ambivalente hacia ese amor, pues el amor erótico implica la necesidad de dos 
personas; mientras el ser amado es sólo una visión, la poetisa permanece libre e independiente, 
tiene control sobre la dirección de este amor, pero una vez que aparece como persona real, la 
satisfacción y la felicidad dependen de este otro ser que se convierte en su dueño. En una carta 
dirigida a Brenes-Meses (Percas, p. 152) Alfonsina expresa estos mismos sentimientos: 


Soy superior al término medio de los hombres que me rodean, y físicamente, como 
mujer, soy su esclava, su molde, su arcilla. No puedo amarlo libremente: hay 
demasiado orgullo en mí para someterme. Me faltan medios para someterlo. 


Todos, salvo tres poemas de El Dulce Daño, están escritos en primera persona. El uso constante 
de los pronombres personales en primera y segunda persona le dan a su poesía una intimidad 
personal que han motivado a los críticos a tratar a estos versos como autobiográficos. (Titiev, p. 50) 
El tema y la manera como presenta estos poemas le trajeron como consecuencia las críticas 
maliciosas y los comentarios negativos y tajantes sobre su obra. José Fernández Coria, en 1921, es 
sumamente hiriente: 


Una mujer que se entrega por completo a las efusiones de su lirismo erótico es una 
mujer que se desnuda ante ojos extraños. . . Sí, señorita, le aconsejo en bien suyo 
que no prosiga cultivando la poesía. En vez de escribir versos, procure inspirarlos. 
Es más femenino. . . (Forgione, p. 126) 


Núcleo Diógenes es también muy cortante y describe a su poesía como el "arrebatamiento báquico 
o el jadeo dificultoso de una canéfora." Juan Torrendel en su libro Crítica Menor, se refiere a esta 
crítica que tanto dolió a Alfonsina (p. 65): 


Ante el magnífico joyel de El Dulce Daño no ha faltado quien sonriera y lanzara la 
saeta de su envenenada censura. En efecto, la ardiente jaculatoria de la poetisa 
argentina no cumple siempre con las exigencias de la retórica. Es lo único que se 
ha querido ver en la obra exuberante de ese ingenio femenino que no lo parece por 
su concepción varonil. Lástima de humorismo y de dardo tan ligero e inútilmente 
empleado contra un libro aquí sin segundo, cuando son incapaces los zanguangos 
que atormentan cada día la imprenta con sus bodrios e imbecilidades. (Torrendel, 


p. 65) 


En el estudio que hace Martínez Ferrer, también hace referencia a la gran incomprensión de la 
crítica para con Alfonsina: 


La crítica, tantas veces estúpida, vio con malicia la nota erótica del libro. 
Ajustadamente, la autora colocó un prólogo en la segunda edición que decía 
aludiendo al lector mal intencionado: '. . . se ha insistido con alguna malicia, y por 
veces con un poco de maldad, en el erotismo de estos versos, incurriendo así en 


una confusión de calidad que no favorece la agudeza de aquel inquietado lector. Y 
no es que ataque yo el erotismo, ya que en arte no hay otra impureza que la 
atribuida por la insuficiencia intelectual, y hasta moral, del profano. ¡Este libro 
peca, acaso, por cerebral, y su relativa sensualidad se mueve y sale a la luz a través de 
bien claros cristales anímicos e ideológicos, circunstancias ésta que ociosamente 
expongo, pues cualquier espíritu no prevenido lo advierte sin esfuerzo! (Ferrer, p. 


104) 


Si bien no es justificable, es al menos explicable la reacción de la crítica frente a la obra de 
Alfonsina. El amor erótico es explícitamente tratado; osó cruzar los límites del amor romántico al 
amor sexual cuando tal osadía era severamente condenada en una mujer. Si ahora su poesía no 
nos parece ofensiva, en la Argentina de 1918, las mujeres no podían o no debían escribir frases 
tales como: "¡Y para qué te perdí, /yo que al amarte te mordí. . .?” del poema "Queja"; o del poema 
"Bárbara”: "Al pie de la Efigie me poseerás. / ¡Horror de los cielos! ¡Huida de estrellas.../La Efigie 
alarmada se despertará." Etchenique reacciona también a la crítica maliciosa del público, pero la 
justifica como una reacción masculina a las verdades que Alfonsina trataba de hacer ver: 


Sin embargo, no es extraño que aquella maduración de la realidad aquella 
observación inteligente y aguda de todo lo humano que reflejaba la poesía de 
Alfonsina, trajera como consecuencia una rebeldía masculina y su negativa a 
reconocer en su país de costumbres veladamente coloniales la igualdad de la mujer 
en el ejercicio de una función . . . (Etchenique, p. 60) 


Lo que es interesante, y sin duda irónico, es que lo que el lector moderno critica de Alfonsina, no 
es la descripción explícita del amor erótico, sino la actitud dependiente de la mujer, en la poesía, 
como un ente pasivo, sin control de su propio destino. Y, sin embargo, Alfonsina misma expresó 
en sus propias palabras los peligros de atribuir al poeta las actitudes contenidas en los poemas y 
dice de no "reflejar falsamente el malicioso matiz de una obra en la persona que la crea." Alfonsina 
era sumamente independiente. Los poemas que hablan de la pasividad femenina no representan 
entonces, la realidad de su personalidad total, pero más bien una faz a la cual ella quiso expresar 
públicamente (Phillip, p. 30) 


A este grupo de poemas pertenece uno de los poemas de acierto más personal, que 
prefigura por su personalidad y valentía gran parte de su obra posterior de Mayor madurez, 
"Tú Me Quieres Blanca". En este conocido y celebrado poema se encuentran plenamente 
dadas las que serán frecuentes constantes de su poesía: la protesta femenina ante las 
pretensiones de la incomprensión masculina, y la desdeñosa y corrosiva ironía de un 
cerebro lúcido, para captar, además todas las debilidades; y capaz, además, de expresarlas 
en un lenguaje preciso y tajante (Nale, p. 75) 


Tú que tuvistes todas 
las copas a mano, 


De frutos y mieles 


Los labios morados 
Tú que en los banquetes 
Cubierto de pámpanos 
Dejaste las carnes 
Festejando a Baco. 
Me pretendes blanca 
(Dios te lo perdone) 
Me pretendes casta 
(Dios te lo perdone) 
¡Me pretendes alba! 

El Dulce Daño (p. 108) 


De la prolija enumeración de pretensiones masculinas se pasa a una no menos prolija 
enumeración de culpas masculinas, en un crescendo indignado que estalla al final apostrofando 
con violencia al que considera el primer y último culpable. Alfonsina no era una mujer pasiva; de 
ahí que exige comprensión y no sólo la implora con humildad. Se resiste a aceptar una ley que 
coloca al hombre en una situación de ventajosa irresponsabilidad y pide para la mujer la castidad 
de una corola cerrada (Etchenique, p. 50) 


Pienso, a veces, si la poesía no debe ser así, como la entiende Alfonsina Storni, música de 
palabras, sugestión de imágenes, inefable emoción tan tenue que cada paso se rasga 
dejando escapar el pensamiento sólo un instante apasionado. Raramente damos en este 
libro con un pensamiento desenvuelto con firme seguridad y exactitud de expresión, claro 
está que, poéticamente, es decir, con lenguaje de imágenes. Y sin embargo...Sin embargo 
¿Qué misterioso encanto emana de los versos de El Dulce Daño, que así nos cautivan 
diciendo que Alfonsina Storni es un alma poética? Ese canto nos llega hasta la región del 
sueño. Son vagas frases, ahora dichas, ahora solo balbuceadas; y nos hablan de magníficos 
éxtasis, de delirantes arrebatos, de hondos desconsuelos, de una sed de amor que consume 
de una pena extraordinaria e infinita. Si el daño es cruel, es muy tierno el corazón herido y 
aún sus propias imprecaciones se resuelven en lágrimas lastimeras. Ella misma acaso podía 
respondernos: mi alma angustiada no tiene razonable porqué es cosa de mi alma inquieta, 
que debió nacer bajo el infausto signo; mis palabras son entrecortados sollozos de esa alma 
desbordada de llanto. Sus primeros pasos fueron vacilantes; ahora su arte se va afirmando. 


(Giusti, Nosotros, 550) 


Javier Fernández considera que hubo "un gran salto" entre La Inquietud del Rosal y El Dulce 
Daño: 


Es más dueña de su instrumento y más madura de ideas y de emociones; las notas 
de exaltación del amor empinado. . . fueron motivo para que se creara en torno a 
ella, en tiempos de pudibundez, esa atmósfera de recelo y repudio que hoy nos 
sorprende, solo porque sus audacias de entonces son ingenuas confesiones a 
nuestros ojos de hoy. (Fernández, p. 94) 


3. IRREMEDIABLEMENTE 


Solo un año pasa entre la aparición de El Dulce Daño e 
Irremediablemente (1919) que viene a completar la trilogía 
poética comenzada con La Inquietud del Rosal. En este libro, el 
amor es todavía el tema principal, pero aquí ya aparece con 
menos pasión y lo describe con una actitud más objetiva (Titiev, 


p. 70). Ya tiene más control sobre su poesía y los 
acontecimientos descritos no son tan fáciles de reconocer. La 
parte principal de este libro está dividida en dos secciones: 
"Momentos Humildes, Momentos Amorosos, Momentos 
Personales" y " Momentos Amargos, Momentos Selváticos, 
Momentos Tempestuosos". Hay dos poesías iniciales "Este Libro" 
y "Alma Desnuda" donde da la pauta del contenido del libro: 


AGENCIA GENERAL Dil 


Támitada | LIBRERIA Y PUBLICACIONES 
mo! Rivadavia 1373 


Me vienen estas cosas del fondo de la vida: 


Acumulada estaba, yo me vuelvo reflejo... 

Agua continuamente cambiada y removida; 

Así como las cosas, es mudable el espejo 
Momentos de la vida aprisionó mi pluma, 
Momentos de la vida se fugaron luego, 
Momentos que tuvieron la violencia del fuego 
O fueron más livianos que los copos de espuma. 


...... +... +... ... +... ......... 


“Este Libro”, Irremediablemente 


Soy un alma desnuda en estos versos 
Alma desnuda que angustiada y sola 
Va dejando sus pétalos dispersos. 


Alma que puede ser una amapola, 


Que puede ser un lirio, una violeta, 
Un peñasco, una selva y una ola. 


“Alma Desnuda”, Irremediablemente 


Dos poemas finales cierran el libro: "Bien Pudiera Ser" y "Broche". En la primera parte del libro la 
Mayoría de la poesía gira alrededor del hombre y demuestra una actitud más positiva y harmoniosa 
de la vida; la mujer sigue siendo todavía captiva de las fuerzas de la naturaleza y de las normas 
sociales. La poesía más conocida de esta parte es "Hombre Pequeñito" donde Alfonsina maneja 
hábilmente la ironía y donde usa un vocabulario común para crear una poesía extraordinaria: 


Hombre pequeñito, hombre pequeñito. 
Suelta a tu canario que quiere volar... 

Yo soy el canario, hombre pequeñito, 
Déjame saltar. 

Tampoco te entiendo, pero mientras tanto 
Ábreme la jaula que quiero escapar; 
Hombre pequeñito, te amé media hora, 
No me pidas más. 


La segunda parte del libro se caracteriza más bien por el aspecto negativo y pesimista de las 
situaciones: amor, dolor, la vacuidad de la vida sin afecto, la perversidad interior que destruye el 
amor son los temas que desarrolla generalmente. "Peso Ancestral" y "Veinte Siglos" son reflexiones 
de la condición de la mujer que vive sufriendo calladamente y habla de los lazos ancestrales que 
han tenido a la mujer en esa condición de pasividad: 


Débil mujer, pobre mujer que entiende 
Dolor de siglos conocí al beberlo: 

Oh, el alma mía soportar no puede 
Todo su peso. 


“Peso Ancestral”, Irremediablemente 


Son veinte siglos que movió mi mano 
Para poder decirte sin rubores: 


"Qué la luz edifique mis amores" 


¡Son veinte siglos los que alzó mi mano! 


“Veinte Siglos”, Irremediablemente 


Al final del libro Alfonsina confiesa: "Este libro es hijo de un momento de suma desazón y fue 
escrito en dos meses, Enero y febrero de 1919." Años más tarde diría otra vez de este mismo libro: 


Mi tercer libro de versos lo escribí en dos meses. Así salió: sus versos son como los 
panes que se sacan de un horno arrebatado. De vez en cuando se salva un 
panecillo que no está ni crudo ni quemado... pero sólo de vez en cuando (Nalé, p. 


84). 


Sin embargo, Nicolás Coronado ve a este libro como el resultado de una larga introspección, de un 
laborioso análisis subjetivo, de ahí su aparente incoherencia y vaguedad. "Los momentos del 
espíritu son siempre diversos y muchas veces contradictorios, la estrofa que procure traducirlos 
participará necesariamente del carácter de aquéllos". (Coronado, p. 92). 


Luis María Jordán dice de este libro: ". . . es, a nuestro juicio, uno de los libros de versos más bellos 
entre docenas de aparecidos desde hace veinte años." (Jordán, p. 41) Y sigue diciendo más 
adelante: 


¡Qué lejos está con ella de la generalidad de nuestros rimadores casi bizantinos que 
porque no se atreven a decir nada o nada tienen que expresar, nos dan en las 
estrofas frías y perfectas el pálido malabarismo de su retórica sin emoción o de sus 
imitaciones sin valor! ¡Qué lejos está de Versalles, del Partenón, de Colombina, de 
Polichinela, con esta mujer fuerte de nuestra raza, que nos dice, en bravos versos 
extraordinarios, lo que nosotros mismos desearíamos decir todos los días! (Jordán, 


p. 39). 


Aunque Alfonsina nunca se sintió muy satisfecha con este libro, sin embargo, fue muy bien 
recibido por la crítica. Al fin se la aceptaba a Alfonsina como una poeta verdadera y no 
meramente como una poetisa. Y para Alfonsina, éste no fue sólo su triunfo, sino el triunfo de la 
mujer en general. (Jones, p. 62). 


Según Phillips el mejor poema de este libro es "Siesta" donde Alfonsina deja que las imágenes se 
reproduzcan libremente, en un poema de gran perfección técnica. 


Se enrosca poco a poco, 
muy pesada y muy blanda, 
Poco a poco se duerme 
Bajo la tarde blanca. 


¿Hasta cuándo su sueño? 


Ya no se escucha nada. 
Larga siesta de víbora 
Duerme también mi alma. (p. 187) 


“Siesta”, Irremediablemente 


Dos poemas, sumamente conocidos, publicados y criticados son "Carta Lírica a Otra Mujer" y 
"Esclava” donde Alfonsina le habla a la mujer que ha conquistado al hombre que ella ama. No hay 
ninguna expresión de celos ni reproches, sino que la poeta se concreta en admirar la belleza de la 
otra mujer, y declara que su amante no la hubiese dejado si no tuviese su "alma gastada." 


No hiciera yo otra cosa que ceñirla 

Luego dejad que en nuestras manos vaguen 
Los labios suyos; él me dijo un día 

Que nada era tan dulce al alma suya 

como besar las manos femeninas. ... 

Y acaso, alguna vez, yo, la que anduve 
Vagando por afuera de la vida, 

Como aquellos filósofos mendigos 

Que van a las ventanas señoriales 

A mirar sin envidia toda fiesta- 

Me allegue humildemente a vuestro lado 
Y con palabras quedas, susurrantes, 

Os pida vuestras manos un momento, 
Para besarlas, yo, como el las besa... 

Y al recubrirlas, lenta, lentamente, 

Vaya pensando: aquí se aposentaron 
¿Cuánto tiempo, sus labios; cuánto tiempo 
¿En las divinas manos que son suyas? 

¡Oh qué amargo deleite, este deleite 

De buscar huellas suyas y seguirlas 


Sobre las manos vuestras tan sedosas, 


¡Tan finas, con sus venas tan azules! 


“Carta Lírica a Otra Mujer”, Irremediablemente (198) 


Yo te seguí feroz como ninguna 

Por tierras muertas entre fuego y lava; 
Decía en llanto: si mi vida acaba 

Tu espalda viendo lo tendré a fortuna. 
Dulce tu alma como fruta a punto 

La vi exprimirse sobre tu alma blanca 
Que ahora vive, con la tuya junto. 
Dolor gemido de mi pecho arranca, 
Más al impulso de una fuerza loca 
Cuando la besas tú, beso tu boca. 


“Esclava”, Irremediablemente (p. 212) 


Giusti, hablando de estas dos poesías nos dice: 


Sed de amor la atormenta, y es tanta que aún se complace en amar en otras mujeres lo que 
no pudo ser suyo. Una de las más bellas composiciones de Irremediablemente es "Carta 


lírica a otra mujer”, la desconocida rival, a quien ella, admirándola, envidia sin rencor su 
dicha inmensa. El día que Alfonsina escribió esta extraña poesía, resignada y triste, las 
palabras más acariciadoras vinieron a linearse bajo su pluma, para evocar con paciencia que 
tiene algo de morbosa, aquel amor por ella codiciado y perdido. ¡Oh, ceñidle la frente! ¡era 
tan amplia! le suplica a la triunfadora, identificándose con ella en el común amor al 
hombre adorado. 


El crítico, sin ser un Otelo, confiesa que no alcanza su comprender. Las mujeres dirán. Y aunque 
duele denunciar como un sutil ejercicio retórico esta hermosa carta en versos sueltos, así lo haría si 
el mismo un soneto titulado "Esclava", no reprodujera en otros términos el mismo singular estado 

de espíritu, que parece haber sido, una realidad psicológica. En este soneto le habla al hombre no 

ya a la mujer- y le dice: 


Cuando la besas tú, besas tu boca... 


Uno se pregunta que extraño sentimiento la imanta hacia la dulce y bella rival que pudo hacer 
suyas las deseadas caricias. De ahí, a cantar como Safo, en la oda inmortal: "Semejante a un dios 
me parece el hombre que está sentado ante ti..." no hay más que un paso. (Giusti, pp. 377-378) 


Jones y Phillips critican los comentarios de Giusti. Según Jones, la poesía tiene sentido si se la ve 
dentro del contexto de la poesía total de Alfonsina. Ya a esta altura de su vida, Alfonsina está en la 


fase de la renunciación, y la otra mujer no es su rival sino simplemente 
Dulce tu alma como fruta a punto 
La vi exprimirse sobre tu alma blanca 
Que ahora vive, con la tuya junto. 
Dolor gemido de mi pecho arranca, 
Más al impulso de una fuerza loca 
Cuando la besas tú, beso tu boca. 


“Esclava” (p. 212) 


4. LANGUIDEZ 


El cuarto libro de poesías de Alfonsina Storni aparece en 1920, un año después de la publicación 
de Irremediablemente. Comienza el libro con una introducción donde anuncia un cambio de 
orientación en su poesía, y con una dedicatoria melodramática: "A los que, como yo, nunca 
realizaron uno solo de sus sueños." (p. 177) 


En el prefacio dice: 


Este libro cierra una modalidad mía. Si la vida y 
las cosas me lo permiten, otra ha de ser mi poesía 
de mañana. Inicia este conjunto, en parte, el 
abandono de la poesía subjetiva, que no puede ser 
continuada cuando un alma ha dicho, respeto a 
ella, todo lo que tenía que decir, por lo menos en 
un sentido. 


Tiempo y tranquilidad me han faltado, hasta hoy, 
para desprenderme de mis angustias y ver así lo 
que está a mi alrededor. Pero, si continúo 
escribiendo, he de procurarme el tiempo y la 
tranquilidad que para ello me harán falta. (p. 177) 


Según Alfonsina, en este libro comienza con una nueva modalidad, pero en realidad no son 
muchas las poesías que muestran tal orientación. "Alfonsina es irremediablemente, también lírica; 


y se mira a sí misma, aun cuando parece que mira a las flores que de la primavera o a la gente que 


pasa". (Nale Roxlo, p. 95). 


La acritud y la ironía están casi siempre presentes pero el acento más vivo y hondo se encuentra 
como siempre, en los versos de amor, de amor de hombre a mujer (Titiev, p. 88) 


Languidez es un libro de transición. La novedad principal radica en la aparición de poemas 
descriptivos o semi-narrativos que a primera vista dan la impresión de que el mundo que gira 
alrededor es el tema de los poemas, cuando en realidad todavía el tema es la poeta misma (Titiev, 


p. 90) 
Nos dice Gálvez: 


Una de las más bellas composiciones de Languidez es “La Carta Lírica a Otra Mujer,” la 
desconocida rival, a quien ella admirándola, envidia, sin rencor su dicha inmensa. El día 
que Alfonsina escribió esta extraña poesía, resignada y triste, las palabras más acariciadoras 
vinieron alinearse bajo su pluma, para evocar con complacencia que tiene algo de morbosa, 
aquel amor por ella codiciado y perdido. “¡Oh, ceñidle la frente! ¡Era tan amplia!” le 
suplica a la triunfadora, identificándose con ella en el común amor al hombre adorado. (p. 


377) 


Languidez se agotó apenas fue publicado y pronto apareció una segunda edición. Alfonso 
Depascale traduce y publica varios de los poemas al italiano. Alfonsina gana con este libro el 
Primer Premio Municipal y Segundo Premio Nacional de Literatura y su popularidad crece 
considerablemente. Este año El Dulce Año se vuelve a editar. 1920 es su año de consagración. 


El libro está dividido en dos partes:” Motivos Líricos e Íntimos" y "Exaltados.” La impresión total 
de Languidez es de todos modos, de depresión. La muerte aparece como un motivo repetido a 
través del libro. 


Una amiga, a la que la poeta siente afecto y mira con un poco de superioridad, como alguien que 
ha vivido y sufrido más (p. 66-68) Phillips ve la interpretación de Giusti como completamente 
equivocada, pues no había ninguna relación entre Alfonsina y Safos, ni en los dos poemas que 
compara (pp. 42-43). Según Jones (p. 65) el tema principal de Languidez es la total resignación de 
la poeta que ya no tiene fuerzas ni pasión para darse totalmente a un nuevo amor, ni tampoco 
tiene la inocencia de creer en esa felicidad elusiva. Alfonsina entonces, en parte del libro se vuelca 
hacia otros tipos de amor: filial, maternal, paternal. El amor por los niños aparece en varias 
poesías como "Miedo", donde la poetisa consuela a un niño asustado. 


Por primera vez, según Jones (pp. 68-70) Alfonsina se libera del amor apasionado del que se sentía 
esclava, y puede dejar ese mundo subjetivo para extender su amor hacia la humanidad. Uno de los 
poemas que claramente refleja este hecho es "El Obrero": 


Mujer al fin y de mi pobre siglo, 
Bien arropada bajo pieles caras 
Iba por la ciudad, cuando un obrero 


Me arrojó, como piedras, sus palabras. 


Me volví a él: sobre su hombro puse 
La mano mía: dulce la mirada, 
Y la voz dulce dije lentamente: 
¿Por qué esa frase a mí? Yo soy tu hermana. 
La gente que pasaba por las calles 
Nos vio a los dos las manos enlazadas 
En un solo perdón, en una sola 
Como infinita comprensión humana. (p.204) 


Los poemas finales de Languidez, inspirados en la gran guerra son, según J.M. Delgado, 
"verdaderas notas epopéyicas de una fuerza y grandeza difíciles de hallar en la obra de una mujer' 


(p. 237). 


Hablando del conjunto del libro, Peyró de Martínez expresa el siguiente juicio: 


...€l ansia del amor, la pasión ardiente y desmedida es atributo del tiempo pasado. 
Las voces ardientes de los libros anteriores, las letanías amorosas, las letanías 
floridas han callado. Ahora hay soledad, cielo nublado, deseos de arroparse, afán de 
escudriñar, de hallar el sentido de los mundos, de recorrer moradas interiores. (p. 


260) 


5. OCRE 
Cinco años después de Languidez, en 1925 aparece Ocre, libro que marca la cumbre de su carrera 

literaria y el comienzo de su obra por la cual la poetisa siente "alguna preferencia". Al presentar su 

Antología de Versos, años más adelante, Alfonsina nos dice: 


"Dejando a unos y a otros [se refiere a los críticos] en sus 
empinadas cátedras, no está demás que declare aquí que 
tengo alguna preferencia por el sector de mi obra que se 
inicia con Ocre .. . "(Nale Roxlo, p. 151). 


AS 


Ya no hay en Ocre la angustia de Irremediablemente, ni la 


amargura de Languidez. Su espíritu se ha serenado un poco 
y se advierte comprensión e indulgencia, pero también 
cierta amarga resienación. Dice Rafael Diego acerca de este 
tema: 


No es ciertamente la que canta en este libro, 
Ocre - ocre como un paisaje otoñal - aquella 


jovencita que hace años, componiendo y descomponiendo el tocado para las horas 
trémulas de la cita, se veía volver del encuentro desesperada y melancólica. 


La mujer que ahora nos dice en sonetos sencillos, y un tanto graves como palabras 
de confesión íntima, sus tristezas y sus ansiedades nacidas más allá del desengaño, 
ha vivido mucho, tanto que por momentos no sólo nos emociona su ternura 
maternal, sino esa dulce comprensión sabia en la que palpita el perdón más 
sincero... (pp. 70-71) 


Según dice Ara sobre este libro: 


En Ocre se esfuerza por traspasar el muro de lo confesional, creando con incentivos 
que se observan en los vanguardistas de la época. La crítica la condena por sus 
previas Obras, pero ella responde que sin evolución con el tiempo no hay poeta y 
que lo peor que le puede acontecer a un peta es tener forzosamente que imitarse. 
Dentro del círculo que contiene la ansiedad erótica, las torturas, las rebeldías, los 
impulsos de pánico, inmersión en el mundo vivo, Alfonsina Storni llega a Ocre 
donde la circunstancia queda localizada por la asfixia de la ciudad, como rechazo. 
...Todo esto traduce una especie de juego deseado; la palabra oscila entre la 
hostilidad hacia el medio y la hostilidad de medio hacia ella. Esa imagen es una 
vibrante y dura perplejidad, algo contradictoria, plural, dionisiaca y ambigua, por 
fuerza del medio acechante y agobiador y por su rechazo, siempre agresivo de lo que 
se impone como orden, sistema, respeto a las normas consagradas. Antes y 
contemporáneamente a las búsquedas inquietas del vanguardismo, Alfonsina 
entregó una tras otra formas de equilibrio sin condescendencias. Ese fue el triunfo 
sobre la obsesiva discrepancia consigo misma y con el mundo. (Ara, pp. 66-67). 


El libro está dividido en dos partes: la primera se compone de 43 sonetos y la segunda de 13 
composiciones de varios metros y formas. El escritor y crítico Baldomero Sanín Cano, en un 
artículo publicado en La Nación, el 14 de Junio de 1925, habla sobre el contenido del libro, y 
particularmente sobre su título: 


Dice la poetisa...a quienes se complacen en escuchar sus palabras aladas llenas 
siempre de un hondo sentido humano que así pudo llamarse Ocre esta colección 
de versos como "purpura", "rosa", o "verde". En su concepto, el título de un 
volumen de poesías es cosa de poca monta y Alfonsina propone que los poetas usen 
los números romanos para designar sus obras, sin afanarse poco ni mucho en 
buscarles un nombre significativo.... Si al volumen de versos de que vamos 
hablando le hubieran puesto un numeral cualquiera. . .el público hubiese 
inventado la palabra Ocre para servir de referencia, porque una gran parte del libro 
está como basada por tonos de este valor...Yo, por mi parte, habría escogido el 
título de Iridiscente para tratar así de calificar con un vocablo, el ambiente cerebral 


suscitado por la obra y la desconcertante personalidad de la artista... (pp. 261-262) 


Según Jones (p. 71) Sanín Cano acierta cuando dice que la atmósfera del libro es más bien 
cerebral. En este volumen, la poetisa se sale de sí misma y se convierte en un observador analítico 
de su vida. Se ve a sí misma con una nueva perspectiva que la permite ubicarse en un total más 


amplio que anteriormente. En el primer poema de este libro "Humildad", se ve a sí misma como 
una persona frágil y destructible: 


Yo he sido aquella que paseo orgullosa 
El oro falso de unas cuantas rimas 
sobre su espalda, y se creyó gloriosa, 
De cosechas óptimas. 

Ten paciencia, mujer, que eres oscura: 
Algún día, la Forma Destructora 

Que todo lo devora, Borrara 

Borrara mi figura. 

Se bajará a mis libros, ya amarillos, 

Y alzándola en sus dedos, los carrillos 
Ligeramente inflados, con un modo 
De gran señor a quien lo aburre todo, 
De un cansado soplido 

Me aventará al olvido. (p. 239) 


Aunque aún expresara desilusión, ya no tiene ese cinismo amargo de su trilogía; la madurez le ha 
dado un cierto sentido del humor que no existía en sus otras poesías. Sus esperanzas y fantasías se 
han evaporado y ahora ve, con ironía, a la vida tal como es. (Jones, p. 73) Sus poemas se han vuelto 
más realistas; expresa las imágenes con más claridad y con menos rebusques. Rafael de Diego hace 
un comentario acerca de esto: 


Alguien nos dice que estas canciones pueden ser atrevidas. Y que hay alguien que 
las ha denunciado. Tanto peor para ellos. Son actitudes comprensibles. Algún día 
pudimos nosotros parecer asqueados de una obra literaria semejante a este actual 
de Alfonsina....Aquí, la vida es la que vibra en este Ocre. Es un realismo un poco 
crudo, pero son tanta y tantas, y son tantos y tantos los que se sentirán expresados 
en este amor, en esta pasión, en este dolor, ¡en esta angustia de eterna ansiedad! 


Así nos habla de "una": la predestinada. Es un retrato perfecto. Escuchemos: 
Es alta y perfecta, de radiadas pupilas 
azules, donde acecha, perezosa una Eva. 


Su piel es la piel de fruta. Su blanca carne nívea 


y sus trenzas se tuercen como gruesas anguilas. 

Ayer pasó a mi lado, las caderas redondas, 

los duros muslos tensos soliviando las blondas 

los labios purpurados, y miedo tuve al verla, 
purp Y. 

pues de tal modo es ella ya, la predestinada 

que, se comprende al verla, camina, abandonada, 


hacia el hombre primero que deba poseerla. 


(p. 75) 


No todos los críticos ven a Ocre como un símbolo de la nueva madurez. Rosenbaum, por ejemplo, 
ve a Alfonsina más amarga, más cáustica, y su risa más vacía y falsa. (p. 234) Jones no está de 
acuerdo con Rosenbaum y sugiere que, si bien es verdad que todavía es un poco cáustica e irónica, 
ya no le echa la culpa al hombre por su forma de ser, sino que lo observa con tristeza al contemplar 
la imposibilidad de cambiar su forma de ser. "Saludo al Hombre" especialmente, refleja esta 
actitud de Alfonsina hacia el hombre: 


Con mayúscula escribo tu nombre y te saludo 
Hombre, mientras depongo mi femenino escudo 
en sencilla y valiente confesión de derrota 
Omnívoro: naciste para llevar la cota 

y yo el sexo, pesado como carro de acero 

Y humilde (se delata en función de granero) 
Brindo por tu adiestrada libertad la soltura 

Con que te sientes hijo de la natura, 

Y lector aplicado de aquel su abecedario 

que enseña el solo verbo que es interplanetario. 


... . .. . .. . .. .. +... ..... 0... +... 


Titiev no cree que Ocre representa un cambio fundamental en forma y en el contenido de la obra 
poética de Alfonsina, pero sí una progresión lógica de las obras anteriores (p. 114-115). Sugiere 
que lo que hace a este libro superior es su calma introspección, y la irónica aceptación que se 
refleja en la obra acompañada de un sutil sentido del humor. También Titiev sugiere que este 
libro es superior porque es una recopilación de trabajos de cinco años, que Alfonsina tuvo tiempo 
de pulir y dar forma terminada (p. 116). 


Vengo con humilde intento 

de pecar menos, por tu fina gracia, 
ya que vivir cortada de tu sombra 
posible no me fue, que me cegastes 


cuando nacida con tus hierros bravos. (p. 393). 


6. POEMAS DE AMOR 


En 1926, un año después de la publicación de Ocre, aparecen sus Poemas de Amor, una colección 


de sesenta y siete composiciones cortas escritas en prosa. En 1945, se volvieron a editar en un 
hermoso volumen con ilustraciones de Stella Genovese-Oeyen. Según Alfonsina, estos poemas 
habían sido escritos algunos años antes, lo que los haría contemporáneos de sus tres primeros 
libros. Ella misma los define así: 


Estos poemas son simples frases de estado de amor escritos 
en pocos días hace ya algún tiempo No es, pues, tan 
pequeño volumen obra literaria, ni lo pretende. Apenas si 
"se atreve a ser una de las tantas lágrimas caídas de los ojos 
humanos. (Storni, Prólogo) 


Este libro está dividido en cuatro partes, "Ensueño", "Plenitud", 
"Agonía", y "Noche", que representan las etapas de una relación 
amorosa desde el principio hasta el final. 


Los protagonistas son la mujer enamorada, quien narra e inicia la 
acción, y su amante, al que casi siempre refiere en segunda 
persona y que casi siempre juega un papel pasivo. (Phillips, p. 125) 


La naturaleza se representa como un escenario decorativo por el 
que se suceden las escenas; las imágenes ya conocidas, de sus libros anteriores, se repiten: 
mariposas, nubes, cielos ríos, flores, etc. Es un libro que desconcierta por la desnudez con que 
presenta sus emociones que más bien lo hacen un confesionario de pasiones no controladas por el 
metro ni el ritmo. (Orozco, p. 307). 


Según Julieta Carrera (p. 33) hay en este pequeño volumen "una maestría que descansa en lo 
sencillo de la expresión y en lo robusto del sentimiento." 


La Mayoría de los críticos literarios no comentan la obra, prefiriendo simplemente ignorarla que 
criticarla. Sin embargo, el público la recibió entusiastamente, agotándose la primera edición. 
Posteriormente, Max Daireaux los tradujo al francés y los publicó en La Revue de l'Amerique 
Latine ese mismo año, 1925. (Etchenique, p. 118). 


A continuación, transcribimos algunos de estos poemas como ejemplos: 


EX 


He vuelto sola del paseo solitario donde 
anduvimos una tarde cuando ya oscurecía. 
He buscado inútilmente, a la luz de la luna 
descolorida sobre la tierra húmeda, el rastro 


de nuestros pasos vacilantes. (p. 108) 


XXIV 
Escribo estas líneas como un medium, bajo el dictado 
de seres misteriosos que me revelaron los pensamientos. 
No tengo tiempo de razonarlos. Se atropellan y bajan de 
mi mano a grandes saltos. Tiemblo y tengo miedo. (p. 50) 

LXI 
A medianoche, envuelta en paños oscuros para no ser 
advertida, rondé tu casa. Iba y venía. 
Tus persianas, tus puertas cerradas... 
Como el ladrón, en puntillas, me acerqué, una, dos, tres veces 
a tocar las paredes que te protegían. (p. 67) 

LIV 
Sentados en un banco, ¿cuántas horas?, 
no me atrevía a tomarte la mano. 
En la blusa de mi vestido de primavera cayeron, al fin, 
pesadas, mis lágrimas. 
El género las absorbió en silencio, allí mismo donde 
está el corazón. (p. 98) 
VI 

Cada vez que te dejo retengo en mis ojos 


el resplandor de tu última mirada. 


Y, entonces, corro a encerrarme, apago las luces, 

evito todo ruido para que nada me robe 

un átomo de la sustancia etérea de tu mirada, 

su infinita dulzura, su límpida timidez, su fino arrobamiento. 
Toda la noche, con la yema rosada de los dedos, 


acaricio los ojos que te miraron. (p. 21) 


7. EL MUNDO DE SIETE POZOS 


En 1934, casi diez años después de Ocre aparece Mundo de Siete Pozos. Los cambios que hasta 
ahora habíamos observado en Alfonsina hasta ahora eran de fondo generalmente. La forma, hasta 
ahora se había mantenido sin marcadas diferencias. Con 
Mundo de Siete Pozos se ve una innovación ideológica y 
arquitectónica (Ferre, p. 261). Esto no fue inesperado pues 
ya lo había anunciado en Languidez que, si la vida y las 
circunstancias se lo permitieran, otra iba a ser su forma de 
escribir. Este libro está dedicado a su hijo Alejandro, que 
según Orozco tuvo mucho que ver en la selección de las 
poesías que lo compondrían. El libro está dividido en 
cuatro partes: "Mundo de Siete Pozos", "Motivos del Mar”, 
"Motivos de la Ciudad", y "Sonetos". En todos ellos 
predomina el intelecto sobre la emoción, y la Mayoría de la 
poesía está escrita en verso libre (Percas, p. 121-122). 


El Mundo de Siete Pozos se refiere a la cabeza, y es el 
primer poema del libro. Roberto Giusti comenta el libro de 


la siguiente manera: 


El Mundo de Siete Pozos -libro extraño y original, compuesto en nerviosos versos 
libres, que son cada uno de ellos un apunte escueto de cuanto el poeta ve y 

toca- define cabalmente esta evolución de su poesía. Ya no hay transportes ni 
arrebatos en este libro de la madurez: sólo una contemplación descarnada de las 
cosas, transfiguradas en su espíritu en símbolos de belleza y de fuerzas. El Mundo 
de Siete Pozos, o de las siete puertas es la cabeza humana, disecada por el poeta con 
la aguda delectación estética. Este es un libro de aguafuertes, cuyos rasgos 
punzantes se ciñen estrechamente a las cosas, en un intento desesperado de apurar 
su apariencia y su esencia. Del lirismo ardiente de ayer apenas quedan en él pocos 
estremecimientos. (p. 383) 


La segunda parte del libro, "Motivos del Mar" describe a un mar multiforme que es tan variable 
como el alma humana. "Motivos de la Ciudad" habla de Buenos Aires, ciudad de soledad y habla 
de ella misma, Alfonsina, con su propia soledad en medio de la urbe. "Sonetos" consiste en diez 


composiciones de temas varios: la vida, el mar, la muerte, la mujer, la pasión son los temas de 
siempre, pero tratados de otra forma, como buscando la esencia de las cosas. (Percas, p. 129) Según 
Titiev (p. 141) no tiene temas que predominan, pero ahora tiene formas que predominan. Ahora 
la primera persona sólo aparece en parte de sus poemas; el amante ya no es su constante 
preocupación; la poeta, más bien se refiere a los hombres en general o a la humanidad. El enfoque 
es más bien hacia los seres en general y menos hacia la mujer (Titiev, p. 152). 


Según Nalé Roxlo, el libro está lleno de metáforas y es un libro "cerebral, que trata de ser objetivo, 
y decimos trata, pues con frecuencia la fuerza de su temperamento lírico se le impone y gana la 
partida para bien de todos"(p. 136). 


Giusti nos habla del contenido del libro: 


No abundan las descripciones de la naturaleza en esta poesía de Alfonsina. Su 
mirada escrutadora está vuelta siempre hacia el ser humano. Cuando algún pasaje 
la atrae, este es grandioso, yermo, pétreo y sombrío, o es la visión del mar infinito y 
monótono... un mundo agrio, inmóvil, espantoso; con sobre él, un sol agrio... 
La insatisfacción, que era en sus libros anteriores un motivo lírico constante, el de 
la desilusión de la mujer que vanamente corre detrás de un amor imposible, aquí se 
concentra en filosofía desesperada de la vida, en un pesimismo trascendente, que se 
golpea la cabeza sin consuelo ni fe contra los altos muros que circundan el universo 


(p. 385) 
Y finalmente Orozco nos dice de este libro: 


Todas las afirmaciones revelan que Mundo de Siete Pozos es un libro extraño y 
distinto. En efecto, la descripción es minuciosa con símbolos permanentes, los 
adjetivos ingeniosos y las ideas originales. Los títulos nos asombran: "Palabras 
Degolladas", "El Cazador de Paisajes", "Poemas de las Sombrillas Cerradas”,”Voz y 
Contravoz," "Círculos sin Centro", "Selvas de la Ciudad", etc. Pero, a pesar de todas 
estas características, Mundo de Siete Pozos es sólo camino, preparación. La 
realización definitiva es alcanzada en Mascarilla y Trébol. 


8. MÁSCARILLA Y TREBOL - CIRCULOS IMANTADOS 

Es la última obra de Alfonsina Storni y aparece el mismo 
año de muerte, 1938. Está formado por un conjunto de 52 
composiciones o sonetos no rimados precedidos de una - CIRCULOS IMANTADOS = 
interesante introducción: 


MASCARILLA Y TREBOL 


Por juicio general - no de minoría - recogido a raíz 
de la publicación de algún poema de este libro en 
los diarios y revistas, preveo que va a ser tildado de 
oscuro. Yo pediría al dialogante amigo una lectura 
detenida de él: todo tiene aquí un sentido, una 
lógica, aunque por momentos se apoye en 
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conocimientos, ideas, símbolos, que, se supone 
ALFONSINA STORNI 
están en la alacena mental del lector. Desde luego ' A o 


que alguna parte de este volumen necesita de la colaboración imaginativa, en cierto 
modo creadora, del que lo transita. Pero ¿Acaso la sensibilidad y la cultura medias 
del público no están pidiendo eso: colaborar con el escritor, ¿el plástico, el músico, 
etc.? (Los movimientos vanguardistas en arte y política se apoyan en el hecho social 
de esta colaboración, cada vez más exigida) Distracción sería señalar el 
temperamento de estos antisonetos de postura literaria: me han brotado vitalmente 
en contenido y forma casi en estado de trance (el empuje inicial de la idea creó de 
por si la manera suelta), ya que escribí la Mayoría en pocos minutos, a lápiz, en un 
lugar público, un vehículo en movimiento, o en mi lecho despertando a deshora; 
aunque cepillarlos me haya demandado meses. 


En el último par de años cambios psíquicos fundamentales se han operado en mí: 
en ello hay que buscar la clave de está relativamente nueva dirección lírica y no en 
corrientes externas arrastradoras de mi personalidad verdadera. ¿Sería necesario 
insinuar que poesías como "Una Lágrima”, “Una Oreja”, “Un Diente”, que 
contemplan el detalle como si fuera un organismo independiente que toma 
personería por su cuenta, podrían equivaler a esas novelas, pongo por caso, ¿que se 
desarrollan en unas cuantas horas en la imaginación del protagonista? Pero la 
exaltación de aquel micromundo tampoco ha sido deliberadamente pretendido. 


Todo libro, por otra parte, se expresa por sí mismo, si no inmediatamente, 
mediatamente; y acaso este introito este de más; es como si un corazón 
sensiblemente agitado y estallante se empeñara en querer certificar que las mares 
que lo turban suben de sus legítimos torrentes. (pp. 357-358) 


En su conferencia que da en Montevideo, Uruguay, en Enero de 1938, entitulada "Entre un par de 
maletas a medio abrir y la manecilla de un reloj", Alfonsina lee varios de estos poemas que luego 
incluiría en Mascarilla y Trébol y dice de ellos: 


La medula de esta charlita pretende ser la lectura de cinco poemas que escribí en tierra 
uruguaya y su delgada historia. Poesías breves, dispuestas en forma de sonetos; una 
cuarteta inicial de exposición; la segunda, nudo; los tercetos, el desenlace. Pero de rima 
disonante. Antisonetos me permití llamarlos en una colaboración que de otra serie del 
mismo talante publique hace poco en La Nación de Buenos Aires. La denominación 
puede discutirse; o no tomarse en cuenta” (Capítulo, p. 814) 


Según Rosenbaunm, ella trata de ver al mundo como un microcosmos, con detalles más refinados 
hasta concentrarse en un sólo detalle que lo ve como personificado. Así escribe de un diente, de 
una lagrima, de una oreja (p. 218). 


Alfonsina siempre creyó que este libro era lo mejor que había publicado. Cuando Ugarte, un 
amigo y crítico tuvo sus "reservas cordiales", Alfonsina lo tacha de conservador y le dice: "Tú ya 
estás viejo, papito, no comprendes estas cosas nuevas". Y más adelante, en esta misma 
conversación, sigue diciendo: "Es que ya no tengo corazón. No siento los temas de antes; en 
cambio me emociona lo que pueda significar en sugestiones y en símbolos escalonados, una oreja, 
una naranja, un objeto considerado vulgar. . .”" Phillip, p. 102). 


La Mayoría de los críticos de entonces estuvieron de acuerdo con Ugarte y ven en estos poemas 
solo anti-sonetos oscuros con falta de liricismo. 


Conrado Nale Roxlo, nos dice de este libro: 


Hay antisonetos, es innegable, en los que la oscuridad es francamente intransitable 
sin guía, y esta guía sólo pudo ser ella misma; pero son los menos, muy pocos y no 
vale la pena hacer hincapié en ellos. La obra de un poeta debe ser medida por sus 
cumbres y no por sus baches, y eso el tiempo lo hace muy sabiamente. El 
hermetismo de estos poemas nace con frecuencia de lo apretado de la síntesis, de la 
originalidad sorpresiva de las comparaciones, de la asociación de dos ideas, muy 
alejadas un de otra, pero que ella acerca a veces de un modo mágico, haciendo 
evidente la relación. (p. 153). 


Según Titiev, en realidad, la oscuridad no es tal, y la Mayoría de los poemas son bien claros, y aún 
los que se puedan tildar de oscuros, no necesitan explicación. Uno de los más hermosos poemas 
de este libro, según Percas es "Página Musical”, una vez eliminada la barrera del estilo, el paisaje 
aparece límpido y preciso" (p. 184). 


La vi escrita al tramonto, indescifrable. 
Un pentagrama sobre el campo alzado: 
Y era un millar de pájaros, cubriendo 
de negras notas los tirantes hilos. 

Se agrupaban en llaves y en acordes 

en el papiro rosa de la tarde; 

y a un golpe de batuta abandonaban 
la partitura locos de alegría. 

... Un ligero temblor del pentagrama 
enmudecido al pronto en la llanura 
con una sola nota perdurante... 

Y era el volver de negras y corcheas 

al aletazo oscuro de la noche 

que reajustaba la borrada plana. (p. 389) 


En el pasado todos los poemas son claros y descifrables, las situaciones reales pueden ser 
inmediatamente determinadas. En este libro eso no es posible. La fantasía y los sueños son más 
importantes. Los poemas son generalmente metáforas y es a veces muy difícil saber dónde 
comienza la metáfora y donde termina la simple descripción. La relación íntima del tu-yo ha 
desaparecido; hay pocos poemas donde el yo es explícito y el tú tiende a ser un objeto inanimado 


como el río, o la humanidad en general (Titiev, p.163-165). La vida y la muerte las ve 
realísticamente, con un sentido del humor y de ironía. Algunos de sus poemas son sorprendentes, 
y a veces no gustan porque hace pensar al lector sobre temas que son desagradables o que se 
prefiere ignorar. "Las Euménides Bonaerenses" es un ejemplo de este tipo de poesía donde trae a 
colación imágenes naturalistas y frases que chocan por lo inesperado "que no deben estar en la 
poesía" (Titiev, p.167). 


Con el viento que arrastra las basuras 

van a dar al suburbio y se deslizan 

amarillas por caños de desagie 

y se amontonan en las negras bocas. 
¡Guarda! En los baldíos, sobre pies pluviales, 
si los cruzas al alba te persiguen 

y mueven el botón que se te cae. 

¡No alces la chapa! Están agazapadas 

con el rostro cruzado de ojos grises 


y hay una que se escurre por tu sexo. (p. 363) 


El libro está dividido en ocho secciones encabezadas por números romanos, tal como se hacía en 
algunas de las obras de poesía de la época (Malouf, p. 156) 


La primera parte contiene el poema "A Eros", uno de dos poemas dedicados al amor en este libro. 
En este poema el amor no es el héroe y termina tirado como un guiñapo al mar. Según Titiev 
quizás comenzó el libro con este poema para establecer desde un principio que ya no trataría sobre 
el amor de ahí en adelante. 


Gómez Paz dice al respecto: 


Si este libro hubiera sido un ensayo filosófico no hubiera comenzado de otra 
manera. Ante todo, rever los supuestos de la indagación. Pensamos en Descartes, 
echando por borda todo cuanto hasta ese momento había sido asidero intelectual. 
Alfonsina arroja a la boca de las olas, después de haberle revisado las entrañas, ese 
dios descubierto que ya no le sirve para justificar su vida. De Eros ya no podía 
esperar respuesta. (p. 102) 


Como a un muñeco destripé tu vientre 


y examine sus ruedas engañosas 


y muy envuelta en sus poleas de oro 
hallé una trampa que decía: sexo. 
Sobre la playa, ya un guiñapo triste, 

te mostré al sol, buscón de tus hazañas, 
ante un corro asustado de sirenas. 

Iba subiendo por la cuesta albina 

tu madrina de engaños, Doña Luna 


y te arroje a la boca de las olas. (p. 359) 


"A Eros", le siguen poemas dedicados al Río de la Plata. Un río con diversos estados anímicos, que 
a veces toma un carácter masculino, y a veces revierte sus papeles, y toma un carácter femenino. La 
tercera parte y la más larga incluye poemas inspirados en la mujer. La cuarta parte es la más difícil 
de clasificar temáticamente, porque aquí Alfonsina incluye toda clase de abstracciones y 
fragmentos de paisajes. La quinta parte incluye sus temas habituales sobre la vida, la muerte, y la 
realidad. La sexta parte es la alegórica representación del paisaje. En la séptima enfoca los 


pequeños detalles que los hace dominantes (un diente, un lápiz). La última parte se compone sólo 
de la poesía "A Madona Poesía” (Malouf, pp. 215-216) 


Uno de los grandes misterios del libro es su título y la autora nunca dio razón de porqué lo llamó 
así. En la primera edición lleva como subtítulo "Círculos Imantados", que más tarde se eliminó en 
las ediciones posteriores (Titiev, p.175). Julieta Cámara explica que "es la mascarilla de la muerte y 
el trébol de un destino ilimitado". La Prensa ofrece un análisis más complicado: 


Hay en Mascarilla y Trébol un alma que tiene del mundo una visión retirada y 
como de despedida; un alma que ha visto dentro y en torno de ella el hacer y 
deshacerse de mucha vida. Pero si no persigue ya 'trenes de viento y puertos de 
papeles', si siente el lejano odio y apagado el miedo', le suben todavía desde sus 
causes estremecimientos dulces de liberar. Aquel retiro - mascarilla - y este 
renacimiento no querido - trébol - son dos solicitaciones igualmente verídicas, 
aunque angustiosamente contrarias; dos 'círculos imantados'; dos reparos de pareja 
fuerza. (Titiev, p. 175) 


Percas analiza el libro como que ha logrado perfección estilística: "unidad de tono, dominio de la 
técnica, esfuerzo de colaboración y de imaginación, contraste de colores y notas. Pero lo irónico es 
que al final de Mascarilla y Trébol, Alfonsina parece renegar la producción anterior y afirma que 


sólo la presente merece quizás tal nombre." (pp. 132-133) 
A Madona Poesía 
Aquí a tus pies lanzada, pecadora 


contra tu tierra azul, mi cara oscura 


tú, virgen entre ejércitos de palmas, 
que no encanecen como los humanos. 


No me atrevo a mirar tus ojos puros 
ni a tocarte la mano milagrosa: 

mira hacia atrás y un río de lujurias 
me ladra contra ti, sin Culpa Alzada. 
Una pequeña rama verdecida 

en tu orla pongo con humilde intento 
de pecar menos, por tu fina gracia, 

ya que vivir cortada de tu sombra 
posible no me fue, que me cegaste 


cuando nacida con tus hierros bravos. 


Este libro fue escrito en un período muy trágico de la vida de Alfonsina pues en 1935 fue operada 
de cáncer y nunca más se recuperó, ni física ni mentalmente de tal operación. En este año de 
1938, el cáncer que creyó extirpado vuelve; Alfonsina ya había dicho que no quiere someterse a 
otra operación, así que ya entrevee, en estos meses, que se acerca el final de su vida. 


No es fácil descifrar el sentido muchos de los poemas que componen este libro; Alfonsina los 
quiso acompañar de notas de pie, pero las decidió eliminar a consejo de Roberto Giusti, que fue 
uno de los primeros en leer estos antisonetos. Aquí nos da su acertada impresión de ellos: 


En Diciembre del año pasado [1937] puso en mis manos el manuscrito de los que 
ella llama antisonetos, y yo diría "casi-sonetos", pues no son sino catorce clásicos 
versos, pero sin rima. Entonces muchos de ellos llevaban notas aclaratorias. 
Entendía, pues, no tratar al lector como un pedagogo a sus discípulos. Si la poesía 
no consigue expresarse por sí sola, y cada imagen necesita una explicación del 
propio autor, conviértese en un juego intrascendente, en una especie de logogrifo 
con la solución al pie. Reconozco que alguna de las explicaciones que Alfonsina 
me dio de los hallazgos de su ingenio me fueron útiles para entenderlos, aunque 
menos para admirarlos. (Percas, pp. 180-181). 


En Mascarilla y Trébol, están todos los temas y símbolos que Alfonsina trató a lo largo de su obra, 
pero aquí aparecen como mirados bajo otra luz. "Todo está clarificado y transparente. El alma, en 
trance de despedida, mira al mundo con ojos desinteresados pero amorosos. Por eso Mascarilla y 
Trébol no es una obra cerebral, de ingenio, como se le ha dicho, sino el más conmovido de los 
adioses" (Gómez Paz, p. 87). 


No todos los poemas de este volumen pueden ser considerados poemas de amor; hay algunos que 
son comentarios filosóficos sobre la vida, o expresiones de protesta social. A este grupo pertenecen 
poemas tales como " Oveja Descarriada", "Que Diría la Gente". "Bah", "Parásitos", "Verdad", 
"Cuadrados y Ángulos", y “Sabes Algo". En este poema, Alfonsina expresa la reacción a la realidad 
externa de la sociedad, y del mundo que vive y expresa ironía, dolor, angustia y decepción (Stycos, 


pp. 44-45). 


Etchenique caracteriza esta parte del libro como: Libro de búsqueda, de descubrimientos, de 
reproches, de ubicarse inadaptada e incompleta a un mundo que la mira con sorpresa e 
indignación. Y porque aborrece lo vulgar, porque en ella todo estilo hecho de desafío y de 
desacondicionamiento, quisiera romper de golpe con las consignas, salir a las calles, burlarse, 
loquear con el asombro de los demás. (p. 52) 


Uno de sus poemas ejemplifica muy bien este sentimiento de rebeldía y que-me-importa es "¿Que 
Diría?": 


Que diría la gente, recortada y vacía, 

Si un día fortuito, por ultra fantasía 

Me tiñera el cabello de plateado y violeta, 

Usara peplo griego, cambiara la peineta 

Por cintillo de flores; miosotis o jazmines (p.115) 


En los poemas "Cuadrados y Ángulos" y "Aspectos", trata sobre las conformidades encontradas en 
la sociedad desde la escala más amplia de cómo la sociedad construye físicamente el lugar donde 
vivimos hasta la forma más intrínsica de cómo todos pensamos personalmente. La ciudad aparece 
como la entidad deshumanizante, con sus casas enfiladas matemáticamente, con su gente apática, 
de almas cuadradas. Hay dolor, soledad y miedo de volverse como esa gente, cuadrada (Ferrer, p. 


258) 


Uno de los mejores poemas de este volumen es "Cuadrados y Ángulos" según Phillip (pp. 34-35). 
Aquí, estilísticamente, depende de la monótona repetición de interminables casas y cuadrados. 
Las palabras "ángulos" y "enfilados" se saca del contexto, del edificio manufacturado, para usarse 
como un adjetivo para modificar cuatro de los atributos más importantes de la humanidad: el 
alma, las ideas, la espina dorsal, y las lágrimas. El "yo" aparece al final y proporciona el puente 
entre lo universal y lo particular. 


Casas enfiladas, casas enfiladas, 
Casas enfiladas. 

Cuadrados, cuadrados, cuadrados. 
Casas enfiladas 


Las gentes ya tienen el alma cuadrada, 


Ideas en fila y ángulo en la espalda. 
Yo misma he vertido ayer una lágrima, 


Dios mío, cuadrada. 


9, ANTOLOGIA POETICA 

Compone este libro, a pedido de una casa editora, meses antes de morir. Incluye aquí 180 de sus 
mejores poemas ya publicados en sus otros libros, pero deja de lado su primer libro La Inquietud 
del Rosal, considerándolo quizás apenas como sus primeros frágiles pasos en el mundo literario. 


LA DRAMATURGA Y SUS CRITICOS 
INTRODUCCIÓN 


Sabemos, por sus propias palabras, que Alfonsina Storni sentía una gran fascinación por el teatro. 
Apenas adolescente, inicia una corta carrera como actriz en elencos reconocidos con los que hace giras 
con mucho éxito. Luego consigue aumentar sus ingresos cantando a escondidas en escenarios 
humildes de Coronda, en la provincia de Buenos Aires. Pero pronto se aparta de estas actividades 
para volver a ellas ya de grande, esta vez como Directora del Teatro Infantil Labardén en Buenos 
Aires. Sin embargo, su afición por el teatro trasciende sus actividades como actriz o maestra de arte 
escénico, para culminar como dramaturga (Storni 1984, p. 5), una fase de Alfonsina poco conocida y 
a la vez muy controvertida. 


TEATRO INFANTIL 


Se conocen nueve obras de Storni dentro del teatro para infantil. Estas fueron escritas desde 1920 en 
adelante, mientras fue directora del Teatro Infantil Labardén. Estas obritas se representaron un 
sinnúmero de veces en los barrios y jardines de la ciudad de Buenos Aires, donde Storni llevaba a los 
niños vestidos de payasos, de soldados, o de pájaros, cargando la escenografía. "Su mejor público lo 
tuvo en los niños. . . supo hacer reír y llorar . .. en cualquier rincón de la ciudad a un desprejuiciado 
mundo infantil que se acercaba a ella por el sólo impulso de lo mágico de la percepción, de lo bello ... 
. de lo artísticamente inocente" (Etchenique 1958, p. 121) 


Por muchos años, estas obras no trascendieron Mayormente y permanecieron inéditas en los archivos 
del Teatro Infantil Labardén. En 1950, Ramón Roggero compila siete de éstas y las publica, por 
primera vez, en un pequeño volumen titulado Teatro infantil (Storni 1950). Más tarde, la Editorial 
Huemul edita otra edición, con el mismo nombre, pero sólo incluye seis de estas obras (Storni 1973). 


Desde entonces, estas obras se han dado a conocer, no sólo en la Argentina, sino en el exterior, y 
varias de las poesías que forman parte de los libretos de las obras teatrales, han sido recogidas en 
antologías para niños. 


La Mayoría de los críticos han ignorado este aspecto de la producción literaria de Alfonsina, 
mencionándolo sólo de paso, como algo sin gran valor literario y creativo; sin embargo, estudiando 
estas cortas piezas se pueden entrever los rasgos fundamentales de la personalidad y filosofía de 
Alfonsina, y revelan un gran contenido social además de gran habilidad teatral e ingenua trama. 
Admirable, si se tiene en cuenta que estas obras fueron escritas para ser representadas por niños, sin 
grandes ensayos ni costosas escenografías, dos factores que, sin duda, imponen a la obra limitaciones 
conceptuales y técnicas; el vuelo imaginativo tiene que dar lugar a la claridad de forma y simpleza de 


ejecución (Phillips 1975, pp. 74-75). 


Quizás por esta misma razón, algunos críticos encuentran a estas obras un poco simplistas y faltas de 
originalidad, escritas a la ligera, y sin pulir Jones 1979, p. 103). Y en realidad, así fueron escritas, 
pues según María Teresa Orosco, quien examinó los manuscritos originales en el Teatro Infantil 
Labardén, las escribía rápidamente, de corrido, con una enmienda o substitución de palabras sólo de 


vez en cuando, lo que por otra parte"... hace advertir . . . la facilidad y al mismo tiempo la seguridad 
de inspiración" de Alfonsina. (Orosco 1940, p. 295) 


"El Dios de los Pájaros." 
Uno de los motivos que se repiten continuamente en estas Obras, y en realidad, en toda la producción 
literaria de Alfonsina, es la defensa a la libertad y a la igualdad. Este es el tema central de dos de sus 
obras infantiles, "Pedro y Pedrito" y "El Dios de los Pájaros". En la primera, una corta pieza 
humorística, dos loritos enjaulados son liberados por la astucia de su amigo el Ratón Mickey. En la 
segunda, algo más compleja, unos niños que se divierten cazando pájaros, son capturados por el Dios 
Pájaro y puestos en una jaula hasta que comprenden su error y se arrepienten. Los niños se sienten 
injustamente castigados, aun cuando son tratados con las mismas consideraciones con que se trata a 
los canarios enjaulados (Storni 1973, pp. 103-138). "De los hombres," declara un loro guardián, 
"hemos aprendido el arte de la amabilidad graciosa" (Storni 1973, p. 28). Jones ve en esta obra una 
eran similitud entre la necesidad de liberación de los pájaros y el poema de Storni "Hombre 
Pequeñito", donde la poetisa, atrapada por un amor vulgar y sin sentido, pide que se la deje libre de su 
jaula imaginaria (Jones 1979, p. 103). Los niños se portan como hombres, con valor, determinación, 
lealtad, compañerismo, pero son ciegos a los sentimientos de los pájaros, y se sienten injustamente 
maltratados, aun cuando son tratados con "amabilidad graciosa con que, por ejemplo, se trata a los 
canarios encerrados." (Storni, p. 128) Una de las frases claves de la obra la dice uno de los niños 
cuando expresa: "Un hombre vale más que un pájaro" (Jones 1979, p. 133). Esta frase descarta la 
posibilidad de llegar a un acuerdo, hasta que los niños sienten el efecto total de la transposición de 
papeles y llegan a ver el punto de vista del bando contrario; entonces prometen comportarse como 
"verdaderos hombres" (Jones 1979, p. 138). Para Jones, ésta es su mejor pieza teatral para niños, 
donde los niños se portan como hombres y los pájaros como mujeres; y, en realidad, conociendo la 
obra total de Alfonsina, no es difícil ver el paralelo que existe entre las actitudes y comportamientos 
de ambos (Jones 1979, p. 104). Es, además, la única obra de Alfonsina donde las facciones opuestas 
(hombres y mujeres) llegan a comprender el punto de vista ajeno y se llega a un común acuerdo. 
Quizás para Alfonsina, esto sólo puede suceder en el mundo irreal de la fantasía (Jones 1979, p. 105). 
La obra alterna entre la prosa y el verso, este último usado en momentos de alegría y solemnidad para 
darle más dramatismo a la obra (Phillip, p. 80). Según Mantovani: 

El tema es realmente seductor para una leyenda infantil. Alfonsina que comprende a 

los niños como acaso pocos poetas, trató la fábula con delicadeza impresionante. Lo 

demuestran sus canciones. Entre ellas la más sugestiva es la ronda "Iremos a la 

montaña" con que finaliza el primer acto. . . En ella está la respiración de la infancia, 

el aire que resbala por sus caras y sus manos frescas. Quien ha sentido así con la 

emoción de los niños, las cosas de la naturaleza, no puede ocupar sino un alto lugar 

en la poesía infantil de todos los tiempos. La música da en este caso a "El Dios de los 

Pájaros", un contorno suave, un aire imprescindible a la fantasía. El poeta conoce 

hasta qué punto alcanza el verso su Mayor eficacia en el teatro para niños; cuando se 

envuelve en una entonación melódica fácil, pareja a la musicalidad de las rondas que 

ellos mismos crean y cantan (Mantovani 1939, p. 6). 


“Los Degolladores de Estatuas” 

El mismo tema de la libertad e igualdad es usado en la obra "Los Degolladores de Estatuas" pero el 
conflicto se resuelve de manera muy diferente. Alfonsina llamó a esta obra "Comedia de muñecos en 
un acto para niños." La acción se desarrolla en la salita de una casa rica. Los juguetes cobran vida y 
para vengarse, pues los dueños los tratan sólo como los juguetes que son, degollan a las estatuas que 
decoran la casa. Los dueños llaman a la policía, pero cuando éstos llegan, los muñecos ya han 


reemplazado las cabezas a las estatuas; todos se acusan los unos a los otros, la policía arresta a toda la 
familia y la obra termina en una confusión total. Aunque esta obra fue escrita en prosa tiene giros 

poéticos, gracia ligera y mucha fantasía. "Quizás" - dice Mantovani -"'Los Degolladores de Estatuas” 
es una de las más bonitas y breves comedias que se hayan escrito para niños" (Mantovani 1939, p. 6). 


“Jorge y su Conciencia” 
"Jorge y su conciencia” es interesante porque refleja la actitud de Alfonsina hacia los distintos papeles 
del hombre y la mujer (Phillips 1975, p. 80). Jorgito quiere que su conciencia lo considere un héroe 


porque ha cosido un botón. Dice Jorgito: "Soy hombrecito ... y he hecho una tarea de mujer... 
No se lo diga Ud. a nadie; se reirán de mí." A lo cual la conciencia le contesta: "Bravo, Jorgito; has 
vencido un prejuicio; ... eres un pequeño héroe. .. " (Storni 1973, p. 81). Pero aquí la obra da un 


reverso, porque como premio a su comportamiento, Jorgito ya no tiene que coser ningún botón en su 


vida (Storni 1973, pp. 77-82). 


"La Sirvienta Mecánica" y "La Sirvienta Moderna" 

Dos obras que son muy interesantes por el contenido social que poseen, y donde Alfonsina satiriza la 
pomposa actitud y los valores equívocos de la burguesía (Jones 1979, p. 106). En realidad, es de 
admirar el valor de Alfonsina para atacar a una de las instituciones más sagradas de las "buenas 
familias de la sociedad" (Jones, p. 106). No es sorprendente que se dejaran de lado cuando se 
compilaron sus obras teatrales para niños que iban a ser representadas a la alta sociedad bonaerense. 


"Los Cazadores de Fieras" 
Es una obrita de poca importancia, basada en una broma de mal gusto que no tiene Mayor interés. 


"Un Sueño en el Camino" 

Es un mimodrama, como lo llamó Alfonsina pues se desarrolla con pura mímica; y según Phillips, es 
una obrita llena de suave hermosura y gracia, donde varios personajes de cuentos de hadas se le 
aparecen a un niño muy pobre (pp. 83-88) 


"Blanco...Negro...Blanco" 

Es quizás su pieza teatral infantil de más trascendencia por los temas que trata, y por ser la menos 
representada y sin embargo la más discutida. La trama de la obra está basada en el "Pierrot Negro" 
que aparece en el Lunario Sentimental de Leopoldo Lugones, en 1909. Según Orosco, la obra de 
Alfonsina no fue escrita originalmente para niños, pero ella la modificó por un pedido especial 
(Orosco 1940, p. 296). Al hacerlo le agregó el enanito Trompo Azul, los niños y el pollito; y le quitó a 
Polinchinela, a Arlequín y toda referencia al amor adúltero entre los personajes. Alfonsina misma 
escribió la música, que luego fue traducida en notas por su amigo José H. Valsangiácomo. 

Tiene como personajes centrales a Pierrot y a Colombina, en vísperas de su boda; Pierrot se acerca 
demasiado a una tina llena de betún y se cae dentro. Al salir, aparece totalmente negro y Colombina 
lo rechaza. Pierrot va en pos de uno y otro personaje en busca de un remedio para su mal. El mago le 
sugiere que vuele a la luna, símbolo de la blancura, pero al llegar a ella se desilusiona por que la luna 
es tan negra como la tierra. Desesperado, ante tal infortunio, Pierrot se arroja de la luna, para 


suicidarse, pero a medida que desciende, recupera su antigua blancura con la ayuda de las nubes, y cae 


en los brazos amantes de Colombina, quien rehusa los diamantes que trae de la luna,"mientras 
resuenan cánticos de alegría en toda la tierra." (Orosco 1940, p. 304). 


Arturo Capdevilla hace un interesante análisis y comparación entre la obra de Alfonsina y la de 

Leopoldo Lugones, y en su interpretación favorece mucho más a Alfonsina: 
Por lo menos, esto vale a Pierrot, quien con su disposición de sacrificio redime de paso a 
Colombina, siempre fiel a su amor, pero a quien la negrura de su amado la aterra. Este 
horror a lo negro incluye la afirmación de la blancura esencial del amor. Toca en lo 
trascendente de esta idea. Acaso sea la más trascendental que Alfonsina haya expresado 
nunca, esta página escrita para niños (que no para grandes). La fatalidad del betún, esa brea 
cósmica del pecado que nunca falta en la tintorería de la Vida - así lo interpreto y con buenas 
razones - se compensa con el ardiente anhelo de recobrar la primitiva blancura. Y a fe que el 
símbolo de Pierrot, tan frívolo a través de las sucesivas escuelas literarias, deja de ser trivial en 
el triangulillo de Alfonsina y se vuelve sencillamente grande; cifra y signo del alma misma, si 
obscurecida por sus culpas nunca olvidada totalmente de quien fue. Nótese aún que ... el 
único remedio del mal está solamente en lo más excelso y puro de la esperanza. 


Este Pierrot no se parece en nada al de Lugones. El de Alfonsina es mucho más 
humano para empezar .. . Todo es coincidente en la fábula pierrotesca de estos dos 
autores que tan escasamente se entendieron en la vida como en el arte. Todo, 
idéntico, menos el espíritu; pues, a la verdad, en la de Storni asume el caso una 
trascendencia moral que no alcanza en Lugones. Lugones escribió para grandes pero 
se atuvo a la mera pantomima, mientras que Alfonsina, escribiendo para niños, llegó 
mucho más lejos... Y así Don Leopoldo, cuyos conceptos hallaban con facilidad la 
plenitud en el aire de lo trascendente, se quedó esta vez en la objetividad del asunto, y 
en cambio Alfonsina, tan poco dada a las visiones teológicas, trascendió ... Cuando 
Alfonsina escribió "Blanco...Negro...Blanco" ¿habló con él, por siquiera para enterarle 
de que había tomado el argumento de "Pierrot Negro" para su teatro infantil? Nada de 
eso sucedió: la obra de la poetisa es posterior a la muerte del poeta (1948, pp. 91-98). 


Jones critica este análisis, alegando que es injusto darle a la poetisa más mérito del que se merece, pues 
en realidad, ni el tema ni su desarrollo son ideas originales de ella. Además, ve a la Colombina de 
Alfonsina, como un personaje muy superficial, ya que deja de amar a Pierrot, sólo por su negrura. 

Más trascendental hubiera sido que Colombina superara su aversión hacia lo negro y aceptara a 
Pierrot tal como era (Jones 1979, pp. 101-104). 


Phillips (1975, pp. 74-79), por un lado, está de acuerdo, en parte con la interpretación de Capdevila, 
pues ella dice, como también lo dijo Jorge Luis Borges, que la visión de Pierrot y de la luna, en 
Lugones se limita a artificios verbales, sin entrar en la metafísica ni en las exploraciones intelectuales; 
pero, por otra parte, coincide en que se comete cierta injusticia hacia Lugones que fue el creador 
intelectual de la idea. 


Esta obra se representó, por primera vez, en el Teatro Colón de Buenos Aires en Diciembre de 1938, 
unos meses después de la muerte de Alfonsina. Ella nunca tuvo la oportunidad de ver representada la 
obra, pero ya habían comenzado los ensayos cuando murió. Le recayó a su amiga y colega, Blanca de 


la Vega, el dirigirla. Las críticas fueron muy halagúeñas, y la obra fue muy bien recibida. El diario La 
Nación dijo, entre otras cosas: 


Es un delicioso cuento, escrito con alada imaginación .. . es suave y muy delicado . ... 
que encierra, además un transparente simbolismo para quien desee verlo en su fondo 
poético y humano a la vez (1938, p. 4). 


Crítica, refiriéndose a la misma obra: 


. « . Pero este espectáculo . . . tenía por motivo tributar un sentido homenaje a la que 
en vida fuera cariñosa maestra de los menudos intérpretes y eximia poetisa: Alfonsina 
Storni. Y para que este homenaje fuera más expresivos presentó con carácter de 
estreno, la fantasía en cuatro actos “Blanco... Negro ...Blanco", una hermosa joya 
poética con motivos musicales de la misma. .. (1938, p. 7). 


La Prensa expresó: 


Cada cuadro gustó mucho. Hay gracia, hay intención y hay interés teatral en el libro. 
Dejan enseñanza las moralejas. Storni hizo con "Blanco... Negro ...Blanco" una 


Frida Schultz de Mantovani, gran admiradora de las obras teatrales de Alfonsina para niños dice de 
ellas: 


Quien no hubiera conocido a Alfonsina Storni por otro aspecto que por este de su teatro para 
niños, todavía tendría lo bastante para recomponer uno de los razgos dominantes de su 
personalidad: el amor a la naturaleza, a la sencillez sin artificios ... Sus comedias infantiles no 
tienen intención didáctica, en el sentido escolar de la palabra. Esto me parece su mejor 
acierto. La gracia del verso y la acción inocente que las mueven enseñan bastante más que no 
aquella literatura inferior, aliada al libro de texto, que tanto pretende y poco alcanza. La 
poesía para niños no puede ser verdadera cuando intenta enseñarle lecciones de historia, de 
geografía, o sumarios conocimientos de botánica (Mantovani, p. 6) 


TEATRO PARA ADULTOS 
Sus tres obras teatrales para adultos fueron escritas entre los años 1925 y 1934, durante un interludio 
poético. 


El Amo del Mundo 


El 10 de Marzo de 1927, la compañía de Fanny Brena estrena en el Teatro Cervantes de Buenos 
Aires, El Amo del Mundo, su primera comedia dramática para adultos. (Orozco, p. 274). Cuando 
apareció su primera obra teatral para adultos, El Amo del Mundo, ya hacía tiempo que Alfonsina 
había alcanzado reconocimiento internacional como poeta. Sus ensayos eran publicados 
regularmente en lo más destacado de la prensa bonaerense. Varias de sus piezas teatrales para niños 
se habían puesto en escena repetidas veces y habían sido elogiadas por los críticos por su ingeniosa 
trama y técnica escenográfica. Era de esperarse, entonces, que su debut como dramaturga en el 
género para adultos, causara grandes expectativas. Sin embargo, su pieza teatral más importante fue 
recibida con mucha frialdad y marcada indiferencia y duró en cartelera sólo tres días. La Mayoría de 


los comentarios negativos se concentraron en criticar la falta de técnica escenográfica que achacaron a 
una obra primogénita. Sin embargo, fue más bien el contenido feminista y autobiográfico de la obra, 
y su estilo mordaz y beligerante, lo que hicieron problemática su aceptación. Alfonsina tuvo el valor y 
la entereza para expresar en el teatro, el conflicto social que aparece vivo en sus versos, pero que toma 
fuerzas en El Amo del Mundo (Storni 1984, pp. 9-126) Y si bien sus obras para niños también 
contienen una crítica social, esta se disimula, se suaviza y se hace más aceptable con la utilización de la 
rima, las canciones, el humorismo, la música y el diálogo infantil. 


La obra consta de tres actos. La acción se desarrolla en la ciudad de Buenos Aires en época 
contemporánea. El primer y segundo acto transcurren en un "hall cerrado de una casa moderna, 
decorada con severo gusto artístico.” El tercer acto tiene lugar en una habitación lujosa con muebles 
distribuidos sin armonía, "como una pieza desalojada a medias para arreglar otra, y a donde se han 
traído muebles que sobran en las demás." (Storni 1927, p. 25) 


La obra presenta a dos mujeres totalmente antagónicas. Una es Márgara, mujer de 35 años, "bella", 
dice la autora, "de porte orgulloso". .. "mirada penetrante, inteligente, de ser hecha al ejercicio de la 
lectura y a la observación de la vida desde puntos de vista superiores ... La mujer que escapa a su 
ambiente y lo supera. .." La otra es Zarcillo, quien es poco más que una adolescente. "... fina, 
enfermiza, de extraordinaria simpatía personal, .. . toda imaginación, mimo, cálculo y astucia. . . 
Penetra en su ambiente, se amolda a él y lo usufructúa. . . Finge una debilidad que no posee y la usa 
para domar a los que son más fuertes que ella. Viste de rigurosa moda, trajecitos encantadores. .." 


(Storni 1984, p. 11) 


Frente a ellas, para generar conflicto y crear el encuentro psicológico, está Claudio, hombre de 
mediana edad, elegante, rico y aburrido. Toda su persona, dice Alfonsina, es como un encogimiento 
de hombros, y para quien "la mujer puede ser a su lado, el capricho, la distracción, y hasta la locura. 
Pero nunca el otro ser de igual limpieza moral" (Storni 1984, p. 11). Claudio, que está cansado y 
aburrido de vivir solo, ve en Márgara a una persona educada e inteligente que será una buena 
compañera para él, y le propone matrimonio. Márgara se da cuenta de las falsas pretensiones de 
Claudio, y para probar que su amor no es tan noble como él pretende, le revela que el jovencito que 
vive con ella es su hijo, producto de un amor ilegítimo. Claudio horrorizado se retrae, y se sorprende 
aún más cuando Márgara rehúsa ser perdonada, y se declara ganadora en la contienda, pues ha 
probado que su supuesto amor era sólo egocentrismo de Claudio que buscaba la unión para su propia 
satisfacción. Claudio se convierte en víctima de su propia vanidad, pues termina casándose con 
Zarcillo, que no es tan inocente como se lo hace creer. La obra termina con una gran fiesta y un 
sinfín de regalos y bendiciones, "adecuado premio al disimulo". (Capdevilla 1948, p. 77) 


La fama de la autora explica, sin duda, la expectativa que precedió al estreno, al que asistieron lo más 
calificado del mundo literario, y las más altas jerarquías oficiales: el Presidente Alvear, su ministro, El 
General Justo Sierra, y el Intendente Municipal de Buenos Aire, Carlos M. Noel (Nalé Roxlo 1964, p. 
115). Sin embargo, la obra fue sacada de cartelera en tres días y Alfonsina la hizo publicar en la 
revista Bambalinas, Vol. IX, No. 470 del 16 de abril de ese mismo año". . . en el deseo de que la lea y 
la juzgue el que quiera” (Storni, "Entretelones. .." 1927, p. 55). En una nota, al pie de la primera 
página, dice la autora que la comedia se llamó originalmente Dos mujeres. Y más tarde, en Nosotros, 
explica el cambio de nombre: 


La titulé modestamente Dos mujeres, para que el bien y el mal cayeran sobre ellas. . . 
pero el director de la compañía de teatro. .. me pidió que se lo cambiara, pues ya 
había otra obra con un título parecido, y así salió aquello del Amo del Mundo. (Storni 
"Entretelones. ..", 1927, pp. 53-54). 


Esta comedia fue recibida con gran indiferencia, y fueron pocos los críticos literarios que comentaron 
sobre la obra. Hasta últimamente, esta comedia pasó a la historia sin pena ni gloria; hasta tal punto se 


la trató 


con indiferencia que, hasta actualmente son pocas las personas que conocían la producción 


literaria de Alfonsina en este terreno. Opina Orosco, "seguramente no se trató sólo de negligencia. 
Creo que hubo mucho de mala intención en esta frialdad con que se acogió el debut de Alfonsina 
como autora teatral." (Orosco 1940, p. 311) 


Los diarios comentaron el estreno de manera diversas. En líneas generales, la crítica se muestra 
adversa, consigenando tan sólo unos pocos aciertos. 


La Prensa: 


Si sólo se mirase el aspecto exterior del argumento. . . no pasaría de ser una novela atrayente 
como tal dentro de un género determinado, pero el alegato en pro de una misma moral para 
el amor del hombre y la mujer da más alto significado a la disquisición. .. Desde el punto de 
vista de la técnica los elementos de referencia hubieran necesitado otras fuerzas auxiliares para 
su completa eficacia escénica. Tal como han sido entregados al espectador dejan sin 
definición ciertas notas del ambiente y otras relativas al carácter de los protagonistas. . . (1927, 


p. 6). 


La Razón: 


. « La señorita Storni ha realizado sus propósitos como no siempre suele hacerlo un 
novato. Sus personajes viven a pesar de que razonan bastante: su fábula es intensa y 
su diálogo dinámico. .. (1927, p. 9) 


La Nación: 


Crítica: 


Concentrándonos a su realización, hallamos que la autora que es en verso escritora inspirada, 
que maneja bien una prosa pulcra y expresiva, ha conservado por momentos estas cualidades, 
pero por momentos también las ha perdido, haciendo un lenguaje excesivamente estirado 
para su expresión cabal y cayendo en la sentencia al buscar imponer su tesis. Los actos son de 
desigual valor. . . y el tercero visiblemente inferior a los dos que lo preceden, es desdibujado 
en su trama, profuso en situaciones y temas episódicos, que pesan cuanto más próximo al 
desenlace, lánguido y repetido en el diálogo y mal medido en su escena final, que ganará para 
sus representaciones posteriores con algunos pronunciados cortes (1927, p. 9). 


La obra de Alfonsina Storni tiene una cualidad sobresaliente: la agilidad, el brillo, la elegancia 
de sus diálogos . . . Ayer la gente que concurrió al Cervantes fue atraída por la inmensa 
simpatía de la autora. . . reconociendo frecuentemente en las frases que fluían de los diversos 
personajes, el espíritu sensible y galano que los concibió (1927, p. 14). 


El Diario: 


El asunto de la comedia no es novedoso ni tampoco su desarrollo. Por otra parte, 
falla la construcción escénica, el tercer acto está demás y los dos primeros transcurren 
en un presuntuoso y abstracto debate sobre el problema del sexo, debate frío, sin 
emoción que no logra llegar al espectador (1927, p. 4). 


La Época : 


Como no podía menos que suceder, el diálogo es literario, hay momentos en que la 
autora habla por boca de sus personajes. Cada frase en esos momentos encierra un 
pensamiento. Técnicamente, la obra se reciente un tanto por la falta de agilidad y de 
movimientos escénicos. . .. Algunos párrafos son extensos. Pero la obra en sí, con los 
conflictos que encierra y la finalidad que persigue es bella. Más que bella, valiente. . . 
una obra de mucho aliento, .. . (1927, p. 8) 


Y finalmente Caras y Caretas: 


. « . parece que la autora hubiera querido sostener que sólo triunfa el que sabe 
esconder su debilidad y es constante y seguro de que nada hay para el público 
tan atrayente y simpático como la debilidad y la sinceridad. El hombre que no 
supo comprender la dignidad de una confesión de culpa, es un hombre vulgar 
y mezquino que no interesa a nadie. . .. ¿Qué necesidad tiene una poetisa de 
introducir temas sociales en sus cantos? .. . (1927, pp. 14-15) 


Tal fue la crítica de la primera obra teatral para adultos de Alfonsina Storni. En líneas generales, se 
muestra adversa, consignando tan solo unos pocos aciertos. 


La obra fracasó por múltiples razones; casi todos los críticos estuvieron de acuerdo en que la obra 
tenía defectos técnicos característicos de una obra primogénita. Según Jones, Alfonsina, escribió la 
obra sin desarrollar cabalmente las escenas, y sin planear la acción desde el principio hasta el fin; 
como resultado, Alfonsina termina lo que quiere decir al principio del tercer acto, al que rellena luego 
con diálogos y acciones anticlimáticas (1979, p. 86). 


El otro defecto, sobre el cual casi todos los críticos están de acuerdo, es el ritmo de la obra y la falta de 
acción. La autora quiere comunicar un mensaje, y lo hace dejando correr la pluma y haciendo hablar 
a los personajes sobre los problemas que tienen en mente, en vez de crear una situación que 
desarrollara por sí misma el conflicto. 


Phillips ve también en la obra, que los papeles femeninos están bien desarrollados y evolucionan con 
la acción; en cambio, los personajes masculinos son desdibujados y débiles, aún dentro de los 
estereotipos que representa. Aún dentro de la estructura de la obra, Phillips la encuentra rebuscada y 
artificial. El abismo mental al que se refiere Márgara entre el hombre y la mujer no existe en la obra, 
pero si existe entre Márgara y el resto de los personajes. La lucha de Márgara no es contra el hombre, 
pero contra las rígidas convenciones sociales que no permiten actuar como a un ser individualista 


(Phillips, pp. 65-66) 


Maárgara, según Phillips, es el otro yo de Alfonsina; tiene lo que Alfonsina ha añorado toda su vida: 
belleza y dinero; es la mujer que Alfonsina siempre quiso ser: distinguida, sofisticada, respetada por la 


sociedad, independiente, libre de prejuicios, y con gran educación. Este aspecto autobiográfico de la 
obra es según Phillips, uno de sus puntos débiles, pues parece una confesión demasiado personal, que 
quizás llega hasta los límites del mal gusto. Las emociones dominan la pluma y es más un acto de 
auto demolición que de catarsis (Phillips, pp. 65-66) 


En realidad, la mayor objeción que los críticos vieron en esta obra, no fue tanto los defectos técnicos, 
como el carácter feminista de la misma. Según Jones, los críticos de 1927 confundieron la tesis de la 
obra, pues vieron en ella a Alfonsina acusando a los hombres como los únicos culpables de los 
sufrimientos de las mujeres; pero irónicamente, según Jones, la tesis de Alfonsina es exactamente lo 
opuesto; el tema principal de la obra es demostrar que la mujer no necesita del hombre para alcanzar 
la felicidad. Así, Márgara, queriendo ser considerada por sí misma, y no como un satélite que gira 
alrededor de la órbita masculina, puede decir estas palabras en cierto pasaje de la obra: 


-¡Sabe usted que cada día compruebo más el abismo mental que hay entre uno y otro sexo? 
-Acaso-responde Claudio. 

-No, no-continúa Márgara-su derecho no es mi derecho; su piedad no es mi piedad. 

Para agregar luego: 


-No se equivoque usted. Yo soy mucho más que una mujer; soy un ser humano. Y frente a 
usted, Claudio, porque no lo necesito, soy un ser libre. 


Con estas palabras Alfonsina se ubica como 50 años hacia el futuro (Jones, p. 90). Alfonsina tuvo el 
valor y la entereza para expresar en el teatro, el conflicto social que aparece desnudo y vivo en sus 
versos, pero que toma fuerza en el Amo del Mundo. Es una versión dialogada de "Tú Me Quieres 
Blanca". Al llevar este tema al teatro no hace más que utilizar un medio más directo y contundente 
para señalar la injusta desaprobación de una forma de vivir y obrar que parecía abrir una brecha entre 


el hombre y la mujer (Etchennique, p. 115) 


Según Etchenique, es posible que la crítica no le haya perdonado el osar decir cosas que pudiera herir 
la susceptibilidad de la sociedad temerosa de la rebeldía o del derecho femenino a elegir, a seleccionar, 
y a sacar sus propias conclusiones. O quizás es posible que se considerara peligroso que la obra 
produjera en el espectador la necesidad de revalorar los conceptos vigentes y pasivamente aceptados. 
Y sigue diciendo: 


Indudablemente, cuando la gente tiene motivos para pensar, cuando se le dan esos motivos. ... 
la pacífica superficie tan decorosamente acomodada y formal comienza a inquietarse y a 
temblar por la seguridad de sus baluartes. La mejor manera de evitar esa perturbación suele 
ser silenciar de manera efectiva cualquier intento de hacer pensar a los demás (Etchennique, 


p. 117). 


Aunque esta obra no sea muy efectiva como pieza teatral es, sin embargo, una pieza literaria muy 
interesante, y si sus defectos técnicos le quitan como pieza teatral, se la debe leer como una novela 
dialoga, pues lo importante no es su aspecto técnico sino lo que Alfonsina quiere comunicar. Si esta 
obra se ha ignorado hasta ahora es probablemente porque sus críticos y biógrafos han repetido los 
comentarios negativos que procedieron al estreno. "Ha llegado el momento de una reevaluación." 


(Jones 1979, p. 91) 


Un punto débil de esta obra y sus otras obras, y que caracteriza muchos de los trabajos de Alfonsina, 
es el hecho de que los personajes femeninos crecen y evolucionan con la acción, pero los personajes 
masculinos quedan estáticos, son desdibujados y débiles, aún dentro de los estereotipos que 
representan. El desarrollo de la mujer como ser humano siempre lo hace a cuestas del hombre, y 
mientras que la mujer es capaz de avanzar de su papel femenino hacia un plano superior, estas 
cualidades nunca aparecen en los personajes masculinos (Phillips 1975, p. 66). 


La lucha de Márgara no es contra el hombre, pero contra las rígidas convenciones sociales que no le 
permiten actuar como a un ser individualista (Phillips 1975, pp. 65-66). Márgara es el otro yo de 
Alfonsina. Es la mujer que Alfonsina siempre quiso ser: rica, sofisticada, respetada por la sociedad, 
independiente, libre de prejuicios, y con gran educación. Este aspecto autobiográfico de la obra es 
uno de sus puntos débiles, pues parece una confesión demasiado personal, que quizás llega hasta los 
límites del mal gusto. Las emociones dominan la pluma y es más un acto de autodemolición que de 


catarsis (Phillips 1975, pp. 65-66). 


Pero en realidad, la razón primordial por la cual esta obra no fue aceptada, no se debió tanto a los 
defectos técnicos, como al carácter feminista de la misma. Según Jones, los críticos de 1927 vieron en 
la obra a Alfonsina acusando a los hombres como los únicos culpables de los sufrimientos de las 
mujeres; pero irónicamente la tesis de Alfonsina es totalmente distinta; el tema principal de la obra es 
demostrar que la mujer no necesita del hombre para realizarse a sí misma. Así, Márgara, queriendo 
ser considerada como un ser individual, y no como un satélite que gira alrededor de la órbita 
masculina, puede decir estas palabras en cierto pasaje de la obra (Storni, 1927, 22). 


Arturo Capdevilla, en el capítulo "Dramaturgia y vida" del libro Alfonsina. . ., presenta una tesis muy 
distinta, al explicar por qué esta obra no fue aceptada por el público. Capdevilla pone el total de la 
culpa en un público inculto y poco exigente acostumbrado a obras de poca calidad: 


Alfonsina quiso participar, en Buenos aires, en una de las más honrosas 
batallas de la cultura: en la batalla del teatro. Pero llegó a deshora. Ya estaba 
perdida toda esperanza de victoria. . . El cachivache escénico y la obra a medio 
hacer se imponían en todos los escenarios. Item más se sacaba triunfante el 
dogma letal de que el único teatro argentino posible es el de la jerga y el 
solecismo del suburbio. .. Mientras tanto, un público que nunca exigió nada 
acudía a las salas pronto a notificarse de aquel "hágome un gran actor” o 
"vedme aquí gran actriz" con que tantos y tantas se bautizaron. Entonces fue 
cuando llegó Alfonsina como autora, a los años de haber pisado las tablas 
como principiante actriz. .. Correspondía esperar en el público y en la crítica 
un vivo interés por su presentación. Pero no fue así. Respecto a nuestro 
público huelga decir que no existe entre nosotros con aquella categoría de 
areópago del arte que en las ciudades más cultas existe. Entre nosotros se 
dirige a los espectáculos al compás que le marca la crítica de afuera. Aplaude 
lo que ya se aplaudió y ni juzga por sí solo ni se atrevería nunca. Su 
idiosincrasia colonial es innegable. ¡Y qué fina conciencia artística, tan digna 
de mejor acogida, la que animaba a la nueva comediógrafa! ¡Qué cuidado en 
iluminar cada uno de los personajes! ¡Qué intencionado el diálogo! Además, 


toda la viveza que pide el género cuando aspira, como su teatro, a dibujar 


almás (Capdevilla 1948, pp. 73-79). 


Según Nalé Roxlo (1964, 116-117), aunque El Amo del Mundo no agregó mucho a su prestigio como 
autora, tuvo sin embargo, el curioso mérito de producir uno de los documentos más interesantes 
sobre el medio teatral y periodístico de aquel momento. Es el artículo que Alfonsina publica en 
Nosotros, en abril de 1927 titulado "Entretelones de un Estreno", para explicar el fracaso de su obra: 


. . ¿Pero cómo no iba a defenderme y con exaltación? ... Yo sabía. .. que el cronista de la 
Nación, que la había elogiado en privado, la atacaba en público; me constaba que . . . el crítico 
de La Prensa, a quien la obra le disgustara por sus ideas . . . le había hecho un elogio de 
complacencia... a pedido de un interesado en la empresa. Sabía, también, que en Crítica, 
habían ordenado caerle a todo lo que hiciera la compañía por razones privadas . . . y que El 
Diario hablaría mal porque, para estrenar mi comedia, se había pospuesto la de uno de sus 
más influyentes redactores . .. ¿Y era, por ese tamiz de conveniencias, de intereses, de 
simpatías y antipatías, . .. de falseamientos del propio criterio, que una obra escrita con 
sacrificio de tiempo . . . debía pasar a conocimiento de un público que algo me estima y al que 
respeto lo suficiente para no entregarle un trabajo de la escasa categoría que la crónica del 
diario que me ha difundido pretendía asignarle? (Storni 1927, pp. 48-55). 


Dos Farsas Pirotécnicas 


En 1931, Alfonsina Storni publica dos obras teatrales cortas en un volúmen titulado Dos Farsas 
Pirotécnicas, que aparece poco después de su viaje a España, en el verano de 1930. Este pequeño 
volumen, publicado por la Cooperativa Editorial Buenos Aires consta de dos obras teatrales para 
adultos: "Polixena y la Cocinerita" y "Cimbelina en 1900 y Pico". En ambas obras, la autora recrea 
personajes literarios que reflejan viejos conflictos sociales y personales, trasladados a nuestro siglo. 


"Polixena y la Cocinerita" es una tragicomedia que lleva como subtítulo: "Farsa trágica en prosa y 
verso, en un acto y un epílogo." La heroína, una cocinerita, quien está en su ambiente manejando 
cacerolas y leyendo a Eurípides. En caso de que alguien se pregunte como una simple cocinerita 
puede leer a Eurípides, la autora hace decir a la protagonista que, en realidad, ella es una joven de una 
familia dinerada y de muy buena educación que ha decidido escapar del ambiente opresivo de la 
familia y explorar el mundo (Jones, p. 99). La cocinerita admira a todas las mujeres loadas por el 
trágico pero especialmente a Polixena, hija de Príamo y Hécuba, que fue condenada a morir junto al 
túmulo de su amado, un héroe griego. El dueño de la casa donde trabaja la cocinerita, un joven 
moderno y vulgar, la acosa con frases agraviantes. Lastimada profundamente, la cocinerita lo arroja 
de allí y llora con desprecio y dolor. Ofendida y presa del delirio y de una exaltación creciente, la 
cocinerita reconstruye el sacrificio de Polixena. Levanta un túmulo con los utensilios de cocina. Una 
cacerola de bronce, colocada sobre una lámpara, es la luna roja de la tragedia, y los repollos en hilera, 
los soldados del ejército aqueo, dispuestos a contemplar la muerte de la mujer troyana. La farsa es 
total, pero de improviso se torna tragedia: la cocinerita toma una cuchilla y para liberarse como 
Polixena, del destino de esclava, se mata sobre el túmulo grotesco. 


Y así dice la cocinerita cuando revive la inmolación: 


torre... 


"¡Ya no queda más 

que el corto trecho 

que media desde aquí 

hasta la acerada 

punta de una cuchilla!" 

Ya el ejército aqueo 

junto al túmulo, 

va a presenciar la muerte. 

¡Ea, repollos, arriba las cabezas! 

Ya comienza espectáculo sabroso: 
¡Abrid las bocas que manará sangre! 
cin (Storni 1984, pp. 264-265) 


Vale más, dice Alfonsina, morir que ser avasallada por la vulgaridad o la torpeza "Al final de cuentas, 
todos estamos desahuciados - dice la cocinerita - Es cuestión de años más, años menos. ... " (Storni 


10130 10). 


En el epílogo, que trasciende en el infierno plutoniano, Eurípides recibe la noticia de la profanación 
de su tragedia por una poetisa de tiempos modernos, y con desesperación exclama, dirigiéndose al pez 
musical que le ha traído la mala nueva: "Abre tu boca! . . . ábrela más!... ¡Quiero caber en ella de un 


¡Perezco, perezco voluntariamente!" El trágico griego no quiere sobrevivir al bochorno que le causa el 
ser caricaturizado por Alfonsina. 


La tragedia es breve; sólo costa de un acto y un epílogo. La escena se desarrolla en una "cocina 
estilizada - dice la autora - En un rincón una gran cantidad de repollos se levantan decorativamente. 
Canastas de verduras con pepinos, zanahorias y perejil... ." 


En la introducción la autora señala: "Esta obra fue escrita para que la representara Berta Singerman, 
Pp Pp 8 

lo que explica su carácter. Su verso deshilvanado ha querido atender más a la nerviosidad del relato 

que a las formas normales de la versificación." Todo esto se revela en el monólogo afiebrado de la 

cocinerita cuando revive la inmolación: 


Vamos, Ulises te acompaño... 
Cubre mi cabeza; 
no quiero escuchar los lamentos 


de mi madre 


porque mi corazón 

no se desprenda... 

"¡Ya no queda más 

que el corto trecho 

que media desde aquí 

hasta la acerada 

punta de una cuchilla!" 

Ya el ejército aqueo 

junto al túmulo, 

va a presenciar la muerte. 

¡Ea, repollos, arriba las cabezas! 

Ya comienza espectáculo sabroso: 
¡Abrid las bocas que manará sangre! 
Soy Polixena, ved y me adelanto: 
cojo un aqueo, le hablo cara a cara: 
(levanta un repollo) 


PrrrPmmrorsrrsrrsrrrrrssrsrrr.... 


Esta obra se puso en escena, por primera vez, en el Teatro Intimo de la Peña como homenaje a 
Alfonsina después de su muerte, y fue muy bien recibida por la crítica y el público en general. Según 
Jones (1979, p. 100), es evidente que Alfonsina quiso crear un personaje de gran valor e integridad 
que prefiere la muerte a vivir una vida de esclavitud. Pero hay tanta disparidad entre el personaje de 
Eurípides y la cocinerita que la obra falla totalmente en su objetivo resultando el trabajo de menor 
valor literario que produjera Alfonsina (Jones 1979, p. 100). 


"Cimbelina en 1900 y Pico" traza un paralelo entre la sociedad elizabetana descrita en la "Cimbelina" 
de Shakespeare, y la sociedad moderna. De este supuesto paralelo, lo que se desprende, más que las 
diferencias entre dos sociedades de distintas épocas, como parecía indicar el título, es el amargo 
reproche de Alfonsina Storni a la sociedad en que vive (Percas 1958, p. 120). 


Es una farsa en seis actos breves, un prólogo y un epílogo. Seis personajes de la "Cimbelina" aparecen 
en el prólogo para introducir la tragedia de la que fueron protagonistas. Van relatando sus 
características espirituales a medida que van saliendo de un gran libro que Alfonsina coloca en el 
escenario. En la tapa del libro se lee: Shakespeare: Cimbelina. El escenario, que Alfonsina describe 
minuciosamente, está dividido en dos partes: una que representa el año 1500 y pico y otra que 
representa el año 1900 y pico. El personaje principal es Imógena, hija del Rey Cimbelina, casada con 
Póstumo, un caballero pobre. Este, en el destierro a que es condenado con motivo de tal unión., 


traba amistad con otro noble, Joáquimo, quien al escuchar las virtudes de Imógena decide 
conquistarla. Al fracasar su intento, recurre al engaño para convencer a Póstumo de que ha logrado 
lo que se proponía. El esposo le cree y ordena la muerte de Imógena. El criado encargado de la 
misión aclara los hechos, renaciendo la felicidad entre marido y mujer. Una vez que los personajes 
relatan su historia, dejan caer sus vestiduras y pelucas, y pasan a la escena que representa este siglo. 
Así, Imógena se convierte en Maria Elena, una niña mimada que juega al tennis; Joáquimo se 
convierte en José, un médico; Póstumo, es Héctor, un abogado pobre. El que fue rey se convierte en 
ministro y la reina en presidente de una sociedad de damas. La misma situación se plantea con estos 
personajes, pero si en el drama de Shakespeare corre sangre, en este no sucede nada así. "En nuestros 
días sería una cosa de mal gusto", dice uno de los personajes. Bastan unos puñetazos.... (Storni 1984, 


p. 10). 


Hay en esta farsa detalles interesantes. Héctor, que es un revolucionario, quiere arreglar el mundo; 
tiene en su habitación un globo terráqueo, que rueda a cada rato y se deteriora, y al que apresura a 
componer a martillazos. Cimbelina, ahora político, aparece soplando un velero que navega en una 
pecera, y pretende dirigir los negocios del Estado, sin ni siquiera poder poner orden en su hogar. Su 
esposa, simbolizando la manipulación, da cuerda a una marioneta que baila sobre la mesa y usa a la 
beneficencia como una forma de obtener figuración social. 


El epílogo es inesperado. Los personajes han salido del libro, pero terminada la farsa ya no pueden 
volver a él. "Hemos crecido psíquicamente" dice Héctor, y toman una decisión: han de vivir; tomados 
de la mano se adelantan hacia el borde del escenario, mientras el telón cae detrás de ellos (Storni, 


1984, p. 12). 


Esta obra fue presentada por primera vez en el Teatro Nacional de Comedia, por los alumnos del 
Conservatorio Nacional de Música y Declamación, en homenaje a Alfonsina Storni, tres meses 
después de su muerte. 


La Prensa comentó: 


"... Gustó, entretuvo en su intrascendente intención. .. Están en sus seis actos, en su prólogo 
y en su epílogo, el cerebro y la pasión de la autora. Es farsa superficial brillante. De endeble 
fábula, de escasa intriga. Más con la suficiente dosis de interés, atracción, elegancia en el 


decir, ironía en la intención, como para entretener por dos horas al espectador. .." (1938, p. 
8). 
La Crítica, alabó el uso de los simbolismos. La Razón"... revela una vez más, la ductilidad de su 


talento, capaz de abordar en las letras los más difíciles temas y estados del alma, como siempre 
interesantes rasgos y personales enfoques. .. “Y El Mundo llegó a compararla con Bernard Shaw 
(1938, p. 16). Otras críticas, sin embargo, fueron menos halagadoras. Según Jones es una tremenda 
ironía que esta obra fuera tan bien recibida por los críticos, cuando en realidad es una pieza de poco 
valor literario. Quizás, dice Jones, por fin los críticos encuentran una obra que no tiene el mordaz 
comentario hacia la sociedad y se les hace más fácil elogiarla; y quizás Alfonsina, cansada de la crítica 
tajante, le dio al público lo que el público quería: una obra graciosa, pero sin la profundidad y la 
crítica social de sus otros trabajos. (1979, p. 98) 


Según Orozco, Alfonsina envió un ejemplar de este volumen a Jacinto Benavente. El gran 
dramaturgo español le contestó felicitándola por la obra y celebrando su publicación. 


Desgraciadamente, no existe una copia de esta carta, pues hubiera sido muy interesante saber la 
opinión de Benavente respecto a estas farsas (Orozco, p. 294). 


Conclusión 


Al analizar sus conflictos y hablar de sí misma, Alfonsina revela los sueños y aspiraciones de una 
mujer moderna con una franqueza desusada y un lenguaje impactante y directo. Siguiendo la 
trayectoria artística y literaria de Alfonsina, es triste y aún sorprendente que no se la haya reconocido 
como dramaturga, o como dice Capdevilla (1948, pp. 73-79) que por lo menos, no se le concidiera". .. 
ese salvoconducto que reciben otros para seguir la ruta triunfalmente. . ." Es posible que la crítica no 
le haya perdonado a Storni el osar decir cosas que pudieran herir la susceptibilidad de una sociedad 
temerosa de la rebeldía o del derecho femenino a elegir y a sacar sus propias conclusiones. O quizás 
se considerará peligroso que la obra produjera en el espectador la necesidad de revalorar los conceptos 
vigentes y pasivamente aceptados (Etchenique 1958, p. 117). O, como lo expresa Carrera (1944, pp. 
33-34): 


Como en el teatro de Bernard Shaw, en el de Alfonsina Storni el diálogo lo es todo . . 
. la acción está reducida a un proceso de ideas. En el plano polémico, su beligerancia 
intelectual es una constante afirmación del ser humano .. . Lo que pasa con Alfonsina 
es que siente la vida en término intelectual y la piensa en término de pasión. Cuando 
María Elena, en Cimbelina ... exclama: "En una farsa toda verdad realizada es una 
verdad posible. ¿Sabes tú lo que yo soy capaz de hacer con la imaginación?. . .” 


De cualquier modo, el hecho es que allí murió la inspiración teatral de Alfonsina. 


SU OBRA EN PROSA 
ENSAYOS 


Alfonsina escribió una gran cantidad de ensayos en forma de notas autobiográficas, comentarios, 
anécdotas y conferencias que dan una idea muy clara y precisa de sus opiniones acerca de una 
multitud de temas como la sociedad, la vida, el matrimonio, la 


muerte, el suicidio, las obras literarias, etc. Parte de ellos fueron J Bocetos 


publicados en el periódico La Nación, bajo el pseudónimo de Tao femen inos 
Lao, en una columna intitulada "Bocetos Femeninos." : 

r 
La mayoría de los ensayos fueron publicados en La Nota, en la TA o LAO 


sección titulada "Feminidades" y la "Vida Femenina." El resto de 
los ensayos aparecieron irregularmente, en reconocidos periódicos 
como Crítica y El Pueblo y en revistas de esa época como Caras y 
Caretas, El Hogar, Nosotros, Fray Mocho, Vida de Hoy, Atlántida, 
Hebe, Mundo Argentino, Nuestra Revista y otras. La mayoría de 
estos ensayos han sido ignorados por los críticos, que siempre se 
concentran en la poesía y todavía están dispersos en diarios, 
revistas, y archivos. Mucho de este material ya ha sido mencionada 
en capítulos anteriores, ya que reflejan claramente la vida y la 


¡La mujer enemiga de 
ls la mujer 


personalidad de Alfonsina. Un análisis detallado de ellos sería casi como escribir su biografía otra 
vez. Estos ensayos son atrevidos, provocadores, a veces conmovedores, a veces graciosos, a veces 
críticos y reflejan una claridad mental y el don perceptivo que caracterizó a Alfonsina toda su vida. 


A continuación, comentaremos brevemente sobre alguno de sus ensayos. 


"Diario de una lgnorante" se publicó en La Nación en 1926. Es una serie de pensamientos sobre el 
amor, la belleza, la vida, la muerte, y la literatura. 


"Carnet de Ventanilla,” también publicado en La Nación ese mismo año es una serie de 
pensamientos sintéticos que tienden a comunicar las impresiones recibidas en un viaje al sur de la 
Argentina. He aquí algunas de sus pensamientos: 


¿Para qué miras al cielo? Está allí en el agua detallado nube a nube . . . La frutilla salvaje de 
estas regiones tiene gusto a lava .. . Nadie le impide a uno bañarse en el Nahuel Huapi. 
Coraje. Agua helada, sol radiante; el paraíso. De pronto, un tábano. Desesperación. Se 
aleja ahora, sigue a otro turista. Cabe el elogio de la inconsistencia. 


“Desovillando La Raíz Porteña. “Una conferencia de suma importancia fue la que pronunció con 
motivo del homenaje de la fundación de Buenos aires en el cuarto centenario de su fundación. Su 
exposición abarca los siguientes puntos: 


L Definición Poética de Buenos Aires; IL. Buenos Aires y su Rio; IL. Aires Propicios al Espíritu 
Femenino; IV. Teresa de Jesús en la Sangre de Nuestra primera Fundación; V. La Raíz Sureña y el 
Tango; VI. Diálogos con dos Sombras; VI. Los Caballos de Mendoza y Algunos Rasgos Porteños; 
VIIT. Buenos Aires, Cabeza de Sud América. 


La "Definición Poética de Buenos Aires” la ofrece con versos de Languidez que tienen por título 
"Buenos Aires.” Al hablar de "Buenos Aires y su Río" señala la desigualdad entre el uno y el otro. La 
ciudad no mira al rio, "no lo canta, ni intencionalmente lo respira” porque sus intereses la llevan 
hacia la pampa. En ella sintetiza su porvenir, allí está su futuro y su riqueza. El río es el "obrero 
escondido de la ciudad orgullosa; la mano trabajadora que gesta y aporta pero la enemiga, la vastedad 
pampeana, cubre con sus verdes pastizales el brillo rojizo de su oleaje y le infunde su alma máter." 

En "Aires Propicios al Espíritu Femenino” Alfonsina analiza la atmósfera intelectual de Buenos Aires 
y concluye que es un lugar propicio para la expansión intelectual de la mujer. De su clase media 
nacen escritoras, son las maestras que expresan sus pensamientos en formas diversas. De las clases 
altas y las del pueblo nacen las impulsoras de actividades varoniles. Dice: 


Los intelectuales que han visitado Buenos Aires han sido notoriamente tocados por el 
espíritu de las mujeres: las conferencias que han dado, escuchadas las más de las veces por 
una mayoría femenina; las conversaciones privadas; la presencia de una rica intimidad 
psíquica, que no tiene nada que ver con la cultura ni las buenas maneras externas, les han 
hecho decir en el extranjero que nuestras mujeres tienen más inquietudes que los varones . ... 
¿Tiene algo que ver que el clima, las particulares emanaciones telúricas de una región, las 
influencias astrales de tal o cual sector celeste sobre el carácter? ¿Puede un medio geográfico 
dado herir particularmente centros vitales femeninos? 


El capítulo "Teresa de Jesús en la Sangre de Nuestra primera Fundación" tiene por objeto conectar el 
espíritu de esta escritora con la mujer argentina, siendo ella misma el eslabón que las une, pues posee 
según Alfonsina, una gran gráfica notoriamente similar a la de Santa Teresa: 


'".. . si desde el punto de vista de la creación artística la semejanza grafológica no tiene 
justificación, acaso lo tenga como carne femenina que recibió el don varonil de la expresión y 
por esta subterránea vía se establezcan los puntos de contacto, ya que, casi todas las mujeres 
que escriben se parecen en el hecho de ser individuos centrípetos que sujetan al mundo 
circundante a su naturaleza, biológicamente raíz. 


En "La Raíz Sureña y el Tango" Alfonsina desarrolla la idea de la falta de unidad racial y del 
temperamento argentino. La vinculación con España es débil, y el cosmopolitismo domina, y posee 
su cultura carente de matiz nacional. El tango, según Alfonsina, es la manifestación de un fermento 
racial que se exterioriza, típicamente, en Buenos Aires. 


En "Diálogo con Dos sombras," Alfonsina conversa con dos fantasmas de los fundadores de Buenos 
Aires. Hay preguntas y contra preguntas, referencias al trazado de las calles y a la multiplicación de 
los caballos que quedaron de la primera fundación. Al terminar dice: "Me gustaría ver en ustedes, 
heroicos fundadores, a dos patronos laicos de la ciudad; en Ud., Don Pedro de Mendoza, al patrono 
del sueño trunco de los humildes; en Ud., Don Juan de Garay, al patrono de la plenitud de los 
poderosos." 


"Los Caballos de Mendoza y Algunos Rasgos Porteños" es el más largo y maduro capítulo de este 
trabajo. Expresa Alfonsina: 


El caballo fue, para nuestro arquetipo racial, el vehículo de su libertad individual, el medio 
mecánico que le permitió escapar a la ley cuando la transgredía y perfilar con ello sus 
preciosos contornos. Pero si volvió la espalda a la ley fue porque el campo abierto se lo 
permitía; pampa y caballo se conjugaban, pues para crecerlos. 


Los rasgos porteños son el "desdén," resultado de la vanidad nacional; el "pesimismo", que está en la 
raza y lo expresa Martín Fierro; el "aislamiento" que tiene su raíz en la desconfianza; el "espíritu 
igualitario", el "espíritu ecuánime”; el "olvido"; la "veleidad"; la "zancadilla y viveza"; y la "zumbona 
ironía porteña." 


Termina la conferencia con Buenos aires, cabeza de Sud América. Esta superioridad de Buenos 
Aires dice Alfonsina, está fundamentada en su ritmo uniforme, en su marcha dirigida a un fin, a la 
seguridad de su acción. Buenos Aires: 


. . . quiebra con su desenvolvimiento armónico aquella disonancia de cosas y acusa, en su 
marcha regular, bien afirmada sobre sus pies que tocan la tierra, una sólida contextura que 
no se afana demasiado por perfilarse ante los ojos del mundo como corresponde a quien está 
seguro de ser: ponderación esta que la eleva a gran ciudad. 


FICCION 


En 1912, Alfonsina se muda a Buenos Aires y allí publica su primer cuento corto en la revista Fray 
Mocho. Su actitud hacia la vida, hacia la sociedad, y hacia el amor se reflejan claramente tanto en 


sus ensayos como en sus cuentos cortos. Su primer intento, "De la Vida", es un ataque cortante a la 
hipocresía de la burguesía. En esta historia, Alfonsina describe como una familia adinerada contrata 
a una tutora para los niños, y mientras el ama de casa se vanagloria de lo inteligente, bien educada, y 
bien vestida que anda la tutora; por otro lado, le dan un sueldo miserable y le prohíben entrar por la 
puerta principal para que los invitados no vean que todo es una mentira cuando la conozcan. 


Pasan cuatro años, y Alfonsina no publica nada en prosa hasta 1916, cuando aparecen otros tres 
cuentos en La Nota, una revista en la cual Alfonsina contribuyó la mayor parte de sus escritos en 
prosa. El primero de estos "Una carta" está escrito en forma de carta y este es un estilo de en el que 
Alfonsina escribió mucha de su producción en prosa. Esta carta está dedicada a un amante, real o 
imaginario, donde la protagonista confiesa sus secretos más íntimos. En la segunda carta, "Algunas 
Líneas", la autora se queja de su soledad y pesadumbre, recordando viejos tiempos, cuando estaba 
junto al ser amado. La tercera historia, "La Fina Crueldad", es distinta en estilo y contenido de las 
otras dos. En este cuento, Alfonsina siguiendo la tradición literaria de la época, crea una mujer fría, 
pálida, ultrasensible, y demasiado perfecta para este mundo que tiene como único contacto con la 
realidad, la amistad de una muchachita joven y exuberante, la antítesis de ella. Un día, al verla 
dormida, se le ocurre que la muchachita estaría mejor muerta así ningún movimiento podría 
disturbar la belleza y serenidad de sus rasgos. Al verla jugar, al otro día, en el jardín se siente 
avergonzada de su cruel refinamiento, de su orgullo y rueda por tierra. 


Dos años después, Alfonsina escribe "Mi Escuela". En este cuento, Alfonsina se concentra en 
capturar esos momentos en que una clase, en forma espontánea, aprende algo muy valioso sin ser 
planeado. 


El año 1919 es un año de gran importancia para la trayectoria literaria de Alfonsina. Ese año 
publica seis cuentos, dos novelas, y muchos ensayos sobre diversos temas. Es el año también cuando 
aparece su libro Irremediablemente. Juzgando por el contenido de los poemas y de su prosa, este fue 
un año crítico también para su vida emocional. Uno de sus cuentos ilustra claramente este 
momento de crisis y se titula justamente así: "Una Crisis". En él, Alfonsina trata un tema que 
aparece periódicamente en todos sus escritos, ya sea poesía, prosa o drama: los engaños y los juegos 
que ocurren en las relaciones entre un hombre y una mujer, y la forma en que la sociedad apaña y 
fomenta esta deshonestidad. Un detalle que aparece en este cuento y que también recurre en 
muchos de sus escritos es la infidelidad de uno de los amantes mientras el otro cree que la relación es 
completamente feliz. 


En otra carta llamada "Carta de una Engañada", y la única donde la autora habla desde el punto de 
vista de la esposa. Aquí, la esposa se queja del enojo que le causó haber perdido a su marido después 
de haber pasado tanto tiempo amoldándolo a su gusto. 


En contraste con estos escritos, Alfonsina escribe dos novelas, donde a pesar de la felicidad de los 
seres amados, la pasión descontrolada arruina la felicidad. En "Una Alma Elegante", Alfonsina 
describe un matrimonio idílico, donde Elena y Ernesto forman un matrimonio ideal. Nidia, una 
prima de Elena, trata de seducir a Ernesto, y por medio de varias artimañas lo consigue al final. La 
novela termina con varias páginas donde Alfonsina describe el arrepentimiento de Ernesto y el 
perdón de Elena, lo que según Jones le quita mucho a la historia, por lo melodramático del final, ya 
que Elena muere por escapar este mundo vulgar y cruel, después que se da cuenta de que solo en los 
cuentos de hadas existe un amor grande, absoluto y grandioso. 


Este comentario aparece constantemente en todos sus escritos de los primeros años, donde 
Alfonsina recalca la falsedad del amor, que se materializa tarde o temprano en la infidelidad de uno 
de los amantes. Este mismo tema aparece en otro de sus cuentos llamado "Una Golondrina". La 
protagonista Lucila, es otra joven delicada y hermosa que tiene un hijo fuera del matrimonio. Luego 
se casa con otro hombre, quien la cuida y la protege, pero aparece un tercero, Ernesto, que despierta 
una gran pasión en Lucila y deja todo para seguirlo. La vida parece un idilio, sin embargo, Lucila se 
siente incompleta: 


Se había preguntado alguna vez si esta era la suerte que hubiera deseado si un ser 
sobrenatural le hubiera dicho: he aquí la arcilla de tu porvenir; dale la forma a tu destino (p. 


56) 


La obra termina con una comparación entre Lucila y las golondrinas; una comparación que tiene un 
cierto de aire de profecía. En la carta que Lucila escribe a su marido le dice: 


Voy a hacerme digna de ti y de él. Voy a darles lo único que tengo, la vida. Oh, si ustedes 
estuvieran aquí todavía estaría a tiempo... Pero sopla un viento horrible, hace frio, las puertas 
y las ventanas crujen y el mar está enloquecido... 


Y luego continúa Alfonsina: 


¿Qué de extraño, amigas, que una noche de tormenta en el mar, la furia de los elementos las 
arroje moribundas sobre los buques que lo cruzan, o las eche a dormir para siempre en su 
seno magnífico? ¿Qué sabeís vosotras, qué se yo, qué sabemos todas de las golondrinas, de la 
noche, del mar? ¿Cuándo veías, sin embargo, que el negro pajarillo se echa a volar, llorad 
conmigo, amigas... Acaso mañana, una de nosotras...yO... 


"Una Golondrina" es realmente autobiográfica. Lucila tiene la misma edad de Alfonsina; su hijo la 
misma edad que Alejandro; las dos trabajan para mantenerse, y el mismo final le acaeció a las dos. 


La imagen de las golondrinas, y de los pájaros en general, es un elemento que fascina a Alfonsina, y 
que incluye repetidamente en sus versos y su prosa. La mejor definición de lo que las golondrinas 
representaban para Alfonsina se encuentra en su poema llamado "Golondrinas" de Inquietud del 
Rosal. 


Las dulces mensajeras de la tristeza son... 
Son avecillas negras, negras como la noche, 
Negras como el dolor. 


Las dulces golondrinas que en invierno se van 
y que dejan el nido abandonado y solo 
para cruzar el mar! (pp. 25-26) 


Se identifica plenamente con las golondrinas, pues se siente llevada como estos seres, inquietos y 
vagabundos, que abandonan lo conocido, buscando una nueva vida y tratando de encontrarse a sí 
mismo en cada cambio de ambiente. 


Alfonsina siempre se vio a sí misma remontando vuelo, para pasar de toda la vulgaridad y 
mediocridad del medio ambiente. Tampoco toleraba estar aprisionada por las normas o 
convenciones sociales, y la imagen del pájaro enjaulado se repite en muchos de sus cuentos, pero 
especialmente en su poesía. Había una clase de jaula que la molestaba mucho: la "prisión dorada", a 
la que lleva una relación estable, segura y aparentemente feliz, pero en realidad engañosa. La 
estabilidad, según Alfonsina, podía llevar al estancamiento, y nada le molestaba más que sentirse 
aprisionada de un patrón seguro y predecible. 


En otro escrito de 1919, "Carta de una Novia", Alfonsina escribe de la ansiedad de una joven que se 
está por casar, y que se siente atrapada por el convencionalismo de la sociedad que la empuja al 
casamiento sin ella poder realmente decidir qué quiere hacer de su vida. 


Varios meses después escribe otra carta, "Diario a una Pequeña Amiga," donde la protagonista 
aconseja a una joven la importancia de tener una estricta honestidad en las relaciones personales, si 
no quiere sucumbir a la hipocresía. 


La honestidad y el valor para actuar siguiendo las propias convicciones son las armas que tiene el 
individuo para luchar contra "las mentes inferiores.” Este es el tema de otro de sus cuentos, 
"Psicología de Dos Centavos", que escribió como diez años después, cuando sus ideas sobre el amor 
se han calmado y escribe más bien con ironía y amargura que con enojo apasionado. Ya sólo cree 
que el amor puede darle apenas un momento agradable y un grato recuerdo. En otro cuento, "Una 
Carta", Alfonsina muestra la decepción de una mujer enamorada que se entera de que su amante ha 
usado la misma técnica para conquistarla, que ha usado en otras mujeres. 


Una de las preocupaciones de Alfonsina es la muerte de la pasión, que ocurre por aburrimiento, 
seguridad, rutina y desilusión. Pareciera que Alfonsina prefería vivir en la soledad que arriesgar el 
peligro de ser sucumbida por la rutina y la seguridad. Alfonsina siente ambivalencia por el 
matrimonio, pues por un lado aporta seguridad económica y espiritual, de la cual ella tuvo mucha 
necesidad, pero, por otro lado, siente la necesidad de vivir en libertad una vida apasionada y 
arriesgada. Alfonsina no tenía simpatía por las mujeres que sacrificaban su vida personal por la 
posición y la seguridad económica que les brindaba el matrimonio. Una de sus críticas más 
cortantes sobre este tema es el "Diario de una Niña Inútil", donde la protagonista hace una lista de 
los diez mandamientos para cazar un marido. La técnica da resultado, pero la protagonista se 
pregunta si cazó un marido o un grillo. 


Otro cuento titulado "Historia Sintética de un Traje Tailleur” trata de la crítica social que hace un 
traje de mujer mientras pasa de mano en mano, en su futuro de estropajo. 


"Cuca en Seis Episodios" trata de la historia de una mujer que vive una vida completamente vacía. 

La protagonista quiere hacerse amiga de ella para descubrir cómo puede vivir una vida tan sin 
sentido. Un día, que se encuentran en la calle, Cuca es atropellada por un auto, y mientras su cabeza 
rueda por la calle, un chorro de aserrín sale de su herida. 


Otros seis cuentos cortos tratan de diversos temas y son más bien pequeños episodios que llamaron 
la atención de la autora. "La Madre" muestra un sentimiento de humildad raro de percibir en 
Alfonsina. "El Primer Huevo" se trata de una gallina lista para ser matada que salva su vida poniendo 
su primer huevo. "Una Tragedia de Reyes" es la tragedia de una madre que descubre que su hijo la 
ha estado engañando, haciéndole creer que todavía cree en los Reyes Magos, para que su madre le 


haga regalos caros. "Una Naranja" es una ironía que haya sido escrita por Alfonsina que tanto 
criticaba la hipocresía de la sociedad. Se trata de una mujer rica que le enseña a un pobre campesino 
a comer una naranja como lo dicta la etiqueta de la sociedad a la que ella pertenece. "Don Paulo" es 
la historia de un padre que castiga cruelmente a su hijo delante de un vecino, para que éste se 
arrepienta de haberse quejado de que el muchacho mató a su gallo. "Catalina" es, según Jones, (p. 
130) la mejor de todas sus obras en prosa. Se trata de una tarántula llamada Catalina que vive en un 
cuarto de la protagonista. Esta se siente superior a las demás, pues pude compartir su cuarto con la 
araña; pero un día Catalina salta sobre su cabeza y en un ataque de pánico la mata; y luego se 
arrepiente profundamente. 


Según Jones (p. 130) es una verdadera lástima que Alfonsina no haya escrito más de este tipo de 
literatura, porque es aquí donde el gran talento de Alfonsina se vislumbra. Es una pena y una gran 
sorpresa que sus trabajos en prosa no se hayan recopilado y publicados en su totalidad, 


ILUSTRACIÓN 19 - 
ALFONSINA EN URUGUAY 
EN 1920. 


CONCLUSION 


Alfonsina Storni cultivó todos los géneros literarios, pero su posición dentro del mundo literario 
está siempre considerado más importante dentro de la poesía feminista. 


Le agradaba escribir para el teatro, pero este género no le portó las satisfacciones y los elogios que 
suponía y, por lo tanto, no le dedicó el tiempo y la atención que merecía, aunque tenía aptitudes 
sobresalientes y facilidad para lo mismo, particularmente para el teatro infantil. 


Escribió más de un centenar de composiciones que puede clasificarse como ensayos, críticas, 
comentarios, cuentos, esbozos autobiográficos, relatos de viajes y comentarios breves que describen 
su visión personal sobre una serie de problemas de actualidad. Alrededor de un tercio de ellas 
fueron publicadas en las llamadas páginas femeninas de La Nota, en las secciones tituladas 
"Feminidades" y "Vida Femenina". Otro tercero salió en La Nación, escrito bajo el seudónimo de 
Tao Lao, en una columna llamada "Bocetos Femeninos". El resto apareció en diarios como La 


Crítica y El Pueblo, o en varias revistas como Atlántida, Caras y Caretas, Fray Mocho, Hebe, El 


Hogar, Mundo Argentino, Nosotros, Nuestra Revista, Vida de Hoy y Vida Nuestra. 


Estos ensayos y artículos cubrían una amplia gama de temas, incluyendo la crítica literaria, el 
comentario social, la liberación de la mujer y temas de interés general como el matrimonio, el 
divorcio, la ilegitimidad, la muerte y el suicidio. Baste decir que sus ensayos eran un fiel reflejo de 
la personalidad de su creadora: eran francos, atrevidos, a menudo ingeniosos, a veces 
conmovedores y, por lo general, siempre escritos con la claridad mental que definió a la autora a lo 
lareo de su vida. Es ciertamente una lástima, y más que un poco sorprendente, que su prosa nunca 
haya sido recopilada y reeditada y que nunca se le haya dado la importancia tuvo, dentro de la 
producción literaria argentina. 


Alfonsina realizó una valiosa contribución a la literatura hispanoamericana feminista. A través de 
su poesía y su prosa, exploró temas como el amor, la maternidad, la soledad y la emancipación de 
la mujer en una sociedad patriarcal. Su voz poética era directa, sensible y desafiante, convirtiéndose 
en un símbolo importante del movimiento feminista en América Latina. 


Alfonsina subvirtió los roles de género tradicionales y las normas sociales en su obra. Por ejemplo, 
en el poema “A mi amante”, el hablante asume un rol tradicionalmente masculino al ser quien 
tiene el control de la relación. Esta idea era radical en su época, ya que las mujeres generalmente se 
consideraban subordinadas a los hombres. A través de su poesía, Alfonsina Storni desafió las ideas 
convencionales sobre los roles de género y contribuyó significativamente al pensamiento feminista 
en la literatura latinoamericana. Su legado perdura como una de las poetas más importantes del 
siglo XX, y su poesía sigue emocionando y conectando con los lectores, manteniendo viva su huella 
en el contexto de los poemas en español. 
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MIENTDADES: 60 


UN BAILE FAMILIAR 


POESIA ELEBRA la familia de Paglota, un acon- 

g: “Y tecimiento de nota: las bodas de plata 

i de los troncos principales de esta sa- 
| grada asociación: la familia. 

Desde las primeras horas de la ma- 
ñana, las dos niñas de Paglota, con los 
rizos atados, bajo una linda cofia de muselina, han 
movido de un lado a otro trastos y muebles, 

El amplio comedor de la casa ha sido transfor- 
mado en sala de baile; sillas de dos o tres clases ro- 


HA 
a 


“de Paglota, que han debido correr sus camas desar- 


madas hasta la despensa, 

Quince días hace que la feliz noticia corre entre 
las amiguitas del barrio; el diario de la. parroquia 
lo ha anunciado en noticias sociales. Se sabe que 
concurrirán muchachas y muchachos de buenas fa- 
milías, 

Las niñas de Paglota estrenan vestidos, si hien 
no han podido hacer lo mismo con los zapatos, a 
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ILUSTRACIÓN 20 - ALFONSINA CON GABRIELA MISTRAL 
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Por la blanda arena que lame el mar MONTGAT 


Su pequeña huella no vuelve más. A 
Un sendero solo de pena y silencio llegó 
Hasta el agua profunda 

Un sendero solo de penas mudas llegó 
Hasta la espuma 

Sabe Dios qué angustia te acompañó 
Qué dolores viejos calló tu voz Po pd A 
Para recostarte arrullada en el canto de las . a 
Caracolas marinas FE 
La canción que canta en el fondo oscuro del mar, la 
caracola. 


Te vas Alfonsina con tu soledad 


¿Qué poemas nuevos fuiste a buscar? 
Una voz antigua de viento y de sal Esta es una canción compuesta en honor de Alfonsina 
Te requiebra el alma y la está llevando Storni. Hay versiones románticas que dicen que se 

Y te vas hacia allá, como en sueños internó lentamente en el mar y sirvieron como 
Dormida, Alfonsina, vestida de mar. inspiración para componer la canción «Alfonsina y el 
Cinco sirenitas te llevarán mar», la cual relata el suceso y sugiere el motivo. 


Por caminos de algas y de coral “Alfonsina y El Mar” es un homenaje a Alfonsina 


Y fosforescentes caballos marinos harán Storni en ritmo de zamba compuesta por el pianista 


Una ronda a tu lado. 


argentino Ariel Ramírez y el ensayista Félix Luna, 
distribuido inicialmente en el disco de Mercedes Sosa 


Y los habitantes del agua van a jugar 


Pronto a tu lado “Mujeres Argentinas”, en 1969. La canción fue 
Bájame la lámpara un poco más divulgada en formato 33 y 1/3 por Philips en 1969. El 
Déjame que duerma, nodriza, en paz lado “A” incluye “Alfonsina y El Mar”; el lado *B” 

Y si llama él, no le digas nunca que estoy contiene el aire de cueca nórdica «Juana Azurduy», 


Dile que Alfonsina no vuelve. igualmente perteneciente al álbum «Mujeres 
Argentinas.” 
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ILUSTRACIÓN 21 - ALFONSINA EN SUS ÚLTIMOS DÍAS EN MAR DEL PLATA EN LA PENSIÓN SAN 
JACINTO - CALLE 3 DE FEBRERO 2866 
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Original de un entisoneto po en “Mascarilla y Trébol” 


ILUSTRACIÓN 22 - ORIGINAL DEL ANTISONETO INCLUÍDO EN "MASCARILLA Y TRÉBOL 
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ILUSTRACIÓN 23 - MARTA STIEFEL AYALA, REVISANDO LOS ARCHIVOS DEL DIARIO LA NACIÓN, EL 25 DE 


JUNIO DE 1990 
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